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PREFACIO 

La impo1tancia de la can era de E. George Squier en Centro Amé7ica ha sido 1econocida des· 
de hace tiempo po1· los historiadores, mas ha sido conocida sólo a medias La jase diplomática de 
su caaera, de gran significación en la rivalidad ístmica Anglo-Americana de mediados del siglo 
XIX, ha recibido la mayor atención, pero ningún análisis sistemático de su misión diplomática a 
Centro América o de su relación al Tratado Clayton·Bulwe1· ha sido hecho hasta ahora. 

La ca11era de Squier como ptomotor del p1oyecto de jerrocar1il interoceánico de Honduras en 
los años 1850, ha sido apenas examinada po1· los histm iadores aunque es de gran impm·tancia para 
la comprensión del interés de Squier en Centro América 

Como esc1itor, Squier fue, quizás, mejor conocido de sus contempmáneos. Escribió tanto pam 
científicos como para el público en general, Y fue conside1 a do como una autoridad sob1 e Centro 
Amé7ica y uno de los principales arqueólogos de su tiempo. Sin embargo, ningún estudio de sus 
esc1itos ha sido publicado. 

Este twbajo intenta suplü· algunos detalles de los di ve: sos aspectos de la cm rew de Squier en 
Cent?"O Amé! ica Se enfoca sobre Cent!·o América porque, si bien Squier tuvo ot! os inte1·eses, sus 
actividades se centwron en esta región Llegó a inte1 esm se en Centro América por el año 1848 o 
1849, cuando estaba en sus años veinte, y mantuvo su interés hasta 1872, cuando lo incapacitó la 
locura Aunque no murió sino hasta 1888 y tuvo pe1·íodos b1eves de lucidez para reanudar sus tra· 
bajos dmante los años 1880, este estudio cubre, necesa1·iamente, los años de su mayor actividad en 
Centro Amé1ica, desde 1849 a 1872. 

El material manuscrito sobre el que este estudio se basa está localizado en cuatro lugm es p1in· 
cipales: La Biblioteca del Congreso en Washington, D. C, la Sociedad Hístó1ica de New Ymk, en la 
ciudad de New Yo! k, la Biblioteca Huntington en San Mmino, Culijmnia, y el Instituto de Investí· 
gación Meso·Ame1icano en la Universidad de (I'ulane, New Orleans 

Probablemente la más 1ica y única colección de cmtas a Squier está en la División de Manuscritos 
de la Biblioteca del Congreso La colección de documentos familiares de Squier en la Sociedad His· 
tó1ica de New York fue especialmente valiosa para los prime! os años de la vida de Squier y pam las 
sencillas obse1 vaciones de Squie1 sobre todos los aspectos de su cm re!'a Las cartas en la Biblioteca 
Huntington twtan casi exclusivamente sobre el p1oyectado je11·ocanil de Hondums y sin ellas hu· 

bie1 a sido p1·ácticamente imposible desentrañar los detalles del inte1·és de Squier en Honduws 

Copias microfilmadas en todas las antm·iores colecciones se encuentwn convenientemente loca· 
lizadas en el Instituto de Investigación Meso Americano, el que tiene una impmtante colección 
propia que _incluye los.lib!os de 1'e91!'tes del mismo Squie1, res~nciones de sus trabajos y 1·epmtes 
de las Te!mwnes de soctedades czent!ftcas, todo lo cual es esencwl pma el estudw de Squie1· como 
científico y esc1itm También tiene este Instituto copias mic?ofilmadas de los infmmes diplornáti· 
cos de Squie1· tomados de los A1·chivos Nacionales y copias de casi todas sus numerosas publica· 
ciones 

Al Comité de Estndios Latinoame1icanos de la Unive?sidad de Tulane deseo expresm· mi gratitud 
po1 ayudm a jinancim· dos viajes a Washington pam recoge! mate1ial de investigación y para la 
com¡na de mic10filmes de los papeles de Squier en los lugmes aniba mencionadas Te11ga una 
especial deuda de gratitud con el Dr William J G1 iffith, de la UniveTsidad de Tulane, quien me 
dio muchas hows de su p1·ecioso tiempo y me ha hecho innume1ables valiosas sugestiones El D1 
Tlwmas L Kmnes y otros en el Depmtamento de Hist01ia de Tulane me han ayudado en distintas 
f01 mas difíciles de enumew!. Deseo también exp1 esm· mi aprecio al pe! sonal de la Biblioteca de 
la Unive?Sidad de Tulane, especialmente a la Sm. Edith Ricketson del· Instituto de Investigación 
Meso·Ame1icano, al Sr Fwnk Squier, soblino de E Ge01 ge Sq11ie1, y quien ha estudiado minucia· 
samente la ca11·ew de su tío y me ha animado a que te1mine este tmbajo, y a mi esposa, Ma1y 
Ellen, quien ha mecanografiado todas las palabras aquí esc?itas 

CHARLES LEE ST ANSIFER 

Lafayette, Lousiana 
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CAPITULO 1 

ORIGENES DE UN CENTROAMERICANISTA 

Diccionarios biográficos corrientemente describen 
a E George Squier como diplomático, arqueólogo y 
escritor norteamericano E George Squier fué eso Y 
mucho más En los tteinta años de una vida pública 
sumamente activa -vida que cubre el período entre 
1840 y 1870- Squier probó numerosas y variadas pro­
fesiones, ninguna de las cuales recibió completamen­
te su lealtad y ninguna de las cuales le Satisfizo com-

. pletamente En los primeros años de la década de 
1840, Squier fue, primm dialmente, periodista, editor 
de periódicos políticos y literarios desde Connecticut 
a Ohio. Del periodismo a la politica no hay más que 
un paso y Squier lo dió pero no avanzó más allá que 
de Oficial Mayor de la Cámara de Diputados del Es­
tado de Ohio Tuvo más éxito como diplomático, ga­
nando alguna fama y convirtiéndose en una figura 
contlove1sial como Encargado de Negocios en Centro 
América en 1849 y 1850 

P1 obablemente, más que cualquiera otra cosa, 
Squier hubiera querido ser un científico Obtuvo am­
plio reconocimiento como arqueólogo, especializándo­
se en los Estados Unidos, en el Perú y en Centro A­
mérica, pero sus ambiciones a este respecto estuvieron 
restringidas por la falta de medios independientes pa-
1 a llevar a cabo continuadas investigaciones científi­
cas Como escritor y autor Squier fué, quizás, mejor 
conocido del público, pero sus escritos no le podían 
g~nantizar la vida cómoda que deseaba Por unos po­
cos años Squier fue hombre de negocios y promotor, 
mas su meta e1a sólo la de hacer suficiente dinero pa~ 
1 a poder dedicar todo su tiempo a los estudios 

El hecho de que no tuviera profesión, o más bien, 
de que tuviera tantas profesiones, hace de que la ca­
nera de Squier aparezca falta de cohesión Con todo, 
su can era tuvo unidad -una unidad que los dicciona­
rios biogt áficos no encuentran manera de expresar en 
su terminología corriente- pues se encontló en un 
área definida: Centro América. Squier fué, en una 
palabra, un Centroamericanista . 

La Centro América exótica y romántica, ya fuese 
la de los antiguos Mayas, la de los históricos Conquis­
tadores o la de los Caudillos contemporáneos, atrajo 
irl esistiblemente a Squier para estudiar sus misterios. 
Después de su nombramiento diplomáitco dedicó la 
mayor parte de su vida activa a estudiar, explorar, in­
te1pletar y promover a Centro América Visitó la re­
gión t1 es veces, pasando un total de aproximadamente 
veinte y siete meses en remotos villonios indígenas 
así como en los centros principales de la vida política 
Centtoamericana. (1). Buscó información adicional a­
ce1 ca de Centro América en los archivos de España, 
Francia y G1an Bretaña. Utilizando información es~ 
pigada de sus estudios y expeiiencias personales, es~ 
cribió cerca de una docena de lib1 os y un gran núme­
ro de artículos y folletos sobre la región. Su nom­
b1 amiento diplomático, la mayor parte de sus intere­
ses come1 ciales, sus investigaciones arqueológicas, et­
nológicas e históricas, sus actividades promocionales, 
todo se centró sobre Centro América. 

Cenh o América era apenas conocida para el 
pueblo de los Estados Unidos y Europa en la primera 
mitad del Siglo XIX, justamente cuando Squier ini­
ciaba su cane1 a Centroamericana Antes reconocida 
como el área más esh atégicamente importante en el 
Nuevo Mundo, había declinado en impm tancia al pun­
to que a principios del Siglo XIX, tanto diplomáticos 
como científicos la ignm aban Los trabajos de Ale­
xander von Humboldt y John L Stephens no fueron 
sjno breves ojeadas sobre lo desconocido El aisla­
miento y abandono terminaron, sin embargo, cuando 
la expansión de los Estados Unidos hacia la costa del 
Pacífico, el descubrimiento de oro en California y la 
consecuente demanda de transporte a las nuevas re­
giones, revivieron el inte1 és en Centro América y las 
posibilidades que of1 ecía para las 1 utas de comunica­
ción interoceánica. 

Se exigía más infmmación sobre Centro América 
por pa1 te del público interesado La American Re­
view señalaba que el creciente interés en la región no 
estaba siendo satisfecho por la Iiteratu1a existente: 

"Numerosas señales denotan que Centro 
Amé1ica será el teatro de algunos de los más 
sorprendentes cambios que sin duda serán la­
bl ados por el avance de la civilización, y el 
mundo se está despeltando ante ese hecho. Es­
tadistas, mercaderes, navegantes, colonizado­
res y estudiantes de ciencias naturales, se han 
despet tado al fin ante su futura importancia; 
y ha surgido una demanda de libros y mapas 
que den más completa información general 
respecto a esta sorprendente región" (2). 

La misión de Squier a Centro América en 1849 
coincidió con el renovado interés en las regiones íst­
micas Squier apareció en la escena en el momento 
p1opicio y con la motivación adecuada para contestar 
muchas de las preguntas que se hacían sobre Centro 
América, y así llegó a ser la más destacada autoridad 
y el inté1prete de la región para el resto del mundo 
a mediados del Siglo XIX. 

Squier mismo no llegó a interesarse en Centro 
Amélica sino al final de la década de 1840. Por un 
1 umbo tm tuoso y menos aparente sus experiencias lo 
llevmon de su lugar de nacimiento en New York a un 
interés vital por los asuntos de la poco conocida re­
gión Nació en un pequeño pueblo cerca de Albany, 
en Bethlehem, el 21 de Junio de 1821 y pasó su juven­
tud en esa vecindad o dondequiera que su padre, pre­
dicador Metodista ambulante, estuviese colocado. (3). 
Aunque sus lecturas fueran variadas, tuvo poca es­
cuela formal Trabajando parte del tiempo en la 
g1anja de su abuelo y enseñando en la escuela él mis­
mo, Squier log1 ó completar el currículum en una es­
cuelita de Poultney, Estado de Vermont, en 1339 An­
tes asistió a escuelas en Charlton y Troy, Estado de 
New York (4) 

Aunque más tarde lo lamentó, Squier no se con-
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centró en una p1ofesión específica en su juventud 
Después de haber pasado algún tiempo prepa1ándose 
pata una cau era como ingeniero civil, la abandonó, 
aparentemente debido a las desfavorables pelspecti­
vas económicas después del pánico de 1837 (5) Mas 
ese tiempo no fué perdido, pues sus conocimientos de 
ingeniería le fue1on útiles después en sus emp1esas, 
en sus exploraciones arqueológicas y aun en su misión 
diplomática También consideró dedicarse a la peda­
gogla y a las leyes Pero después de haber dado cla­
ses en el ve1ano de 1841, rechazó su p1ofesión -con­
tra los consejos de su padre~ declinando volvClse "un 
despreciado y miserable pedagogo, -el más mal pa­
gado e ingrato de los trabajos". (6). Abandonó las le­
yes por lo que concibió ser una mejor oportunidad: el 
periodismo 

Squier se convenció muy temprano que sus talen­
tos, y por lo tanto, su futuro, estaba en escribir Ha­
bía tenido ya una experiencia como escritor a la edad 
de diecinueve años De Noviembre, 1840, a Febrero, 
1841, editó un periodiquito en Charlton, titulado La 
Perla Literal'ia: y El Mensajero Semanal de la Villa 
(7) Aunque fracasó en este "descabellado y ridiculo" 
p1oyecto, como lo llamó más tarde, Squier no se desa­
nimó Convencido de sus claros talentos y acicatea­
do por "una ambición que me cou·e como fuego en las 
venas1

', Squier abandonó su hogar en el otoño de 1841 
para buscar trabajo en Albany, (8). Allí cohoció a 
Joel Munsell, un anticuario y librero quien lo empleó 
para que le ayudara a editar un nuevo semanario: New 
York State Mechanic. (9) 

La experiencia de Albany duró dos años, hasta 
que Munsell dejó de publicar el Mechanic por ser una 
empre-sa sin utilidades Revelando una capacidad de 
dedicación completa a una causa, Squier fué arrastra­
do por la situación lamentable del trabajador, de a­
quellos para los que el Mechanic se imprimía Para 
aliviar su opresión, comenzó una c1 uzada de educa­
ción de la clase tl abajadora: 

"Yo, secretamente, determiné dedicar mis ta­
lentos, fuesen grandes o pequeños, al mejora­
miento de los intereses sociales e intelectua­
les de la masa de mis conciudadanos. Mien~ 
tras más pienso y reflexiono en su situación .. 
lo más solemnemente resolví dedicarme a la 
gran causa . " (10) 

P1eparó conferencias sob1e "El Origen y P1og1e~ 
so de la Civi1ización" y "El Avance de la Sociedad", 
en las que rastreó el mejoramiento de la suerte de las 
clases bajas desde los tiempos bíblicos hasta 1840, y 
las dio a trabajadores no solamente en Albany sino 
en New York y Baltimore (11) Además de sus obli­
gaciones periodísticas y sus conferencias sobre "la 
g1an causa", Squier, anastrado por una energía tan 
fuerte como su ambición, emprendió una val'iedad de 
actividades En Diciembre, 1841, por ejemplo, escri­
bía hes ca1tas por semana pata el Diario de Comercio, 
de New York, escribía poemas, solicitaba suscripcio­
nes para su proyectado Poet's Magazine, y planeaba 
una hist01ia po!ltica y literaria de Portugal (12) 

Dos números del Poet's Magazine~ que contenía 
valios de los poemas de Squier mismo, vieron la luz 

en 18412, pCio el Diario, que Squier sofiaba fue1a el 
depositalio nacional de poesía Americana, no tuvo éxi­
to (13) La obra sobte Portugal no llegó a materiali­
zm se, aunque sí una sobre China. Squier compiló y 
editó algunos de los esclitos de G Tradescent Lay pa­
la fmmar un lib1o titulado: Los Chinos tal como son, 
publicado por Munsell en 1843 (14) Mientras estaba 
en Albany, Squier también se ocupó del pJ:oblema de 
la refmma penal de New York, escribiendo varios fo~ 
netos sob1 e el tema y recopilando informes sobre in­
vestigaciones penales (15) Sus esfuerzos por obtener 
el nomb1 amiento político de Vice-Superintendente de 
las Escuelas Públicas del Condado y el de Secretario 
de una misión a China, fracasa1on 

En Junio de 1843, el New York State Mechanic 
fracasó, y Squier1 en búsqueda de otro empleo, aceptó 
la posición de editor del Journat de Hatford Elihu 
Geer, el publicista, estableció el Jou1nal como rival 
del Courant de Hatford, y como medio de apoyo a la 
candidatma de Hemy Clay en las elecciones presiden­
ciales de 1844 (16) Squier, ya reconocido como ul­
tra-libet al (Whig) y como partidario de Clay, (17) era 
el hombre ideal para el puesto Emprendió el traba­
io con su acostumbrado celo y tempe1amento fogoso, 
viéndose envuelto en una demanda judicial en el ca­
mino, y au astró a los hasta entonces adormecidos 
Whigs a la ofensiva Fue recompensado con una el em 
ciente circulación v una cordial acogida liberal. Se­
gún Squier: "El Journal ha tenido éxito singular, 
habiendo llegado en menos de tres meses a una ma­
yot circulación que cualquier otro diario en el Estado, 
aun sin exceptuar al viejo Courant, de 70 años de tra~ 
yectoria Y nuestra oficina se ha convertido en el 
cuartel del partido" (18). La compaña del Jonrnal 
tuvo éxito en Connecticut, donde Clay ganó por una 
gran mayoría, pero no fue suficiente para lograr una 
victoria nacional del liberalismo La derrota socavó 
el entusiasmo de Geer, quien en Enero de 1845, vendió 
el Jomnal al rival Courant, con gran sorpresa de 
Squier, y el joven editor estaba otra vez cesante (19) 

Squier tenía ahora veintiocho años de edad. Ha­
bía publicado ya un libro y varios folletos, y habla te­
nido cuatro años de valiosa experiencia pmiodfstica 
Cortadas sus ambiciones poéticas, apa1 entemente por 
el fracaso del Poet's Magazine, libre de su promesa 
de mejorar la suerte de la clase trabajadora por lo 
que él llamó su ingratitud, disgustado de la política 
por la denota de su !dolo, Clay, y más que todo libre 
por la venta del Jomnal, Squier determinó comenzar 
de nuevo en el Oeste 

El paso hacia el Oeste no era un paso en falso 
Squier tenia una ofelta definida pala hacerse ca1go de 
la dirección de un semanario establecido en Chillico~ 
the, Ohio, la Scioto Gazette~ con un salario anual de 
$600 Pe1mitido por la gerencia del Coutant a que­
darse por unos meses más, Squier permaneció en Hart­
ford hasta Ablil y emprendió el viaje hacia el Oeste 
en el verano de 1845 (20) El 21 de Agosto, la Scioto 
Gazette apareció por primera vez con el nombre de 
Squier como director Mantuvo esa posición por apro~ 
ximadamente quince meses, dmante los cuales el se~ 
manado se convirtió en un dimio que ascendió al ter­
cer lugar en el Estado por su chculación (21) 

Squier se retiró de la Gazette en Diciembre de 
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1846, por motivo de su elección como Oficial Mayor 
de la Cámara de Diputados de Ohio, cargo que man~ 
tuvo hasta el receso de la Legislatura en el mes de 
Febrero siguiente La transición del periodismo a la 
política es significativia Squier comenzaba a sentir 
que no progresaba suficientemente rápido en el cam­
po del periodismo y que era mejor embarcarse en algo 
que le prometiera mayor fama, que por ese tiempo 
tenía más valor que el dinero La Oficialía Mayor de 
la Cámara, explicaba a sus padres. ~<no es tan ventajo­
sa, pecuniariamente, como el periodismo de éclat que 
es, a veces, más valioso que el dinero". (22) 

La política, sin embargo, dio lugar a otro mterés 
que le pi ometía un mayor éclat en el mundo científi­
co que la Oficialía Mayor le diera en la política. In~ 

mediatamente después de su arribo en Ohio, Squier, 
quien había mostrado ya interés en los temas arqueo­
lógicos como editor del Mechanic y el Journal, comen­
zó a notar los miles de conservaciones indígenas y los 
túmulos que punteaban el terreno en la par te sur del 
Estado (23). 

El Condado de Ross, del que Chillicothe es el 
asiento principal, sucedía que era, como investigacio­
nes posteriores lo demostraron, uno de los centros de 
población de los aborígenes del Medio Oeste y con­
tiene más de 5,000 montículos o túmulos (24). Squier 
se aprovechó del trabajo pausado del semanario para 
explorar esas ruinas arqueológicas, las que eran espe­
cialmente abundantes a lo largo del rio Scioto en la 
vecindad de Chillicothe Su compañero y guía en la 
mayor par te de sus excursiones arqueológicas era Ed­
win H Davis, médico de Chillicothe que habla estado 
explorando los túmulos indígenas y coleccionando ar­
tefactos del área por varios años. Davis exploraba y 
coleccionaba por mero pasatiempo, mas Squier aprove­
chó rápidamente la oportunidad para convertir sus in­
vestigaciones en una publicación literaria y científica 
conjunta (25) 

Los túmulos del Medio Oeste, particularmente a­
quellos del Valle de Ohio, habían sido observados a 
menudo y ya antes habían excitado la curiosidad. E1 
pueblo responsable de los túmulos de Ohio, llamados 
moundbuilders, constructores de túmulos, por falta de 
información más específica respecto a ellos, se supo­
nía habían sido miembros de una civilización avanza~ 
da que desapareció misteriosamente antes que el hom~ 
bre blanco penetrara al interior 

Varias descripciones superficiales de los túmulos 
habían aparecido, dos o tres aun antes de 1800, mas 
ninguna respondía a preguntas vitales acerca de los 
mound-builders y pocas daban cifras exactas acerca 
del número y extensión de los túmulos En 1820, Ca­
leb Atwater, de Ohio, publicó su Archaeologia Ameri. 
cana, en la que describe algunos de los túmulos mejor 
conocidos de Ohio, mas no efectuó excavaciones ex­
tensas El libro de Atwater despertó mayor interés 
en los túmulos, y varios entusiastas se fueron al cam­
po a investigar y medir específicas áreas de túmulos, 
pelo ninguna publicación significativa sobre el tema 
apareció durante los siguientes veinticinco años (26). 

Squier y Davis trabajaron j~ntos por dos años ex­
plorando los túmulos del Sur de Ohio y recogiendo da­
tos por correspondencia acerca de los que se encuen­
tran en los Estados vecinos Comenzaron a leer las 

5 

ob1 as sobre arqueología que podían obtener en Euro­
pa y América, Y Squier comenzó a publicar artículos 
sobre sus tlabajos en publicaciones científicas El 
D.iatio Ame~·i~ano de ~iencias y A1·tes de Benjamín Si­
llnnan publico dos articulas de Squier en 1846 y otros 
dos en 1847 (27) Fueron breves y algo así como de 
aficionado, pero contribuye1on con nueva información 
Y pusieron el nombre de Squier ante el mundo cien~ 
tífico 

En Junio de 1846, _8quier hizo un viaje al Este en 
un csfueiZo d.e familiarizar a científicos con el traba­
jo que se hacía en Ohio y para persuadir a una 0 más 
de las sociedades científicas financiaran la continua­
ción. de sus estudios y la publicación de los resultados. 
Sqmer conoció a tan distinguidos científicos como Sa­
muel G Morton, William H Prescott, Benjamín Silli­
man, Jated Sparks y Albert Gallatin (28). Recibió 
mucho estímUlo y promesas de ayuda financiera Ga­
llatin, fu?dador Y Presidente de la Sociedad Etnológi­
ca Amencana de New York. se impresionó tanto con 
el habajo ya realizado que personalmente le dió pres­
tado a Squier $350, para que así pudiera continuar 
sus tlabajos (29). 

M1ent1as tanto Squier había persuadido a Joseph 
Hemy, Secretario de la recién establecida y muy de­
batida Smithsonían Institution, a publicar sus traba­
jos como el primer volumen de la serie, Contribucio­
nes al Conocimiento. Aunque terminado por el mes 
de Mayo, 1847, apenas tres meses después del receso 
de la Legislatura, el libro no fue publicado sino hasta 
finales de 1848, porque Henry. precavido para no fi­
jal precedentes indeseables, era exti emadamente cau­
teloso ace1ca de los detalles. (30) Tales minucias co~ 
mo la disputa entre los dos autores acerca de qué nom~ 
bre habría de aparecer primero en la primera página 
y de que cuántos ejemplares de obsequio debería re­
cibir cada autor, complicaba aun más la situación. 
Squier había, en realidad, escrito el libro y supervigi... 
lado su impresión, pero Davis había coleccionado la 
mayor par te de los gastos de las expediciones explo­
ratorias Squier consiguió que su nombre apareciera 
el primero, pero la resultante mala voluntad terminó 
la colaboración entre los dos autores, (31). 

Aunque trataba primordialmente sobre los túmu­
los de Ohio, los autores titularon su trabajo: "Antiguos 
Monumentos del Valle del Mississippi". Simplemente 
describe los túmulos, los clasifica en túmulos sepul~ 
erales, túmulos de sacrificios, túmulos templos, túmu­
los efigies, y túmulos de observación, y además des­
cribe los artefactos encontrados en ellos. Lo que dis­
tingue el trabajo de sus predecesores es la exactitud 
y extensión de las medidas tomadas y los precisos 
grabados y mapas que profusamente lo ilustran Los 
autores hablaban con encomiable modestia y objetivi­
dad Llegaban a la sencilla conclusión de que los tú~ 
mulos eran de grande pero desconocida antigüedad y 
que mayores estudios quedaban por hacerse antes de 
que pudiera llegarse a conclusiones positivas. La más 
significativa conclusión fue la sugestión de que los 
túmulos de Ohio fueron construidos por pueblos ínti­
mamente relacionados con las más avanzadas civiliza­
ciones de la América del Sur. "Nos aventuramos a 
sugerir que los hechos hasta ahora confirmados indi­
can una conexión mas o menos íntima entre la raza de 
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los túmulos y las naciones semícívílizadas que anti­
guamente tuvieron su asiento en las sierras de Méxi­
co, y sob1 e los llanos de Centro América y el Perú" 
(32) Los autores no elaboraban este punto 

Antiguos Monumentos fue inmediatamente ensal­
zado a ambos lados del Atlántico como un trabajo de 
g1 an impo1 tancia De acuei do con una revista Ingle 
sa: "Este es no sólo el más importante trabajo ar­
queológico que hemos visto de los Estados Unidos¡ 
sino que es también bien plantado en el estilo de 
papel de imp1enta y sus ilustraciones, lo que refleja 
el buen c1 édito que merecen las m tes y las ciencias 
de nuestros hermanos de allende el océano" (33) 
Cuando recibió un ejemplar, Samuel Morton, un "fi­
siólogo etnologista" y autor de Crania Americana, le 
escribió a Squier: "No he visto nunca un libro que 
me haya satisfecho tan completamente" (34) Gem·­
ge P Marsh, filólogo, al recomendar su publicación 
por la Smithsonian lnstitution, como miembro que 
era del comité examinador de la Sociedad Etnológica 
Americana, dijo que Antiguos Monumentos constituía 
"con mucho, la más destacada contribución a la Ar­
queología de los Estados Unidos, que se haya ofrecido 
al público" (35) La North American, una revista de 
treinta páginas ensalzaba la '1inteligencia, energía y 
exactitud" de los autores, y terminaba con el deseo 
"de que Mr Squier pueda ser animado a proseguir 
con sus investigaciones que ninguna otra persona es. 
tá capacitada como él pma realizar tan exitosamen­
te" (36) 

El libro ha crecido en estatura a medida que la 
ciencia mqueológica se ha desarrollado en los Estados 
Unidos Escribiendo en 1903, J P MacLean, dijo: 
41El 1 esultado de este trabajo fue el de promover un 
espúitu más activo de investigación sobre todas aque­
llas cuestiones conectadas con las ruinas antiguas en 
los valles del Ohio y el Mississippi En una forma o 
en otra ha venido a ser la base de todos los libiOS es­
elites sobre el tema desde su aparición En fin, es 
la única autmidad 1econocida sobre el tema" (37) 
Uno de los más dedicados estudiantes recientes de 
los constructores de túmulos, Henry C Shetrone, llamó 
Antiguos Monumentos "el g1an clásico de Arqueolo­
gía Amelicana" (38), La ciÍtica del volumen se ha 
centrado en pequeñas inexactitudes y en las interpre· 
taciones de Squier y Davis de algunos túmulos sepul­
crales como de sacrificios o templos (39) Otra críti­
ca puede hacérsele, tal como su falla en destl uir la 
euónea creencia en que la raza de los mound~builders 
fuese supe1 ior a la de los Indios enconh ados en el Va­
lle del Ohio por los primeros colonizadores blancos, 
(40) pero no hay duda que e~ volumen tiene derecho al 
primer rango entre los volumenes piOneros de la Ar­
queología americana. Al tiempo de su publicación fue 
tan altamente considerado que colocó a Squier en la 
p1ominencia p1blica de la ciencia Americana. 

Después de ver Antiguos Monumentos fue1a de 
las prensas, Squier capitalizó su brillante reputación 
pe1suadiendo a la Sociedad Histórica de New York y 
a la Smithsonian Institution a financiar una explma· 
ción a los túmulos y construcciones de la parte occi­
dental de New York (4'1) Squier realizó un rápido 
vi a· e por New Ymk occidental en menos de ocho se­
manas, incluyendo visitas a sus parientes y amigos, y 
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se apresmó a 1eg1esar a New Ymk en Diciembre, 
1848, para leer una conferencia ante la Sociedad y pa­
ra preparar los resultados de sus investigaciones para 
su publicación (42) Este libro, titulado "Monumen­
tos AbOiígenes del Estado de New York .. fué aceptado 
pala ser publicado por la Smithsonian Institution des­
pués de la pmtida de Squier para Centlo Améiica, y 
fue imp1eso en 1850 como el Volumen II de la serie 
Contribuciones al Conocimiento. Aunque menos ex­
tenso que el anterior contiene mapas y grabados simi· 
lares en ejecución a aquellos de Antiguos Monumentos 
Pe1 o descorazonó a los anticuaiios neoyorquinos por­
que llegó a la conclusión de que "los túmulos de New 
Ymk occidental fueron erigidos por los Iroquois o sus 
vecinos occidentales y no poseen una antigüedad que 
vaya más allá del descubrimiento" (43) 

Hasta Abril de 1849, cuando recibió su nombia­
miento diplomático, Squier había esc1ito muy poco 
referente a la arqueología de Centio América Su re­
putación científica, ya establecida, se basaba en sus 
tiabajos sob1e ruinas arqueológicas dentio de las 
fronteras de los Estados Unidos Pero en sus investi­
gaciones en Ohio se había llegado a convencer de la 
c1 eciente importancia de Centro América para sus es· 
tudios del Indio Americano El y Davis estaban con· 
vencidos de la necesidad de relacionar a los mound­
builders con las elevadas civilizaciones al Sur. En 
Junio, 1846, Davis decía a Squier: 

Hay tanto por hace1 La historia. . no sólo 
de esta región (la de Ohio), sino la de México, 
Centro y Sur América está por estudiarse 
Todo lo que se ha hecho hasta ahora sobre es_ 
te nuestro tema, en esas tres grandes regiones 
debe ser críticamente examinado y cuidadosa­
mente comparado con lo que hemos logrado 
(44). 

Squier, aparentemente, siguió el consejo de Da­
vis, pues en Abril, 1847, asistió a una conferencia en 
a1 queología egipcia y, durante el peifodo abie1 to a 
discusión use refirió extensamente a algunos de los 
más imponentes monumentos de México, Centro A­
mélica y Perú" (45) 

V arios de los escritos de Squier publicados antes 
de su partida para Centi o Amélica muestran, también, 
evidencias de investigación de temas Centroamerica­
nos En Monumentos Aborígenes, Squier ag1 egó una 
sección comparando las estructuras defensivas de los 
abo1ígenes de New Ymk con aquellas de los Aztecas, 
Mayas e Incas. También compa1ó b1evemente los ri~ 
tos de entierros y las estructuras de los templos, ba­
sándose principalmente en los cronistas Españoles y 
concentrándose en México y Perú mas bien que en 
Centro Amélica (46) 

En Matzo, 1849, el Diario Americano de Ciencias 
y Artes, editado por Benjamín Silliman, publicó un 
b1 eve articulo de Squier sobre el Calendario Azteca 
y el ciclo de 52 años En él Squier alegaba haber des­
cubiei to que la fecha azteca para el solsticio de in­
vierno caía en 21 de Diciemb1e, y no en el 22 de Di­
ciembre, como se creía anterimmente Poco antes de 
paltir pt_:na Centro América como Encargado de Ne· 
gocios, Squier esc1ibió dos articulos sob1e las ruinas 
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a1 queológicas en los territorios recientemente adqui­
lidos de México, especialmente California y Nuevo 
México, y sobre exploraciones Españolas en esas re­
giones (48). 

A pesar de la cautelosa conclusión de Antiguos 
Monumentos de que podría existir alguna ''conexión 
mas o menos íntima" entre los mound.builders del Va­
lle del Ohio y las avanzadas civilizaciones de México 
y Centro Amélica, Squier, por el año 1849, había de­
cidido definitivamente que sí había un lazo intimo enb: e 
los dos g1 upos indígenas y estaba determinado a en­
contrar evidencias que apoyaran su creencia. El creia 
que en Ohio "se había originado una semi-civilización 
que posteriormente se extendiió hacia el Sur, cons­
tantemente desarrollándose en su progreso hasta que 
alcanzó su mayor altura en México", y que una inves­
tigación de las ruinas de Centro América y México 
presentalÍa pruebas incontrovertibles de la unidad bá­
sica de los constructores de túmulos del Valle del Ohio 
y los consb uctores de las pirámides de Centro Amé­
lica y México. ( 49) 

En la mente de Squier estaba, probablemente, el 
deseo de probar que los Estados Unidos tenían un 
gran pasado así como un gran futuro Squier creía 
fervientemente, -como lo hacia cualquier miembro 
de la escuela "Joven América"- en el destino de los 
Estados Unidios de absorber todo el territorio de la 
costa del Pacifico y mas allá y, quizás, hasta el Istmo 
de Panamá (50) Para ciudadanos de los Estados U­
nidos en la década del año 1840, especialmente opti­
mistas como Squier, el futuro tenía prospectos de ex­
pansión, prosperidad y progreso Mas si alguien se 
avergonzaba de la comparación de las pirámides de 
Egipto con los túmulos de Ohio, Squier prometió eli­
minar la necesidad de las excusas Primero demos­
traría que las 1 uinas de Centro Amélica eran tan bue­
nas o mejores que las ruinas de Egipto Luego de­
mostraría que los constructores de las magnificas pi-
1 ámides de Cenh o América eran los mismos construc­
tores de los túmulos del Valle del Mississippi Squier 
no podría menos de haber saboreado las palab1as de 
un amigo quien le escribió: 

"Yo no puedo dudar, ¿no son nuesb os túmulos 
las "Pirámides Nmteamericanas? 1 y más tarde, 
sus contenidos no se probarán ser análogos, y 
quizás identificarse con aquellos de México y 
Cenho América?, de sus ruinas quizás alguna 
"pied1a de Rosetta" pueden aun exhumarse 
para descublir a los sorprendidos sabios del 
viejo Continente que en nuestro lado de las 

ugrandes Aguas", naciones de seres humanos 
civilizados, con Artes~ Ciencias y Religión han 
existido en los valles, y poblado las riberas 
del ''Nilo" Americano hace miles de años· y 
probablemente, antes de los acontecimie~to~ 
"Nilóticos" mismos! (51) 

Por supuesto, Squier mismo se regocijaba en es­
ta guisa: 11Mas por qué no podría la republicana A­
mélica producir algo tan similar a las aptitudes del 
viejo Egipto monárquico? No tenemos rios más gran­
des, y si nuestros lagartos no son tan grandes como 
sus cocod1ilos, no tenemos cien veces más que ellos?" 
(52). 

Pero para llegar a Centro América, para seguir 
sus investigaciones, Squier debía tener ayuda finan­
ciera Las sociedades científicas debatían las solici­
tudes de Squier de dinero para organizar una expe­
dición arqueológica, pero a pesar de los esfuerzos de 
los más destacados científicos del país, no se obtuvo 
lo suficiente (53) El gobierno federal había finan­
ciado exploraciones antes, pero no se podía depender 
de él como patrocinador del saber Como dijo el Re­
presentante James H Mammond: "Yo soy uno de esos 
que no piensan que ellos (los Representantes al Con­
greso) tienen derecho alguno a gastar dinero para pro­
pósitos específicos" tales como el propuesto por Squier 
(54) La Smithsonian Institution había publicado An­
tiguos Monumentos y había ayudado a financiar la em­
presa de Squier en New York, pero el Secretario Jo­
seph Henry se había desilusionado grandemente por 
lo incómodo que era Squier y rehusó ayudar. (55) 

La elección de 1843, ganada por Zachary Taylor 
y el partido Whig (liberal), le dió a Squier la opor­
tunidad que necesitaba Poco después de las eleccio­
nes, Squier, quien aparentemente ni siquiera había 
votado por Taylor, (56) concibió la idea de un nombra­
miento diplomático como medio de llegar a Centro 
América a estudiar las ruinas aborfgenes Existía un 
cla1o precedente de tal idea John L Stephens mis­
mo había ido a Centro América en una misión diplo­
mática que le permitió suficiente tiempo para satis­
facer su curiosidad eruljita 1especto a las ruinas de 
Guatemala y Yucatán (57) Squier, como Stephens, 
obtuvo el nombramiento que necesitaba, mas Squier, 
a diferencia de Stephens, se vió envuelto en un con­
flicto de intereses entre los Estados Unidos y la Gran 
B1etaña, que le dejó poco tiempo para escudriñar los 
monumentos de la civilización aborigen Centro Ame­
ricana 

1, Aunque viajó extensivamente en Nica1agua, Hondm·as y El Salvadm, Squier no visit~. ni Guatemala ni 
Costa Uica. Fué nomb1ado Encatgado de Negocios para Guatemala, pe1·o también fué acreditado para 
las o.tras cuatro 1 epúblicas de Centro Amél'ica. 

2 "American Review", VI, sin filma, (Octub1e, 1850), pp. 436-37 
3. El lustte de la esth·pe de Squier está confinado a lo militat·. Samuel Squier fué Teniente del Ejército 

de Oliverio Ctomwell Philip Squier, su bisabuelo, sirvió bajo el General Roger Wolcott en Lonisbourg 
en 1745. El abuelo, Ephraim Squier, peleó en Bunker lliill y ganó alguna fama como soldado dialista. 
Joel Squier, padre de E George Squier, no tuvo sin embargo, tlasfondo militar. La madre de Squier, Ka. 
theline I{ilmer Squier, de ascendencia holandesa, mul'ió cuando E George tenía doce años Sus dos me­
dio-hermanos más jóvenes, Ch~rles, quien murió en un accidente ferroviario en 1868, y Frank1 pt•omi~ 
nente manufacturero de papel en New York a finales del sig·Io XIX, fueron hijos de la segunda espo~a 
de Joel. MalÍa Kilmer Squier. Ephraim Squier a Joel Squier, Julio 11, 1833, Documentos de Eph1a1m 
George Squier, Sociedad Histórica de New York; Evert A. y Gem·ge L. Duycldnck, "Cyclopedia of Ame. 
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rican Literature" (2 vols, New Yotk, 1856), 11, 695; "Ft•ank. Squie1", "National Cyclopedia of Amel'ican 
Biogmphy" (49 vols. New York, 1893), III, 324. 

4 E. Ge01ge Squier a Joel Squierf June 30, 1839, Documentos Squier .. New York Histol'ical Society· Joel 
Squier, "Account Book, ms in. "ibid". ' 

5 Duykinclr, "Cyclopedia of American Literature", 11, 695; Squier al editor del "Athenaeum" de Londres 
Diciembre '1, 1869. ~~ ; 

6. ~quim· a sus 11adres, Diciembt•e 30, 1841, Junio 24, 1842, Documenots Squier, New York Historical so: 
Ciety. 

7. Ftanlt Squier (editm·), "Una Colección de Libros por Ephraim George Squier Sus propios ejemplat·es 
con algunas adiciones recientemente adquiridas, y unos pocos libros por oh os (New York, 1939), 33. ' 

8 Squier a sus padtes, Mayo 23, 1843, Junio 24, 1842, Sociedad Histórica de New York. 
9 Para datos sobre Munsen véase S. Austin Allibone "Diccionatio cdtico de Literatura Inglesa y Autores 

Ingleses y Ameticanos" (3 vols, Pbiladelphia, edición 1897), II, 13787. 
10. Squier a sus ¡Jadres, Mayo 23, 1843, Sociedad Histórica de New York. 
11. Mss de conferencias; Squier a sus padres* Enero 3, 1843, en ibid. 
12. Squier a sus pad1es, Diciembre 30, 1841, en ibid 
13. Franlr Squier, obra citada, Pll 34 .. 35; Duycldncir, obra citada, Il, 695. 
14 Frank Squier, obra citada, p. 4. 
15 Don C. Seitz {edito!'), ucartas de Ft·ancis ParJrman a E. G Squiet•u (Cedar Rapids, 1911), 49; Squier a 

Cha1les Eliot Norton, Diciembre 24, 1852, Chal'les Eliot N01ton Papers, Biblioteca Houghton 
16 Squier a sus 1md1es, Octubte 23, 1843, Sociedad Histórica de New York; F1ank Squier, obra citada, p. 36 
17 El "Delta'' tle New Ol'leans, Diciembre 31, 1849, citando al "Dial'io del Comercio", de New Ymlt. 
18. Squier a sus· !Jaches, Abril 5, 1341, Sociedad Histó1ica de New York. 
19 Idem, Feb1e1'0 2, 1845, en ibid 
20. Idem, Fcbreto 21, Julio 20, 1845. en ibid Hen1·y Howe, "Algunos recuerdos del histórico viaje por New 

Y m k, New Je1sey, Vh·ginia y Ohio, en los Siete Años de 18940-1847", "Publicaciones Histó¡·icas y Arqueo 
lógicas de Ohio", II (Marzo, 1889), p. 446 

21 F1ank Squier, obra citada, pp. 5, 36 
22 Squier a sus padres, Noviemb1e 2, 1846, ibid. 
23. Squier a sus ¡ladres, Julio 20, 1845, ibid, 
24 Euo-ene H Roseboo:m y Francis P. Weisenburger, ''Una Hist01ia de Ohio" (New YOl'k, 1934), 10. 
25 Sq~ier a sus pad1es, Noviembre 26. 1845, Sociedad Histórica de New Yorlr. 

26. La "Archaeologia Americana" de A.twater fue también publicada como: 4'Descripción de las Antigüedam 
des Descubimtas en el Estado de Ohio" y obos Estados del Oeste (Worcester, 1820); Henty C. Shetrone, 
"The Mound.Builde1s" (New Y01k, 1930), 5-22. 1 

27. "Amelican Jou1·nal of Science and A1ts", Il, segunda se1ie (Septiemb1·e, 1846), 216-18, 287-88; Ill, segunda 
serie (Marzo, 1847), 237-48; IV, segunda serie (Julio, 1847), 145. 

28. Cartas de Mm ton, Prescott3 Silliman, Sparks, Gallatin, Y otros se encuentran en Papeles de Ephrahn 
George Sguier, Biblioteca del Congreso; Squier a sus padres, Junio 29, 1846, Sociedad Histólica (le New 

York. 
29 Squier a sus padt·es, Mayo 3. 1848, ibid 
30 Véase, por ejemplo, Joseph Jlenry a Squier, Junio 4, Ju1io 5, 1847, Biblioteca del Congreso; véase taru .. 

bién 4'Anuncio" en E. Gemge Sqnier y Edward H. Davis, "Antiguos Monumentos del Valle de Mississi­
ppi" (New York, 1848), iii.x. 

31. George P. Marsh a Squier, Enero 11, Diciembre 21, 1848; Gemge R. Gliddon a Squier, Octubre 20. 1848; 
Edward H. Davis a Squier, Septiembre 22, 184"1; Squier a Davis, Enero 3, 1848, en Biblioteca del Con­
greso 

32 Squier y Davis, "Antiguos Monumentos", 301. 
33 "Literary Gazette", de Londres, No. 1656 (Octubre 14, 1848), 680; véase también Allibone, ~4Diccionario 

Crítico". U, 2215, citando al ('Atbenaeum". 
34. Samuel G. Mm·ton a Squier, Septiembre 25, 1848, Biblioteca del Congreso; sobre Mm1on véase Allibone, 

lbra citada, n, 1376. 
35. Marsh a Joseph Henry, Junio 9, 1847, en Squier y Davis. op. cit, x. 
36 "North Amelican Review", LXVIIJ (Abril, 1849) 466,495. 
37. J. J. p MacLean, "Construcciones Antiguas en Marietta, Ohio", en "Publicaciones Históricas y Arqueoa 

lógicas", XU (Enero, 1903), 58. 
38. Sheh'one, op. cit, 22. 
39. William C Milis, "Las exploraciones del Edwin Harness Moond", "Publicaciones Históricas y Arqueoló· 

gicas", XVI (Abti1, 1907), 133a34; ídem .. "La Aldea Prehistórica de Baum", en ibid., XV (Enero, 1906), 
46-47; Cyrus Thomas, "Intt·oducción al Estudio de la Arqueología Norte Americana" (Cincinnati, 1898), 
9U31. 

40. William H Holmes, "Manual de Antigüedades Aborígenes Americanas". Parte I ''Introductoria: Las Ina 
dustrias Líticas" (Washington, 1919), 13 

41. George H. Moore, Secretario de la Sociedad Histórica de New York, a Squier, Octubre 20, 1848, Bibliote­
ca del Congr~so; "Diario Americano de Ciencias y Artes". XI segunda serie (Mayo, 1851), 305 

42. Squier a sus padres, Octubre 10, Diciembre 8, 1848, Sociedad Histórica de New York; Moore a Squier, 
Enero 2, 1849, Biblioteca del Congreso. 

43. E George Squier, "Monumentos Abot·ígenes del Estado de New Yorlt" (New Yorlt, 1850), 83. 
44 Davis a Sqnier, Jnnio 14, 1846, Biblioteca del Congreso. 

45 Recorte de periódico, no identificado y sin fecha (p1·obablemente de finales de Abril. 1847). Papeles de 
Squier en el Instituto de Investigación Meso Americano; Gliddon a Squier, Abril 28, 1847, Biblioteca del 
Congreso. 

46. Squier, "Monumentos Aborígenes", 93-98, 110-13, 
47. Squier, "Algunos Nuevos Descubrimientos Respecto a las Fechas en el Gran Calendario de Piedra de los 
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Antiguos Mexi~an<!s, con Ob~,ervaciones sobre ~1 Ciclo Mexicano de Cincuenta y dos años", "Diario A~ 
mericano de Ctenctas y Artes • VII, segunda serte. (Marzo., 1849), 153 .. 57. 

48. Squier, "Nue.vl! México .Y Ca!ifmnia: Los monumentos ant~guos y los abor.ígenes, Pueblos semi-civilizados 
de Nuevo Me:xtco y Caltforma; con un Resumen de las Pumetas Explotactones y Conquistas Españolas en 
esas •Regiones, _particularmet!te aquellas que ahora. están dentro del Tertitorio d~ los Estados Unidos" 

"American Revtew", JI (Novtembt•e, 1848), 503 .. 28; 1dem, "La Caza del Oro en Caltfornia en el Siglo Die: 
ciséis", ibid., 11. {Enero, 18499, 84 .. 88. 

49 La cita es de un artículo de Squier pu~lic~do en 1860 •. Squier, "Antiguos Monumentos en los Estados u .. 
nidos",, "Harper's News Monthly Magaztne , XXI (Jumo, 1860), 27 Pruebas de que Squier sostenía esos 
puntos de vista en 1848 existen en varias cartas a Squier; véase, por ejemplo, M. Lewis Clark a Squier 
Junio 8, 1848, Biblioteca del Congreso ' 

50 Squier. "Nicaragua; Its People, Scenery, Monuments People, Scenety, Monuments, and the Proposed In .. 
teroceanic Canal (2 vols., New York, 1852), 199, 290·91. 

51 M. Lewis Clark a Sqnler, Junio 8, 1848, Biblioteca del Congreso 
52. Recm te, sin fecha, de la "Scioto Gazette" informando la intervención de Squier en una confetencia sobre 

Arqueología Egipcia Instituto de Investigación Meso Americano. 
53. Nmton a Squiet, Abril 2, 1849; Sparks a Squier, Julio 30, 1848; Norton a Squier, Diciembre 23

1 
1848, 

Biblioteca del Congreso 
54. Hammond a Squier, Abril 20, 1848, ibid.; Squier a Hammond, Abril 7, 1848. Documentos de James H. 

Hamond en ibid 
55. Joseph Henry a Squier~ Diciembre 16, 1848, en ibid. 
56 En Julio. 1848, Squier había dicho: "En ninguna forma ayudaré a su elección (la de Taylor); pero, al 

menos que las cosas se mejoren, votaré por Van Buren". Squier a sus padres, Julio 5, 1848. Sociedad 
Histó1ica de New York Dos meses después todavía pensaba votar por Van Buren Squier a Joel Squier, 
Septiembre 17, 1848., en ibid 

57. John IJ stephens, ''lncidents of Travel in Central America, Chiapas, and Yucatán'', (2 vols. New York, 
1841), I-II, passim. 

CAPITULO 2 

AGENTE DIPLOMATICO: EL CANAL POR NICARAGUA 

"Llegué esta mañana de Boston Y fuí un tanto 
sorprendido al encontrar un despacho telegráfico, re­
quiüendo mi inmediata presencia en Washington e in­
foimándome que había recibido el nombramiento de 
Ministlo de los Estados Unidos ante el Gobierno de 
Centro América Yo sabia que mis amigos, encabe­
zados por los señores Gallatin, Everet, Prescott, Irving, 
Sparks, etc, habían hecho una solicitud en mi favor, 
pero apenas me atrevía a esperar a que tuviesen éxi­
to" (1) A pesar de esta confesión de sorpresa en una 
ca1 ta escrita a sus padres en el día en que su nombra­
miento fue anunciado, Squier había trabajado mucho 
por el puesto y había esperado obtenerlo En una 
era en que los puestot.i frecuentemente caían a los más 
ené1 gicos y persistentes de los buscaempleos, Squier 
inundO al Secretaiio de Estado John M Clayton con 
recomendaciones pedidas a amigos y conocidos. Perso .. 
nas eminentes, aunque no hacían la solicitud que les 
pedía, le respondían entusiastamente sus ruegos de 
tespaJdo William H Prescott, Francis Parkman, Ja­
red Sparks, Benjamín Silliman, Albert Gallatin, Fran­
cis Lieber y otros eruditos, conocedores de las explo­
ra.ci()nes arqueológicas de Squier en Ohio y en New 
York, respaldaban su candidatura El apoyo de po­
líticos que recordaban su ayuda en las campañas li­
beralP.s de 1844 y 1846, y que aparentemente no cono­
cían su desafecto a Taylor en 1848, y el de aquellas 
peii"onas que tenían conocimiento de su entrenamien· 
to como ingeniero civil, daban peso adicional a su em~ 
peño (2) 

Habiendo t ecibido el nombrameinto, Squier avan­
zó al vórtice de la rivalidad ístmica Anglo-americana 
con la impresión de que sus obligaciones como Encar­
gado de Negocios serian nominales El sospechaba la 
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importancia política que la Administración daba a su 
misión y aun estaba inclinado a exagerarla, pero mien­
tras se prepa1·aba. para el azatoso viaje, él se soñaba 
no con glorias diplomáticas sino con hacer una sor­
PI endente contribución a los conocimientos arqueoló­
gicos (3) Si hubiera sabido más del interesante y 
complicado trasfondo de los intereses Anglo-Ameri­
canos en Centro América y cómo esos intereses habían 
comenzado a chocar, hubiera podido comprender que 
la importancia del presente le iba a dejar muy poco 
tiempo para el descubrimiento del pasado 

En 1850, tanto los Estados Unidos como la Gran 
Bretaña consideraron que la reconciliación de sus in­
ten$eS en Centro América era esencial para unas re~ 
laciones amistosas. Esos conflictos de intereses nun­
ca habían amenazado seriamente hasta provocar una 
1 uptura entre 1848 y 1861, pero los estadistas que se 
enfrentmon a las 1ecurrentes crisis diplomáticas sa­
bían que la guena no era un imposible Dos de las 
más serias crisis -la cuestión canal de 1849 y 1850 y 
la "Cuestióin Centroamericana" de 1856- provocaron 
airadas explosiones de ambas partes, pero las negocia­
ciones y el pensar dos veces p1onto desvanecían los 
1 umores de guerra. El Tratado Clayton-Bulwer de 
1850 suavizó la primera crisis, sólo para que diferen­
tes inte1p1etaciones de su signif1cado die1a lugar a la 
segunda Para salvar el T1atado y para asegurar la 
paz, G1an Bretaña cedió substancialmente a Ja inter­
pretación Amel'icana, y al final de la década, de 
acuerdo con un estudio de las relaciones Anglo-Ame­
ricanas, las 1 elaciones más cordiales pr evalecian en­
tt e los dos poderes como nunca había sucedido desde 
1783 (4) 

Los intereses B1itánicos en Centro América ante .. 
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databan con mucho a los de su bisoño rival America­
no Filibusteros nativos británicos, envalentonados 
por una t1 adición de exitosos ataques a las posesiones 
Españolas en Amélica, se establecie1on en la vecindad 
del 1ío Belice en la Península de Yucatán desde prin­
cipios del siglo XVII (5). La industria maderera de 
la costa oriental de Yucatán, que había proveído el in­
centivo para un asentamiento permanente, atrajo a 
inmigrantes Británicos, los que ampliaron las flonte­
ras Habiendo fallado en impedir el intérlope made­
rero, España, de mala gana, concedió a los Británicos 
el privilegio de continuar sus actividades en el corte 
de maderas La soberanía sobre los territorios en 
cuestión, quedaba, sin embargo, de parte de España, 
como los Tratados con Gran Bretaña de 1783 y 1786 
cuidadosamente lo estipulaban (6) 

Valiosos mercados de madera de tinte y caoba per­
mitieron al asentamiento de Belice, -llamado después 
Hondm as Británica-, expandirse comercialmente, a 
pesar de lo anómalo de su posición de ocupación Bri­
tánica bajo sobe1ania Española La extinción del do­
minio Español, en el Continente Americano por las 
Guerras de Independencia y la incapacidad de la dé­
bil y convulsiva República de Centro América para 
asegurar efectivamente sus derechos al territorio, per­
mitió a Honduras Británica tomar las características 
de una oficial colonia Británica Gradualmente los 
Ingleses 1 econocieron su importancia como base para 
dominar el comercio internacional de la región Cen­
troamericana Finalmente, en 1862, después que los 
fuegos de la rivalidad ístmica Anglo-Americana se ha­
bían apagado, la Gran Bretaña, oficialmente, le con­
cedió el status colonial. (7) 

Utilizando los viejos lazos con los Indios Mosqui­
tos, -que habitaban la costa de Centl o América des­
de cerca de Cabo Honduras hasta el Rfo San Juan-, 
G1an Bretaña también ejercitó un considerable grado 
de autmidad sobre la Costa Mosquitia durante la pli­
mer a mitad del siglo XIX Aunque sin ser favoreci­
da ni con la atención poUtica ni comercial mostrada 
hacia el asentamiento de Belice, la Costa Mosquitia 
emergió del embrollo Anglo-Americano íntimamente 
alineada con la Gran Bretaña Agentes Británicos 
distribuían presentes y bajo el disfraz de "p1oteger'' a 
los Mosquitos de sus enemigos, ensancharon las f1 an­
teras Mosquitas Los comerciantes Británicos obtu­
vieron, así, más territorio pala sus actividades made-
1 el as El acomodo fue, quizá, una carga para el Mi­
nisterio Extranjero y Colonial de Gran Bretaña, pe1o 
el Gobie1no, conscientemente comp1ometido a su pro­
tección, no podría retira1se sin antes proveer los me­
dios para la seguridad Mosquita, (8) 

Propietaria de una colonia madere1a y colonial en 
Belice y la poseedo1a de extla01dina1ia influencia en 
la Costa Mosquita, Gran B1etaña era una dominante in­
fluencia extlanje1a en la República de Centro Améri­
ca hasta 1838 v en las cinco Repúblicas sepa1 adas des­
pués de 1838 Gran B1etaña p1oveía la mayor parte 
del c1éditu y de los productos manufactmados a Cen­
tro Amélica y aspiraba llevar a las jóvenes 1epúblicas 
a la p1ospeüdad bajo sus alas protect01as. Pe1o la 
ct eciente dependencia de los Estados Centroamerica­
nos de la Gran Bretaña en la primera mitad del Si­
glo XIX no aseguró la armonía La incapacidad para 
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pagar aun los inte1eses de los préstamos Británicos, 
o la de pagar los constantes reclamos de ciudadanos 
particulares Británicos, o la de detener la gradual ex­
pansión territmial Británica a lo la1go de la Costa 
Mosquita, crearon pa1a las Repúblicas de Centro A­
ménca una situación dificil Ante la vasta superio· 
lidad de la fue1za, ellas siguieton la política de resis­
tencia a las demandas de pago, y la de la protesta y 
dilación a la expansión Inglesa 

Fredelick Chatfield, Cónsul Británico y más tar­
de Cónsul General en Centro América durante las dé­
cadas de 1830 y 1840, y Juego Encargado de Negocios 
de 1849 a 1852, personificaba la testadurez Británica 
ante los ojos de los Centroamericanos que con él tra­
taban El era quien pl.'esionaba a las Repúblicas para 
el pago de los reclamos privados y el que se cree pro­
puso tomar ventajas de las economías confusas y adeu· 
dadas de las Repúblicas de Centro América para ase­
gurar la hegemonía de la Gran Bretaña El favore­
cía la idea de usar a Guatemala como un Estado va­
lladar contra el avance de los Norteamericanos y el 
establecimiento de bases navales Británicas a ambos 
lados de Centro América como medios de mantener el 
control Británico (9). En Guatemala y Costa Rica, 
dominadas por los Conservadores, y cuya p1osperidad 
dependía del mm cado Británico de la cochinilla y el 
café respectivamente, Chatfield, a finales de la déca­
da de 1840, había establecido firmemente la influen­
cia Británica Pero El Salvador, Nicaragua y Hondu· 
1as, -donde dominaban los políticos Liberales y don­
de el comercio Británico no era de tanta imiportancia 
como en los otros dos Estados-, permanecían opues­
tos a Chatfield y a la extensión de tal influencia. (10) 

La pol!tica de Chatfield era atrevida y amena. 
zadora, pero no siemp1e coincidió con la política de 
sus superiores La politica colonial Británica era, de 
hecho, a mediados del siglo, anti-expansiva y concilia­
toria Las ca1gas financieras de las posesiones colo 
niales estaban siendo balanceadas contra sus ventajas 
imperiales y estratégicas No de que las colonias 
fuesen abandonadas, aunque esas e1an las expectativas 
de muchos en Nueva Inglaterra, sino, como general­
mente se babia convenido, en que no se crearían nue~ 
vos p1 oblemas coloniales La Oficina de Asuntos Ex­
terioi es y las consideraciones comerciales dictaban 
que las áreas estratégicas deberían mantenerse y qui­
zás fortalece1se, pero no expandirse (11) Así, aun­
que Gran Btetaña no entretenía designios de expan­
sión colonial en Centro América, deseaba mantener 
la seguridad de sus posesiones en el área 

La actitud Británica hacia el propuesto Canal por 
Nicaragua reflejaba esta política extranjera y colo­
nial Dos rutas istmicas -Tehuantepec y Panamá­
parecían estm cayendo bajo la influencia de los Es­
tados Unidos Gran Bretaña temía que si una terce­
la 1 uta _Jade Nica1agua- también caye1a en manos 
Amelicanas, los come1ciantes Británicos se enfrenta­
lÍan a un monopolio Ame1icano del h ánsito istmico 
(12) Mientras avanzaba la década de 1840, el inte­
rés Británico en el p1otectorado de la Mosquitia iba 
en aumento, y a plincipios de 1848 una fuerza Británi­
ca ocupó el puerto de San Juan del N m te, -la más 
probable terminal oriental del p1opuesto canal,- en 
nomb1e del Rey Mosco Observadores Americanos 
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vieron esa ocupacwn como un paso para monopolizar 
la ruta del Canal de Nicruagua El paso significaba 
mas bien, sin embargo, que los Ingleses intentaban 
evitar un monopolio Americano 

La posibilidad de un canal ístmico y la certeza de 
su inmenso valor estratégico y comercial para los Es­
tados Unidos causaban esporádicos entusiasmos de in­
terés Americano en la región Centro Amelicana. Mas 
los numerosos proyectos canaleros de principios del 
siglo XIX nunca llevaron a los Estados Unidos más 
a Uá del plano especulativo y de investigación Sin 
embtl.rgo, se fmmuló una política canalera. Poco des­
pués del enunciado de la Doctrina Monroe, los Esta­
dos Unidos declararon favorecer un canal fstmico neu­
tral El Sec1eta1io de Estado Henry Clay, en sus ins­
tl ucciones á los Delegados Americanos al Congreso de 
Panamá en 1826', decla1aba: "Si la obra llegara a ser 
ejecutada Los beneficios del mismo no deberian ser 
exclusivamente apropiados por una sola nación, sino 
que deberían ser extendidos a todas partes del globo, 
tras el pago de una justa compensación o razonables 
de1echos de portazgo". (13). La política de control 
exclusivo, sostenida por muy pocos al principio, no 
prevaleció sino después de la Guerra Civil Muchos 
Americanos se daban cuenta, sin embargo, que por 
mucho que los Estados Unidos desearan el control ex­
clusivo, no tenían la fuerza militar para enforzar esa 
política 

Antes de 1848, Jos Estados Unidos no hablan de­
mosh a do, prácticamente, ningún cuidado por las actL 
vidades Británicas en Centro América No habían 
desafiado los avances Británicos en Belice y la Costa 
Mosquita, y no habían puesto atención a las desespe­
radas e inútiles protestas de Honduras y Nicaragua. 
Ni siquiera habían funcionarios residentes de los Es­
tados Unidos para observar las actividades Blitánicas. 
Ocasionalmente se nombraban representantes para el 
aza1oso y 1emoto puesto Centroamericano, pero rara­
mente llegaban y cumplían con sus obligaciones. De 
once nombramientos hechos antes de 1848, solamente 
uno permaneció en su puesto más que unos pocos me­
ses y seis nunca llegaron a Centro América. Entre 
1848 y 1848 no se hizo nombramiento alguno (141). 

Una abrupta comp1ensión de la imp01tancia de 
Centlo América para los Estados Unidos resultó de 
una serie de acontecimientos importantes sucedidos a 
finales de la década de 1840 Las migraciones a Ore­
gón, el all'eglo de las fronteras de Oregón, la Gue­
rra con México, la adquisición de California y el des­
cubrimiento de oro en California inexorablemente 
atrajeron al Istmo Centroamericano a la creciente ór­
bita de los Estados Unidos Para llegar a los recién 
adquiridos territorios en la costa del Pacífico sin lar­
gas dilaciones y serios inconvenientes~ los Norteame­
licanos tenían que viajar por la vía de la parte ffiás 
angosta del Continente: Centro América. Agitados 
por la importancia del Istmo para el mantenimiento 
de una conexión cercana con los territorios del Pací­
fico, el Presidente James K Polk aceptó el Tratado 
Bidlack con Nueva G1anada, -tratado que estaba aun 
sin 1 atificación- por el que se proveía un derecho de 
vía a través de Panamá, y despachó a Elijah P Hise 
como Encargado de Negocios a Guatemala El p,resi­
dente Polk estaba preocupado por la preponderante in-

fluencia de Gran Bretaña en Centro América pero no 
sabía aún qué hacer acerca de ello "El Gobierno de 
los Estados Unidos" decía el Secretario de Estado Ja­
mes B~chanan, en sus instrucciones a Hise, "no ha 
determmado aun qué curso seguirá con respecto a la 
intl usión del Gobierno Británico como protector del 
Rey V <1E:.1 R1~inu 1\fosqu to". 05J La Admiui~ .. ración 
Polkl que fue conocida como una celosa defensl:ra de 
la O·,cirina de 1\Ionroe, aparentemente no se Lacía 
ilusiones ace1ca de su aplicación a Centro América 
Ninguna protesta se hizo de la captura Británica de 
San Juan del Norte ni de la extensión del protectora· 
do Mosco, y las desesperadas solicitudes nicaragüenses 
de ayuda quedaron sin contestarse Hise fue envia­
do simplemente para observar y negociar tratados co­
merciales con Guatemala y El Salvador (16). Al tiem­
po en que las instl ucciones a Hise fueron escritas, la 
noticia de la ratificación del Tratado de Guadalupe 
Hidalgo no se había aún recibido (17) Con la nación 
todavía en guerra, el Presidente Polk no deseaba an­
iagonizar indebidamente a Inglaterra Además, pro­
bablemente no tenía suficiente información para for· 
mula1 una política más positiva, ya que los Estados U­
nidos no tenían representante diplomático en Cenho 
América desde 1842 (18) 

James K Polk dejó la Presidencia en 1849 con la 
reputación de haber sido un vigoroso defensor del sue­
lo Amelicano contra la intervención extranjera. Za­
chaly Taylor le sucedió con credenciales que habrían 
impulsado a pocos a creer que sobrepasaría a su pre­
decesor como opositor de la intervención extranjera 
en el Continente Americano. Aunque ese punto no 
fué presionado, en la campaña de 1848 fue presentado 
como amigo de la paz y como opuesto a la subyuga· 
ción de otras naciones (19). El grave y juicioso Pre­
sidente conservador conside1 aba que el Destino Ma­
nifiesto y la Doctrina de Monroe eran irritantes inne­
cesarios en las relaciones internacionales. John M. 
Clayton, su Secretario de Estado, estaba de acuerdo. 
(20) La nueva administración Whig (libe> al) no tenia 
a ninguno de los grandes lideres del partido y sufría 
la oposición de una mayoría Demócrata en el Congre­
so Sin un filme apoyo político y popular, la Admi­
nish ación "cm ecía del mandato, experiencia y cohe­
sión, esencial para una dir.igencia ejecutiva de prime­
ra clase" (21). Las pOSibilidades de una política e­
nérgica •hacia la Gran Bretaña eran muy pequeñas 

A pesar de la natm aleza pacifista de la nueva ad­
rninistrción, Taylor y Clayton demostraron su inte· 
rés en Centro América de una manera clara y sin am­
bages Aunque se adherlan a la doctrina Clay de ru­
tas de tránsito neutrales, definitivamente favorecfan 
un Canal por Nicaragua construido por los Estados U­
nidos (22). Y aunque profesaban la mayor amistad 
hacia los Estados de Cenho América que sufrían las 
intrusiones Mosquitas respaldadas por Inglaterra Por 
razón de la seriedad de la situación Centro Ame1icana 
y pm que una Compañía canalera Americana deseaba 
ansiosamente la ayuda diplomática, la Administración 
Ta!rlor, que había anunciado que ningún nombramien­

'to diplomático se lharía sino hasta después del co· 
rriente año fiscal (Julio 1, 1849), decidió remover a 
Hise y enViar, tan pronto como fuese posible, a un 
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nuevo representante a Centro América (23) Squier 
fue el hombre escogido para el cargo. 

Aunque la administración aparentemente no ob­
jetaba a las inclinaciones anticualias de Squier y pro­
bablemente aun se enorgullecía del patrocinio a Ia 
ciencia, las instrucciones oficiales de Clayton al nue­
vo Ene m gado de Negocios daban p1im01 dial importan­
cia al propuesto Canal por Nicaragua. La American 
Atlantic and Pacific Ship-Canal Company, que fue or­
ganizada en 1849 en New York por Cornelio Vander­
bilt, Joseph L White, Nathaniel H Wolfe y sus aso­
ciados, había convencido al Secretario de Estado de 
la necesidad de apoyo diplomático en Nicaragua, Y 
Squier fué autorizado para dar tal ayuda (24) El ha­
bía de supervisar y animar las negociaciones de la 
Compañia con Nicaragua, pero el Gobierno de los Es­
tados Unidos de ninguna manera habría de ser par­
te en el contrato El también habría de servir de fre­
no a la Compañía Clayton, temiendo el posible efec­
to de una especulación sobre el proyecto de cana1, dio 
instrucciones a Squier de ver que el contrato no se 
hiciese cesible a otros. La influencia del gobierno, 
por medio de Squier, habría también de usarse para 
impedir el establecimiento de hrazonables impuestos 
de peaje y el salvaguardar el tránsito del excesivo con­
trol por parte de la Compañía (25) 

Clayton creía que la consumación del proyecto de 
canal dependía de la existencia de un Tratado entre 
Nicaragua y los Estados Unidos Al instruir a Squier 
para concluir tal Tratado, Clayton hizo hincapié en 
que los Estados Unidos no deseaban ventajas exclusi­
vas: "Nosotros no deseamos el monopo1io del dere­
cho de vía para nuestro comercio Nosotros sólo de­
seamos un derecho igual de tránsito para todas las na­
ciones en los mismos términos" Con el objeto de 
animar la construcción del deseado canal, los Estados 
Unidos, decía Clayton, estaba deseoso de concluir un 
ttatado con Nicaragua p1ometiendo ~<que ambos Go­
bietnos protegerían y defenderían pala siempre a los 
empresarios que lograran abrir el Canal" El Secre· 
tario de Estado no anticipaba dificultades de par te de 
Nicaragua: "No necesitará de argumentos para indu­
cir a Nicaragua a concluir tal ti atado con nosotros El 
canal será más productivo para ella que para cualquier 
otro país de su tamaño" (26) Por esta 1 azón Clay 
inst1·uyó a Squier "no dar como compensación por el 
derecho de vía ninguna garantía de la independencia 
del país por el que el canal o felTocarril pudiera pa­
sar" (27) 

La pm te de las insb ucciones de Squier telaciona­
das al protectmado de la Mosquitia, le dejaba consi­
dciable latitud de interpretación Mienhas se le ad­
vertía "no envolver al país en una intrincada alianza 
por una pa1 te ni en una innecesaria controversia por 
oha", se le daba también libertad de simpatizar con 
las Repúblicas Cenboamelicanas que se oponían al 
protectorado de la Mosquitia "Usted puede asegu­
rarle (al Minisbo de Relaciones Exteriores de :r•ncara­
gua"), decía Clayton, "que mantenemos la más viva 
simpatía por su Gobie1no y de que emplearemos todos 
los medios morales en nuesho poder con el propósito 
de frustrar l~s apa1entes designios de la Gran Bretaña 
al fomentar los 1 eclamos a la soberanía sobre la Costa 
de la Mosquitia y el Puerto de San Juan del Norte, 

pretendida por su aliado, el supuesto monarca de esa 
1 egión" (28) 

En las instrucciones suplementarias de Noviem­
hle, 1849, Clayton aseve1aba que "nunca admitiremos 
la pretensión Mosquita a la soberanía sobre cualquier 
parte de Nica1agua". (29) Así, sin sancionar una ga­
rantía formal de la soberanfa Nicaragüense sob1e el 
territorio en disputa, CJayton dió a Squie1 autoridad 
para fomentar la resistencia a las pretenciones Bri­
tánicas 

Había sido política de los Estados Unidos el fo­
mentar la Unión de Centro América En 1849, cuando 
comenzó la misión de Squier, la Federación de Cen­
ho Amé1ica había muerto hacia once años y había 
muy pocas esperanzas de 1evivirla. Las instruccio .. 
nes a Squier, sin embargo, indicaban una continuación 
de la vieja política Si Ja reconstrucción de la Fede­
ración le pmecía un imposible, Squier había de tla­
tar con cada 1 epública individualmente y estaba auto­
rizado a concluir tratados comerciales con todas las cin­
co Puesto que el Canal era el más impm tan te obje­
tivo de su misión, Squier se permitió tomar residen­
cia en León, Nicaragua, aun cuando su nombramiento 
oficial era para residir en Guatemala (30). 

El 6 de Junio de 1849, después de un largo y te­
dioso viaje de veinte y seis días desde New York, 
Squie1 llegó a San Juan del Norte, Nicaragua (31) 
La ocasión de su llegada tuvo más que una pasajera 
significación para Nicaragua Ningún diplomático 
norteamericano había sido antes nombrado para el Es­
tado (32) Este lisonjero reconocimiento de la im­
portancia de Nicaragua llegó en un momento oportu­
no, pues las relaciones con su poderoso adversario, In· 
glateaa, habian llegado a un imipasse. La gradual 
renovación de las pretensiones Mosquito-Británicas a 
la Costa Atlántica había sido protestada por Nicara­
gua, mas sin resultados favo1ables Por fin, el lo de 
Enero de 1848, fuelZas Británicas ocupa1on el puerto 
de San Juan para sus aliados Mosquitos En represa­
lia por un intento Nicaragüense de recobrar el pobla­
do, los Ingleses capturmon el puerto de San Carlos, 
aproximadamente a setenta y cinco millas arriba en 
el 1ío San Juan, y obligaron a los Nicaragüenses a 
aceptar una Convención en la que Nicaragua prome­
tía no pe1 turbar el status quo (33) Las únicas alter­
nativas de Nicaragua eran: Ir a la guerra, someterse, 
o buscar un aliado poderoso. La guerra era imposi­
ble El sometimiento era intolerable La protección 
de los Estados U nidos parecía estar al alcance Con 
la llegada de un plenipotenciario de los Estados Uni­
dos, los Nicaragüenses olvidaron sus temores de una 
invasión del Norte, -temores que databan de los días 
de la guerra con México-, y ansiosamente pusieron 
sus esperanzas en un tratado de protección y alianza 
con los Estados Unidos 

Viajando con un sil viente petsonal, un secretario 
v un artista, Squier hizo el penoso aunque pintoresco 
viaje en bongo sob1e el 1io San Juan y a través del 
Lago de Nica1agua hasta Granada sin incidente algu­
no Detenido en Granada por los rumores de un ata· 
que revolucionario a la ciudad, Squier finalmente 
continuó su viaje a León escoltado por un grupo de 
veinticinco inmigrantes que iban rumbo a Califor­
nia Por dondequiera fué recibido con el mayor 1 es-

12 

www.enriquebolanos.org


peto y entusiasmo Un corresponsal de periódico que 
acompañaba a la escolta de Squier entre G1 anada y 
León describió la escena como sigue: 

"La llegada del 11Ministro" (ellos le considerarán 
nada menos que un plenipotenciario!) fue un gran 
acontecimiento y fue recibido en la forma más entuR 
siasta miles se arremolinaban para estrecharle la 
mano Mr Squier mantuvo su posición con g1 an dig­
nidad y de la manera más cortés, lo que pareció ga· 
narle la buena voluntad de todos De vez en cuando 
conversaba con los caballeros Nicaragüenses que le 
acompañaban y luego con los Indios". (34). 

En León, Squier fue recibido con una de las más 
lisonjeras recepciones que Nicaragua haya ofrecido 
jamás a un dignatario extranjero (35) En la mañana 
del 5 de Julio de 1849, la ciudad fue puesta sobre aler­
ta de la inminente llegada de Squier y una delegación 
de prominentes ciudadanos se apresuraron a recibirlo 
y escoltarlo a la plaza. El cortejo, consistente de dis­
tinguidos funcionalios civiles, militares y eclesiásticos, 
encabezado pf(r un oficial del Ejército de Nicaragua 
llevando una bandera de los Estados Unidos, recorrió 
a caballo las calles hasta la plaza, en medio de saludos 
de cohetes, de música marcial, de repiques de campa· 
nas y de vivas del entusiasmo populacho Después de 
cortos discursos, -que nadie oyó por 1 azón de la al~ 
gazara-, Squier fue escoltado a la casa del Cónsul de 
los Estados Unidos, Joseph W Livingston, sólo para 
ser festejado de nuevo por la noche con serenatas y 
fuegos artificiales. (36) 

La entusiasta bienvenida fue seguida por un Te 
Deum cantado en la Catedral por el feliz arribo de 
Squier y una serie de banquetes y bailes culminó el 9 
de Julio cuando Squier presentó oficialmente sus c1 e· 
denciales La ceremonia de presentación, --ordina­
riamente un acto privado de poca significación-, fue 
atendida por una gran muchedumbre que se desparra­
mó sobre la plaza frente al Palacio Nacional Anun· 
ciando el acontecimiento como una "Nueva Era para 
Nicaragua", el Correo del Istmo describió la escena en 
detalle y predijo que el 9 de Julio seria en adelante ce­
lebrado con un entusiasmo igual al del día de la In~ 
dependencia (37) 

Abierta y cándidamente, muchos Nicaragüenses 
creyeron que Squier había llegado como el salvador 
de su pai.s (38) En su relato de la recepción oficial, 
el Correo del Istmo revelaba una profunda Y patética 
esperanza por la protección Americana: 

"Los bordes de las banderas de Nicaragua y 
Nolte América se tocaban, fmmando a la vis­
ta una sola bandera Fue algo digno de vel­
se la afectuosa demostración que Su Excelen· 
cia, Sr Squier, hizo al momento de salir, to­
mando la punta de nuestra bandera en sus 
manos, diiÍgió al hombre que la sostenía una 
profurida mirada, como para demosh ar que 
una eficaz y firme protección en nuestro fa­
vor se había ya convenido" (39) 
El dia1io oficial, órgano del Gobierno, comentó 

que Nicaragua había siemp1e reconocido a los Esta­
dos Unidos como el protector natural del Continente 
y especialmente de Nicaragua, la que había identifiw 
cado su causa con la de los Estados Unidos. (40) 

El discm so de Squier en la recepción oficial hizo 
muy poco par a desvanecer el punto de vista Nicara­
güense sobre su misión Su afirmación de que se1ía 
su empeño "no sólo confirmar la actual armonía y 
buena co~1 espondencia que existe entre las dos Re· 
públicas, sino crear nuevos lazos de amistad y promo­
ver una más íntima 1elación entre ellas", parecía lo 
suficientemente inofensiva, aunque sujeta a diversas 
interpretaciones Pero al comentar la Doctrina de 
Monroe pareció ir más allá de la prudencia diplom8.-
1tiC~, y definitivamente desfiguraba la actitud de la 

Administración Taylor "Deberíamos proclamar" di­
io, "en lenguaje claro y firme, que el Continent~ A­
mericano pe1 tenece a los Americanos y es sagrado re­
cinto de la Libertad Republicana Deberíamos hacer 
entender, que si poderes extranjeros llegan a jntru· 
sarse en los territorios o invaden los derechos de cual­
quiel a de los Estados Americanos, infligen daño a to­
dos, lo que es asimismo deber y obligación de todos 
ver corregido" (~1). De acuerdo con el National In­
tel!igencer, el órgano nacional del Partido Whig (Li­
beral), Nicaragua "bien podría haber deducido de sus 
declaraciones que estábamos listos inmediatamente a 
tomar nuestra posición sobre la declaración de Mr 
Monroe, y a resistir todo intento de la Gran Bretaña a 
establecerse con pie firme en Centro América". (42) 
El discurso esta~a bieri c~Ieulado para alimentar las 
esperanzas Nicaragüenses de más que ayuda moral de 
los Estados Unidos (43) 

En su breve contestación a Squier, el Presidente 
Don Norberto Ramírez se explayó sobre el deseo de su 
país de protección Después de agradecer a la Divina 
Providencia por la "extraordinaria intervención" de 
Squier, dijo: "Nicaragua desde mucho tiempo ha sen­
tido la necesidad de ampararse bajo la brillante ban­
dera de la Confederación Norteamericana; mas el mo­
mento que el Arbitro de las Naciones ha señalado para 
tan gran felicidad y consecuente prosperidad, no ha 
llegado. Hemos hecho algunas insinuaciones al Go­
bierno Amelic~no con vista a esta feliz consumación; 
pero nuestras esperanzas han sido escasamente soste­
nidas por sus resultados Mas ahora veo todos los 
elementos de un futuro feliz ante nosotros; hay buena 
fe en el Gobie1no con el que estoy unido; los senti­
mientos más amistosos hacia Norte América llena ca­
da corazón Nicaragüense; y tenemos las seguridades 
de la simpatía y el apoyo del Gobierno Americano". 
(44) 

Con estas enfáticas profesiones de fe en los Es­
tados Unidos, que tenían mayor significado junto a 
las sinceras manifestaciones de amistad al Encargado 
de Negocios Americano, era claro que el problema de 
Squier no estaría en establecer relaciones amistosas, 
sino en mantener la amistad a una distancia respeta­
blemente diplomática 

La noticia del discurso de Squier y la contesta­
ción de Ramirez llegó a los Estados Unidos en Octu­
bre, e inmediatamente provocó una polémica sobre la 
Doctlina de Monroe en un buen número de periódi· 
cos del Este El National Intelligencer y otros dia­
lios liberales tomaron la posición de que el discurso 
de Squier era la afirmación desautorizada de un prin­
cipio peligroso (45) Por otra palte, los diarios de la 
oposición salie1on en defensa de Squier, arguyendo 
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que el p1onunciamiento de Monroe debería ser mante­
nido yendo en apoyo de Nicaragua en contra de la 
G1an Bretaña. (46). La curiosa circunstancia de que 
un diplomático Whig recibiera el apoyo de los Demó­
cratas, -y no de los Whigs-, se debía al hecho de 
que el discurso de Squier no representaba el punto de 
vista de la Administración. Esto fue hecho aun más 
claro, aunque no al público, cuando Clayton le dijo a 
John C1ampton, el Encargado de Negocios Británico 
en Washington, que la Administración no se adhería a 
la Docbina de Monroe, y que Squier no tenia instruc­
ciones pa1 a hacer alusión a ella en sus comunicacio­
nes con Nicaragua (47) Sin embargo, Squier no re­
cibió 1eprimenda alguna de parte de su Gobiet·no por 
las declaraciones hechas, indicando que Clayton no 
consideraba las afirmaciones del Encargado como da­
ñinas a los intereses de los Estados Unidos. 

En Nicaragua, el embrujo de la recepción de León 
dejó una atmósfera plena de cordialidad Squier se 
aprovechó de esa ventaja y se puso industriosamente 
a trabajar en el objeto primordial de su misión: Ase­
gm ar un contrato de canal para una Compañía Ame­
ricana 

Tres compañías canaleras, -dos Americanas y 
una Británica-, estaban en seria competencia por un 
trato en 1849 La New York and New Orleans Steam 
Navigation Company ya tenía un agente, David T. 
Brown, en Nicaragua desde principios del año ~El 14 
de Marzo, Brown obtuvo la firma del comisionado Ni­
caragüense en un contrato a favor de la compañia que 
representaba Con el propósito de obtenerla, él no 
sólo prometió que la protección de los Estados Unidos 
vend1ía sino que se comprometió a que la compañia 
debería financiar una misión Nicaragüense a los Esta­
dos Unidos para conseguir tal protección (48) Los 
directores neoyorquinos de la compañia rehusaron 
aceptar estos términos y, por lo tanto, se eliminaron 
temporalmente de la competencia (49) 

Mientras tanto, una firma Británica negoció exi­
tosamente un contrato en Londres William Wheel~ 
wright, que había organizado la Pacific Steam Navi. 
gation Company y quien era el principal responsable 
de la constl ucción del ferrocanil trans~Andino entre 
Chile y Argentina, fue el negociador Británico Fran­
cisco Castellón, el Encargado de Negocios Nicaragüen­
se en Londres, firmó por Nicaragua De acuerdo con 
Chatfield, la única publicidad que recibió en Nicara­
gua fué desfavorable. Puesto que su aceptación de­
pendía de un arreglo de la cuestión Mosquita, que por 
entonces parecía imposible, Nicaragua rehusó ratifi­
car el contrato. (50). 

La tercera compañía, la American Atlantic and 
Pacific Ship.Canal Company, entró en la lid con el Go­
bielno de los Estados Unidos como aliado. El apoyo 
de Squier fue, aparentemente, efectivo David L Whi­
te, hermano de Joseph L White, había estado en Ni­
caragua por lo menos desde Abril tratando de obtener 
un contrato (51) El era un hábil negociador y era 
bien visto por los Nicaragüenses, (52) pero no había 
logrado aún su objetivo y, por lo tanto, esperaba an­
siosamente el apoyo de Squier. (53) La llegada del En­
cargado de Negocios dio nuevos fmpetus a las nego. 
ciaciones Con Squier asistiendo como supervisor, el 
contrato fue concluido y firmado el 27 de Agosto de 

1849, y 1atificado por la Asamblea Nicaragüense en 
el mes de Septiembre 

Pm el contrato White, Nicaragua concedía a la 
compañía "el de1 echo exclusivo y el privilegio de cons­
tl uir un canal para vapores a tl avés de su territorio" 
El canal había de ser terminado dentl o de doce años 
y el contrato tenía una duración de ochenta y cinco 
años Nicaragua recibiría $10,000 00 a la ratificación 
del contrato y $10,000 00 anuales hasta la terminación 
del canal Cie1 tas cláusulas, sin embargo, revelaban 
la pi esencia de Squier en la mesa de negociaciones. El 
A1 tículo 9, que Squier, de acuerdo con su propio tes­
~timonio, habría inse1 tado en el contrato, se lefa así: 
"Se estipula, además, que una mayoría de las accio­
nes de dicho canal, deberán ser siempre propiedad de 
ciudadanos de los Estados Unidos". Otro articulo que 
lleva el sello de Squier es el número 36, que dice: use 
estipula expresamente por parte del Estado de Nica-
1 agua que las embarcaciones, productos, manufactu­
ras y ciudadanos de todas las naciones serán permiti­
dos pasar por el propuesto canal . sujetos a ningún 
otro ni más altos impuestos, de1 echos o tasas, que se 
han de imponer sobre aquellos de los Estados Unidos, 
siempre que tales naciones entraren primero en tal 
hatada de estipulaciones y garantías respecto a dicho 
canal como de aquí en adelante pueda concluirse en­
he el Estado de Nicaragua y los Estados Unidos" 

Por último, de acuerdo con sus instrucciones, 
Squier vió que el contrato no se hiciese cesible a o­
tros y, para ptotección de Nicaragua, que los libros de 
la compañía estuviesen siempre abiertos para inspec­
ción (54) 

El Times de Londres, -que creía que el canal nun­
ca seda construido-, consideró el contrato como una 
ingeniosa esb atagema Nicaragüense para conseguir 
que los Estados Unidos respaldaran sus reclamos terri­
tmiales (55) Gtan B1etaña, por supuesto, protestó 
el conb ato White, puesto que tenía el contrato Brown, 
porque la ruta del canal envolvía tenitmio pretendido 
por el Rey Mosco, el que no había sido consultado (56). 
Clayton, sin embargo, se apresuró a infmmar a Cromp­
ton que él, también, no estaba completamente satisfe­
cho Clayton le dijo al Encargado Británico que el te­
nor general del contrato estaba de acue1 do con las ins­
tlucciones a Squiet, pero que las cláusulas sobre con· 
bol Americano, definitivamente, no lo estaban. Clay ... 
ton y Crampton llegaron a la conclusión que las nego­
ciaciones entre Gran Bretaña y los Estados Unidos 
eventuahnente harían necesatia la remodelación del 
contrato (57) Con todo, el contrato White permane­
ció en vigor hasta qu la compañía misma llegó a la 
conclusión de que el canal no era financieramente fac~ 
tibie pm entonces , 

Las negociaciones para un tratado entre los Esta~ 
dos Unidos y Nicaragua estaban en progreso cuando 
el contrato canalera fue firmado Seis días después 
de la filma del contlato, Squier y el Licenciado don 
He1menegildo Zepeda, que había sido el comisionado 
canale1 o, firmaron el llamado Tratado Squier Squier 
informó que la única dificultad había estado en las ex~ 
cesivas espe1 anzas de los Nicaragüenses, los que ha­
bían sido inducidos a creer que los Estados Unidos con­
vendlian en garantizar su territorio enteto. (58) 

El T1atado Squier eta uno de amistad y comercio 
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con un 31 tículo adicional 1 elativo al tránsito inter­
oceamco En el 31 tfculo adicional, Nicaragua se coro~ 
ptornetía a pe1mith al Gobietno y a los ciudadanos 
de los Estados tránsito libre y sin estropiezos a través 
de su tenitolio por cualesquiera medios de transporte 
que pudieran ser constl nidos Ambos gobiernos se 
comptometían a la p1otección del canal y de la compa­
íl.ía que los consh uyeta Como en el caso del contrato 
\Vhite, ninguno de los ptivilegios concedidos a los Es­
tados Unidos podtían extendetse a cualquier otro país 
sin un tratado con Nicaragua garantizando la protec­
ción del canal. La protección de los Estados Unidos 
se concedía solamente mientras el canal estuviese bajo 
el control de ciudadanos Ameticanos 

A cambio del privilegio del derecho de tránsito, 
los Estados Unidos, de acuetdo al tratado, "claramen­
te" 1econocían "los derechos de soberanía y propie­
dad que el Estado de Nicaragua posee en y sobte la 
línea de dicho canal, y . garantiza positiva y eficaz­
mente la ente1a neutralidad del mismo" (59). Squiet, 
indudablemente, consideraba esta concesión relativa­
mente inocua, comparada con el Tratado Hise, que ga­
tantizaba todo el tertitorio Nicatagüense Pero aún 
la garantía de la soberanía Nicaragüense sobte la línea 
del canal trajo a los Estados Unidos cara a cara frente 
a la Gtan Bretaña. 

La más posible ruta canalera, a los ojos de Squier, 
de la Ame1ican Atlantic and Pacific ShipnCanal Com­
pany, y del Gobierno de los Estados Unidos, comenza­
ba en el Golfo de Fonseca en el Pacífico y continuaba 
a través de los Lagos de Managua y Nicaragua. y ba­
iaba por el 1io San Juan hasta el puerto de San Juan 
del Norte (60). San Juan del Norte estaba en manos 

de los Ingleses Y Lmd Palmetston, Ministlo de Re­
laciones ExtCliotes Btitiánico, había anunciado que 
San Juan y el Protecto1 ado Mosquito no serían abando­
nados (61). La 1atificación del Tratado Squier por 
los Estados Unidos hubiera sido un reto directo a la 
Gtan Btetaña. Squiet estaba Iesuelto, sin ambages, a 
ptesentar el reto; la Adminisbación Taylor no lo es­
taba 

La Asamblea Nicaragüense ratificó el Tartado Squier 
el 27 de Septiembte, 1849, sin un solo voto en conha 
Por Noviembte, Eduatdo Catcache estaba en camino a 
'\Vashington a conseguir la ratificación por palte de 
los Estados U nidos (62). 

Carcache encontró una situación anómala. Clay_ 
ton no aptobaba el Tratado Squier y deseaba renego_ 
ciailo; pero Carcache no tenía autorización pata ello 
y no podría obtenerla por lo menos antes de dos me­
ses Mientras tanto, las relaciones Anglo-Americanas 
se resintieron al recibo de la noticia de la captura Bri­
tánica de la Isla del Tigre Negociaciones a un alto 
nivel se hicieton entonces imperativas y la llegada de 
Sir Henry Sytton Bulwer como Ministro Británico, na­
turalmente produjo la subordinación de las negocia_ 
ciones en ti e los Estados Unidos y Nicaragua a las ne_ 
gociaciones enhe los Estados Unidos y la Gran Bre­
taña. 

JVIas el Tratado Squier no fué olvidado; estuvo 
inexhicablemente envuelto en las pláticas Clayton­
Bulwer Aunque nunca fué ratificado pm los Estados 
Unidos, el Ttatado Squiet y su afirmación de la sobe-
1 anía Nicaragüense sobre la línea del canal le dió a 
Clayton el mma que necesitaba pa1a 1efmzar la con­
clusión del Tratado Clayton-Bulwer. 
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CAPITULO 3 

AVENTURERO DIPLOMATICO: LA RIVALIDAD SQUIER-CHARTFIELD 

Habiéndose establecido como un oficioso aUnque 
impar tan te consejero del Gobierno de Nicaragua, Squiet 
se dedicó al problema de extender la influencia Ame­
ricana a las otras Repúblicas La Gran Bretaña ya te­
nía establecido el derecho de prioridad sObre Guate­
mala y Costa Rica, las dos Repúblicas más importan­
tes comercialmente En Guatemala, Chatfield había 
superado las diferencias sobre las fronteras de Belice 
para crear un acuerdo sorprendentemente íntimo To­
davía temerosOs de la expansión hacia el Sur por parte 
de los Estados Unidos, demostrada por la Gueua con 
México los gobernantes conservadmes de Guatemala 
parecía~ buscar en la Gran ~~etaña la guia politica .Y 
económica Costa Rica, tamb1en fuertemente pro-Bn­
tánica dependía de la Gran Bretaña para el apoyo en 

' ' l su disputa fronteriza con Nicaragua, as1 como para e 
ercado de su creciente industria cafetalera. (1). 

m Pocos amigos de los Ingleses habían de encontl ar­
se en Nicaragua Honduras y El Salvador El apoyo de 
Gran Bretaña al Reino de los Mosquitos, hizo la hostili­
dad de Honduras y Nicaragua vh tualmente inevitable 
El Salvador, sin f1ontera Mosquita, no había sentido 
el peso del imperialismo Británico pero no se había 
escapado al impacto de su ha. El rechazo de El Sal~ 
vador de los reclamos Británicos provocó un bloqueo 
de sus pocos puertos en 1848 y Chatfíeld continuaba 
amenazando con mayores represalias Además, las tres 
Repúblicas centrales -Nicaragua, Honduras Y El Sal­
vador- estaban todas gobernadas en 1849 po1 Libela­
les, quienes creían que Gran Bretaña estaba armando 
a los Conse1 vadores contra ellos. Con Gran B1etaña 
apoyando a sus opositores políticos, las hes Repúbli­
cas restantes buscaban sus aliados en otra parte. Cuan­
do Squier llegó a Centro América en 1849, encontró : 
las hes Repúblicas implorando la influencia de los Es­
tados Unidos como valladar al arrollador dominio de 
la Gtan Bretaña (2) 

Squier c1eyó que la mej01 forma de introducir la 
influencia de los Estados Unidos y contrarrestar la 
influencia de la Gran Bretaña en la de inducir a las 
cinco Repúblicas a reconsh uir la resqueb1 ajada unión 
de las décadas 1820 y 1830 La caída de la República 
de Centl o AméJ.ica, Squier la achacaba a in bigas Bli­
tánicas y puesto que "la Federación oponía una ba­
nera a sus (de Inglaterra) intrusiones en la Costa A­
tlántica", Squier buscó teconstruir una unificada Re­
pública Centroamericana como una fue1za p1o-Estados 
Unidos, anti-Gtan B1etaña "He aconsejado", le decía 
a Clayton, <~que una unión pa1a el propósito de mante­
ner y conducir relaciones exterimes, bajo un nomb1e 
común, debería forma1se inmediatamente" (3) 

Trabajando con el Gobie1no de Nicaragua, espe1aba 
utilizar los lazos Liberales, anti-Británicos, de las hes 
Repúblicas centx ales como núcleo de esa unión Gua­
temala y Costa Rica, neía Squier, podlÍan se1 halaga­
das a formar par te una vez que la nueva unión hu biela 
demostl ado su efectividad. 

Las instancias de Squier cayeron en terreno fé1 til 

El deseo de unión ya existía en Centro Amé1ica Nu­
merosas reuniones se habían sostenido desde 1839 con 
Nicmagua, ~enduras Y El Salvador, corrientement~ to­
mando la iniciativa El 2 de Agosto de 1849, instigado 
pm Squier, Sebastián Salinas, Ministro de Relaciones 
Exteriores de Nicaragua, invitó a Honduras y El Salva­
dor para eilviar delegados a otra reunión que había de 
Jlevarse a cabo en León. La invitación hacia hincapié 
en que Squier asisthía para discutir "el comercio y 
oh os asuntos interesantes" Por inferencias, Salinas da­
ba a entender que la reunión se tendtía para satisfacer 
a Squier, quien favorecía la unión Sin los bUenos ofi­
cios de Squier, insinuaba, la protección de los Estados 
Unidos contra la Gran Bretaña podría no realizarse. (4) 

La reunión de León comenzó con las usuales fra­
ses resonantes respecto a la conveniencia de unión eter­
na y terminó con las usuales organizaciones nebulosas 
de papel El acuerdo firmado por los delegados, sin 
embargo, es de algún inte1 és, pues indica que el temor 
a la Gran Bretaña era, probablemente, el más pode­
roso estímulo para este esfuerz·o de unión. Señalada­
mente, apoyados en la p1 otección de los Estados Uni­
dos, los tres países rehusaron reconocer la validez del 
pt otectorado Mosquito Inspirados en la Doctrina de 
Momee, también reconocieron "la necesidad de mante­
ner, en conjunción con los Gobiernos del Continente ~ 
e! de los Estados Unidos, la absoluta Independencia de 
toda intervención extraña en los asuntos políticus rle 
Jos Habitantes del nuevo mundo". (5) La infmencia 
de Squier, era sin duda, responsable de esta resolu­
ción", no asistió a las reuniones, pero "conversó li­
bremente" con los delegados. (6) 

A pesar del apoyo de los Estados Unidos la "Re~ 
pr~sentación Nacional de Centro América", que fue dc­
d€:f'lc:tlada en existencia por los delegados de los tres 
pa:scs no pudo superar la apatía y el localismrJ que ha 
det tdado numerosos otros intentos de confedera¡ a 
Co;>nho América La organización gradualmente se def! ... 
integró sin haber logrado alcanzar sus objetivos, (7). 

Pendiente del establecimiento permanente de una. 
República unificada Centroamericana, Squier trató se­
pa: adamente con los cinco países. Las relaciom~3 entre 
Guatemala y los Estados Unidos eran frías pe:o hbres 
de controversias particulares. Sin ningún asuntc que 
teclamma su p1esencia en Guatemala, Squier prefilió 
permanecer en León hasta la 1atificación del TJ•atado 
Squie1 con Nicaragua. Cvn todo, declaró su intención 
de tlansferir su 1esidencia oficial a Guatemala y en una. 
ocasión aún indicó que su cmrespondencia fuere, en­
viada a la ciudad de Guatemala en anticipación a su 
esperado cambio. (8). Sin embargo, nunca llevó a cabo 
esa intención. Creyendo que los intereses AmeliCanos 
eran may01 es en Nicaragua que en ningún ot1 o país 
de Cenho América, mantuvo su residencia en León 
durante toda su gestión diplomátic-a (9) 

Desde el principio, las 1 elaciones de Sqnie1 con 
Costa Rica fueron casi totalmente faltos de cordialidad 
La dificultad p1ovenía de la inicial y positiva impre-
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sión de Squie1 de que Costa Rica no era sino un pro­
tectmado de Inglateua (10). La sospecha no era h1 a­
zonable Costa Rica había pedido la protección Eritá­
nica y Chatfield deseaba concederla (11) Además, 
Chatfield hablaba como si fuese una política definida 
Británica la de proteger a Costa Rica contra todo ene­
migo, (12) En realidad, sin embargo, Costa Rica y 
Gran Bretaña ni siquiera habían entrado en negocia­
ciones de tratado la una con la otra al tiempo de la 
llegada de Squier a Centro América Lord Palmerston 
y el Gobierno Británico no estaban deseosos de tomar­
se la responsabilidad de proteger a la Repúblicc:1 Chat­
field fue autorizado solamente a negociar un simple 
tl atado de comercio (13) 

Costa Rica, en la mente de Squier, ya se babia ven­
dido al enemigo, asi que la diplomacia era innecC'sana 
Como un preliminar a las negociaciones de tm tratado 
comercial, Squier exigió que Costa Rica declarara si 
era o no un protectorado de Inglaterra y que definiera 
con precisión sus fronteras al Norte (14) Hizo esta 
gestión, dijo, "para que los intrigantes supieran que es­
tábamos informados de sus procedimientos y para rom­
per el sistema que ellos estaban promoviendo, \15) 
Joaquín Calvo, Ministro de Relaciones Exterimes, en 
una carta enérgica, rehusó contestar las preguntas. No 
era propio, Calvo advertía, para un agente diplomáti­
co h?.cer tales preguntas sin antes presentar :::us cre­
denciales (16) 

La cuestión fronteriza entre Nicaragua y Costa Ri­
ca re~lzaba el problema de las relaciones Costa'!J icen­
ses con Gran Btetaña y los Estados Unídos Costa Rica 
pretendía la ribera sur del río San Juan hasta el Lago 
de Nicaragua y desde el Lago al Océano Paciflc>o, si­
guiendo la linea del río Flores. El reclamo Nicara­
güense incluía ambas riberas del ;río San Juan, todo el 
Lago de Nicaragua, y el tenitorio sur entre el río Flotes 
y el río Salto de Nicoya. (17) El propuesto canal, de 
acuerdo al reclamo Nicaragüense, estaría completamen­
te dentro del territorio de Nicaragua. Pero si Costa 
Rica pudiera establecer su pretensión a la ribera sur 
del San Juan, la compafífa canalera tendría que obte­
ner también el consentimiento de Costa Rica Indife­
rente a la intrusión Mosquita) Costa Rica buscaba el 
apoyo de Inglaterra Nicaragua buscaba el de los Es­
tados Unidos A finales de 1849, Squier y Chatfic-id 
entraron en la lid, llevándola a nuevos niveles de acri­
tud. 

Squier reanudó la controversia con una completa y 
vigorosa denuncia de la pretensión Costarricense en una 
carta a Calvo. (18). Los Nicaragüenses estima10n en 
alto grado esa exposición de su caso que la impr-lmie-
1 on en hoja suelta dirigida A LOS CENTROAMERI­
CANOS y la hicieron circular en las cinco Repúblic:ls 
(19) El diario oficial de Costa Rica denunció !a con­
ducta de Squier como t~impropia" y calificó la puhFc"'­
ción de la carta como una "argucia diplomática" (2) 
La siguiente maniobra de Squier, de acuerdo con Chat­
field, fue hacer coner el rumor que los barcos de gue­
na de los Estados Unidos venían rumbo a Centro Amé­
Iica a rechazat a los Ingleses del puerto de Saa Juan 
del Norte y a proteger a Nicaragua (21) Había algo 
de verdad en éste cargo. Los 1 umores parecían brotar 
ah ededot de Squier Él mismo admitió que el dfa de 

su llegada a San Juan "la noticia era couiente que seis 
barcos de guerra Americanos venían rumbo a San Juan 
a echar a los Ingleses". (2). El rumor de inminente 
ayuda Americana cmrió de nuevo en Nicaragua ~~n f•l 
mes de Noviembre, (23), y sin duda llegó a uídos de 
Chatfield en Diciembre o Enero Aunque Squier no 
haya deliberadamente echado a correr este r umot, es 
fácil imaginársele hablando como si la Marina de los 
Estados Unidos venfa a ayudar a los amenazados Nicata­
güenses Él le había pedido a Clayton apoyo naval y 
había negociado un tratado con Nicaragua para la pro 
tección de la ruta canalera El, po:r lo tanto, esperahr. 
la ayuda Amelicana, y probablemente asi lo dijo 

La ingerencia de Squier en la disptua front~ria 
Costa Rica-Nicaragua no terminó con la denuncia Ue 
las p1etensiones Costarricenses !Después de la tatifica­
ción Nicaragüense al Tratado Squier, éste escribió ob a 
desairada carta a Calvo, en la que informaba al Minis­
tro de Relaciones que Nicaragua estaba bajo la protec­
ción de los Estados Unidos Su Gobierno, decía, no re­
conoc-ería ninguna pretensión Costarricense a las ribe­
ras del rlo San Juan o a las costas del Lago de Ni ca-
1 agua. (24). 

Mientras tanto, Chatfield andaba igualmente acti­
vo en defensa de C'osta Rica. Su principal objetivo 
era el de comprometer aún más a Costa Rica c0r. la 
Gran Bretaña por medio de un tratado comercial Ha­
bía preparado el teneno por medio de negociaciones 
preliminares con Guatemala en 1848, y en Noviemb!.'e, 
1849, viajó a San José a consumar su plan El 2'? de 
Noviembre, cuatro días después de su Ilegada, él y el 
comisionado Costarricense firmaron un tratado de "a­
mistad, comercio y navegación". La Legislatura Cos­
taticense lo ratificó, (25) "Es justo inferir", der.ía 
Squier, "que por los términos de este tratado, Costa Ri­
ca es colocada bajo la 'protección' de Inglatena, con el 
objeto de cometer los mismos desmanes con respecto a 
Nicaragua-bajo la excusa de apoyar los derechos de 
Costa Rica-de los que es culpable de cometer bajo la 
excusa de sostener a su 'antiguo aliado' de la Mosqui­
tia". (26). Cbatfield también lo consideraba un tratado 
de ptotecci6n: "He considerado una favorable opm tu­
nidad hacer uso del Tratado firmado con este Gobierno 
el 27 pasado y fundar en él un derecho de intet venir 
en favor de Costa Rica contra los subversivos desig­
nios de Nicaragua" (27) Chatfield advirtió a Nicaia­
gua que las relaciones entre Gran Bretaña y Costa Rica 
estaban "ahora puestas sobre una base que no permithtl 
ningún procedimiento de par te de Nicaragua que pueda 
alte1 at la actual posición de Costa Rica" (28) 

Ambas, Costa Rica y Nicat agua, tenían seguridades 
de apoyo por par te de poderosos aliados Pero las se­
guridades descansaban solamente en las decla1acíones 
de los agentes diplomáticos, no en las calculadas politi~ 
cas de los gobiernos que los agentes representaban Cos­
ta Rica y Nicaragua habían concluido tratados con sus 
1espectivos aliados, pe10 ninguno de los tratados e1an 
de protección, y ninguno de ellos había sido 1atificado 
y canjeado. La disputa entre Nicaragua y Costa ;Rica, 
exacerbada por las fanfarromdas de Squier y Chatfield, 
amenazaba no sólo la paz de Centro Amélica sino tam­
bién la paz entre los Estados Unidos y la Gran B1 etaña 
La acritud de la disputa daba urgencia al intento Anglo-
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Americano de poner fin a su peligrosa rivalidad ístmic[l 
otro episodio en el duelo Squier-Chatfield -el 

affair Isla del Tigre- proveyó adicional incentivo a 
Gtan Bretaña y los Estados Unidos para arreglar sus 
diferencias por negociaciones antes de que la situación 
se empeorma 

La IsJa del Tigt e, propiedad de Honduras, yace en 
el Golfo de Fonseca, una profunda cavidad de unas mil 
millas de extensión sobre la Costa del Pacífico de Cen­
tro América y que es frontera a los tres Estados cen­
hales, El Salvador, Honduras y Nicatagua El Golfo y 
la Isla del Tigre que lo domina, desde el ptincipio atta­
jetan la atención de Squier por su valor potencial como 
una avanzada comercial y naval en el Pacífico. La pro­
babilidad de que el Canal por Nicaragua tuviera su tet­
minal del Pacífico en el Golfo aumentaba su importan­
cia inconmensurablemente Squier lo describía con :sU­

perlativos "El Golfo de Fonseca", decía, ."es, desde 
cualquier punto de vista la más importante posición en 
la Costa del Pacífico de América" "El Golfo es todo 
y más de lo que ha sido descrito Es imposible conce­
bir una mejor masa de agua " (29) "Tiene, en casi 
todas partes, una abundancia de agua para los bat cos 
más grandes La entrada puede efectuarse con cual-
quier viento El cli.rrta es delicioso" "En fin", con-
cluía, "la naturalea ha derramado aqu~ todos los requi­
sitos para hacer del Golfo de Fonseca el más grande 
centro naval del globo". (30) 

La descripción de Squier del Golfo de Fonseca no 
podía haber sorprendido a Chatfleld, quien lo habla es­
tado deScribiendo en iguales términos laudatorios por 
más de diez años. Chatfield consideraba su adquisición 
una necesidad para el mantl9nimiento del dominio Bti­
tánico en Centro América A su celo se debían princi­
palmente dos estudios Británicos del Golfo de Fonse-­
ca, uno por el Capitán Edward Belcher en 1838 y otro 
por el Capitán Thomas Henderson en 1847, mas para el 
desagrado de Chatfield el Gobierno Británico no hizo 
movimiento alguno para tomar posesión (31) Des­
pués que los Ingleses arrojaron a los Nicaragüenses de 
San Juan del Norte, Chatfield creyó que lo más natu­
t al para complementar tal acción era arrojar a los Hon­
dureños de la Isla del Tigre. Él comenzó a trabajar 
por su cuenta para establecer un derecho Inglés a la 
Isla en Enero, 1849. Por ese tiempo advirtió a Hondu­
ras que "podría ponerse un embargo sobre la Isla del 
Tigre" al menos que los reclamos de los residentes Bri­
tánicos contra el Gobierno de Honduras fueran cubier­
tos (32). Sus propuestas fueron rechazadas por Hon­
duras e ignoradas por su propio Gobierno Palmerston, 
sin embargo, había repetidamente informado a Chat­
field que la Gran Bretaña no deseaba adquirir la Isla 
del Tigre (33) 

A principios de Agosto, 1849, Squier supo de una 
propuesta expedición punitiva Británica a la Costa del 
Pacífico de Centro América Al principio creyó que la 
meta Inglésa era obligar el pago de los reclamos Britá­
nicos a Honduras y El Salvador, pero a mediados de 
Agosto se convenció que el objeto de la expedición era 
la captura de la Isla del Tigre Inmediatamente despa­
chó un cmreo al Presidente Francisco Ferrera, de Hon­
duras, pidiéndole que enviat a un comisionado a León 
para hatar con él los medios de impedir la catástrofe 

que se avecinaba Espalaba negociar un tratado entte 
Hondmas y los Estados Unidos, 11cuyas cláusulas auto­
rizatan a los Estados Unidos a interponer su poder con­
ha los designios de los Ingleses". (34) 

Como respuesta a la urgente petición de Squier, Fe­
rrera nombró a José Guerrero, anterior Jefe de Esta­
do de Nicaragua, como comisionado. El 28 de Septiem­
bre, Squier y Guerrero firmaron "Un Tratado General 
de Amistad, Navegación y Cqmercio", estableciendo una 
base para las telaciones comerciales entre Honduras y 
los Estados Unidos Por este Tratado, de acuerdo con 
Squier, los Estados Unidos "adquirieron intereses en las 
Islas Occidentales y las costas de Honduras, los que no 
les petmitirán ver con indiferencia aquellas medidas que 
puedan afectar el presente orden de cosas en ese sector" 
(35). Como en el trat~do Nicaragüense, las cláusulas 
significativas aparecían en el Artículo 35 En ese ar­
tículo, Honduras concedía a los Estados Unidos el de­
recho de paso sobre cualquier facilid.ad de transporte que 
pudiera ser construido a través de Honduras 

Además, proveía que los. Estados Unidos podrían 
"establecer una Base Naval, Almacén de depósito, y As­

tillero" en la Isla del Tigre o en cualquier territorio 
Hondureño del Go]!o de Fonseca. En cambio los Esta­
dos Unidos garantizaban upositiva y eficazmente la 
completa neutralidad de la misma" (36) 

Estas cláusulas, esperaba Squier, asegurarían al 
fin el establecimiento de una base naval y canalera de 
los Estados Unidos en la Isla del Tigre Para impedir 
la inmediata amenaza Británica de ocupación, consideró 
que una acción más drástica era necesaria Consecuen­
temente, en un 11protQcolo" agregado al tratado, Squier 
y Guerrero, acordaron la inmediata ~esión de la Isla 
del Tigre a los Estados Unidos por un período de die­
ciocho meses o hasta la ratificación o techaZ'O del tra­
tado La cesión habría de llevarse a cabo por medio 
de un decreto Hondureño entregando la Isla al 11princi­
pal funcionario diplomático" de los Estados Unidos en 
Centro América. (37). En su prisa por hacer pública 
la transacción, Squier sin embargo, no esperó el decre­
to Envió una circular a to.dos los agentes diplomáticos 
en CentrQ América anunciando la cesión (38) Por 
medio de este paso atrevido, Squier pensaba destruir el 
plan de Chatfield de tomar la Isla por la fuerza Con 
la pendiente cesión de la Isla a los Estados Unidos co­
nocida del público, creía que Chatfield no arriesgaría 
un incidente internacional llevando a cabo sus planes: 
de captura 

Squier se había movido rápidamente, pero no con 
la suficiente rapidez. El 16 de Octubre, el Capitán Ja­
mes A Paynter del H M.S. Gorgon con Chatfield a bor­
do, 11tomó posesión formal de la Isla del Tigre y sus de­
pendencias" (39) Parece cierto que Chatfield sabía 
del tratado cediendo la Isla a los Estados Unidos, aun 
cuando informó a su Gobierno que había actuadc sin 
haber sabido del paso de Squier (40) El Tratado 
Guerreto-Squier y la circular de éste estaban fechados 
el 28 de Septiembre. Chatfield estaba por entonces en 
camino de Guatemala al Golfo de Fonseca para abmdar 
·el Gorgon en La Unión, el principal puerto Salvadore­
ño en el Golfo, y puede ser que no haya recibido la cir­
cular de Squier. Pero el Gorgon se dett1vo en El Rea­
lejo, Nicaragua, el 13 de Octubre, para recoger a John 
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Foste1, Cónsul Británico en El Realejo, y a Thomas 
Manning, Cónsul Británico en ·León, y ambos definiti­
vamente sabían de las negociaciones Guenero-Squie1 
(41) Foster y Manning no hubie1an dejado de infm­
mar a Chatfield de tales acontecimientos cuando se 1eu­
nieron con él en La Unión antes de la captm a 

Squier sostenía que sus planes pma enf1enta1se a 
los Ingleses con la bandera de los Estados Unidos on­
deando sobre la Isla del Tigre fueron desbaratados por 
una inundación Squier intentaba salh de León pa1a 
la Isla tan pronto como el dec1eto Hondureño de ce­
sión llegara a sus manos. El Director Fenera firmó el 
dec1eto el 9 de Octubre. Desgraciadamente, el cmreo 
del Gobierno Hondureño se ahogó en una creciente en 
su camino a León Así, Squier no recibió la noticia de 
la aceptación Hondu1eña del protocolo Guene1o-Squier 
sino hasta finales de Octubre ( 42) Para entonces la 
Isla ya habla caldo en poder del Capitán Paynter. 

Que si Chatfield hubiera ordenado la ocupación de 
la Isla si la bande1a de los Estados Unidos hubiera es­
tado izada sobre ella, es una simple conjetura Mas la 
evidencia sugiere que Chatfield no intentó capturar la 
Isla sino hasta que supo del plan de Squier de adquilh­
la por cesión formal. Chatfield sabia, por supuesto, que 
su Gobierno no quería la Isla y apenas recientemente, 
en Agosto de 1849, el Alntirante Phipps Hornby, Co~ 
mandante del Escuadrón Británico del Pacífico, l}abien­
do recibido copia de las instrucciones a Chatfield, es­
pecíficamente le recordó ese hecho Hornby, quien 
pe1manecía en Valparaíso, ordenó al Capitán Paynter 
solamente bloquear los puertos Salvadoreños. El no 
ordenó la ocupación de la Isla del Tigre, ni siquie1 
bloquear los puertos Hondureños. (43). El plan de l" 
expedición punitiva indicaba al escuadrón del Atlántico 
bloquear los puertos más vitales de Honduras (Omoa y 
Trujillo), y al escuadrón del Pacífico bloquear los puer­
tos Salvadmeños en el Golfo de Fonseca El propósito 
de la expedición e1 a actuar en concierto para reforzar 
el cobro de los reclamos Btitánicos conha los dos países 
(44) El Capitán Matthew S Holloth del H M S Plum­
per llevó a cabo Ia parte Atlántica de la expedición 
bloqueando Trujillo en la mañana del 4 de Octubre CO­
lectó $1,200 de los atemmízados ciudadanos a cambio 
de la promesa de no bombardear la ciudad (45) El 
Escuadrón del Pacífico, sin embargo, fue desviado de su 
propósito original por Chatfield, quien ordenó fuese us2~ 
do conha lo posesión principal de Hondu1as en el Pa­
cífico, la Isla del Tigre, así como contra los puertos 
Salvadoreños. 

La decisión de Cbafield de capturar la Isla, a lo que 
el Capitán Paynter accedió con prontitud, probable­
mente fue tomada en consecuencia del p1otocolo Gue­
rrero-Squier (46) Squier pensó que actuaba para an­
ticiparse a Chatfield, mas Chatfield actuaba, aun en 
contra de la política de su Gobiezno, para anticipa1se 
a Squier. Chatfield arrebató la isla por la fuerza para 
evitar que cayera pacíficamente en poder de Squier Al 
hacer eso, sólo había ganado la prime1 a mano en el 
juego de la Isla del Tigre 

Squier no tenía fue1za naval a su disposición Nada 
podía hacer sino protestar (47). Cuando Chatfield ig­
nmó la protesta, Squier le envió un ultimatum: "Al 
menos que la Isla sea evacuada dentro de seis días 
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del 1ecibo de esta comunicacwn, la persistencia en su 
ocupaoión será considerada como un acto de ag1 esión 
y hostilidad contra los Estados Unidos" (48) Chat­
field no le hizo caso Mientras Squie1 atronaba en León 
atacando a Chatfield y a los Ingleses, Chatfield quieta­
mente arrancaba una promesa de El Salvador de pagar 
los reclamos y salió a bordo del Gorgon hacia Costa 
Rica Una guarnición de cincuenta hombres permane­
ció en la Isla para evitar cualquie1 plan Hondureño de 
recuperarla. (49). 

La satisfacción de Chatfield de haber p1estado un 
g1an servicio a la Gran Bretaña al p1evenir la caída de 
la Isla del Tigre en manos de los Estados Unidos, fue 
destruida por la noticia que el Almirante Hornby, que 
era responsable ante su GobiernO POJ: las acciones del 
Gorgon, desaprobó la captura de la Isla por Chatfield 
Conociendo la opinión de Palmerston sobre la materia, 
Hornby, sin referir el asunto a sus superiores, ordenó 
al Capitán Paynter devolviera la Isla a Hondu1as El 
Capitán Paynter y el Gorgon regresó al Golfo de Fon­
seca el 26 de Diciembre de 1849 y retiró la guarnición 
Británica, disparando 21 cañonazos como saludo a la 
bandera Hondureña como disculpa (50) A este golpe 
a la reputación de omnipotencia de Chatfield, se agtegó 
una formal aunque suave reprimenda de Lord Palmers­
ton: "Aunque el Gobierno de Su Majestad aprecia de­
bidamente los motivos y el celo de servicio público que 
le indujo a dar ese paso, sin embargo, sob1e los prin­
cipios generales el Gobie1no de Su Majestad considera 
el haber sido una medida que no debería haberse to­
mado sin instrucciones específicas del mismo". (51) 

Ahora le tocaba a Squier regocijarse. Ante sus pa­
dres y ante C1ayton se ufanaba de haber arrojado a los 
Ingleses de la Isla del Tigre y de haber establecido una 
nueva era de la influencia de los Estados Unidos en 
Cenho América (52) El Delta de New OrleanS 1 ci­
tando una carta de un corresponsal de León -proba­
blemente Squie1 mismo- comentaba: "La pronta y 
enérgica acción de Mr Squier ocasionó la resta m ación 
de la Isla del Tigre". (53) 

Cuando Squier supo del retiro de la guarnición In­
glesa de la Isla, comenzó a esperanzarse de que aun 
pudiera pone1se bajo el control Americano Trató re­
petidamente de convencer a C1ayton de la convenien­
cia de adquirirla, pero sin éxito. (54) El Secretario 
de Estado 1epudió el hatada Squier con Hondmas tan 
pronto lo 1ecibió y así lo informó a Squier y a Bulwer 
(55) Después, cuando la noticia de Ja captma Biitá­
nica llegó a Washington, Clayton amenazó resucitar el 
ti atado Hondureño y enviarlo al Senado, (56) pero la 
lápida desautmización Británica hizo innecesaria tal 
acción A pesar del repudio oficial del tratado de 
Squie1 con Honduras, y del continuado 1 echaZJo de sus 
sugestiones con respecto a la Isla, Squier tlataba con 
Honduras como si el asunto estuviese siempre pendien­
te Temiendo que los Ingleses estuviesen planando 
obo ataque y espe1anzado de que Clayton pudie1a aun 
convence1se de lo atinado de sus puntos de vista, Squier 
escondió de Honduras la noticia. de que Clayton habb 
1epudiado el hatada por el que se cedía la Isla a los 
Estados Unidos 

Squier estuvo pa1 ticularmente p1eocupado cuando 
supo que el Almirante Hornby planeaba una visita per-
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sonal en aguas c·entroamericanas Teme1 oso por la se­
guridad de la Isla del Tigre, se apresmó a pe1sona1se 
en el Golfo de Fonseca para estar alerta conh a cual­
quh iritento Blitánico de invadirla Llegó a finales de 
Marzo, 1850, pocos días después del anibo de Hornby 
Este había llegado, según sus propias palabras, 41a ob­
servar personalmente el estado de nuestras 1elaciones 
con los vados Gobie1nos de Centro América" (57) En 
ausencia de Chatfield, que por entonces iba en camino 
de Costa Rica a Jamaica, Hornby afirmó los reclamos 
Británicos en una forma que recordaba al Encargado 
de Negocios ausente Como temía Squier, Hornby a­
menazó volver a ocupar la Isla del Tigre si Hondutas 
tehusaba ratificar un tratado prometiendo pagar los le­
ciamos (58). Squier se enfrentó a la amenaza dispa­
rando una ~ediata advertencia a Hornby 41No puede 
ser le desconocido", declaraba, "que esta lsla fue for­
malmente cedida a los Estados Unidos el 28 de Sep­
tiembre último, cuya cesión ha sido virtualmente acep­
tada por el Gobierno de los Estados Unidos". (59) 
Luego, el 2 de Abril, prestando una bandera de los 
Estados Unidos al Capitán de la corbeta Francesa La 
Serieuse, que por causualidad estaba en el Golfo de 
Fonseca, Squier la izó sobre la Isla como símbolo de la 
autoridad Norteamericana (60). Si Hornby realmen­
te tenía alguna intención de recuperar la Isla, la ad­
vertencia y la presencia de la bandet a Americana apa­
rentemente lo disuadieron, pues se retiró inmediata­
mente, dejando a Squier en posesión 

La cesión de la Isla a los Estados Unidos, no fue, por 
supuesto, "virtualmente aceptada" por los Estados Uni­
dos, como Squier alegaba; Clayton ya había repudiado 
el protocolo Guerrero--Squier. Finalmente, en Junio, 
después de recibir una copia del Tratado Clayton-Bu1-
wer, Squier informó al gobierno de Honduras que el 
nuevo tratado hacía que el protocolo Guerrero-Squier 
"ya no fuera necesario" y pedía que la bandera de los 
Estados Unidos se diera por retirada de la Isla del Ti­
gre (61) Squier estaba por entonces en San Juan 
del Norte en su camino de regreso a los Estados Unidos 

La creciente tensión creada por las actividades de 
los dos celosos agentes diplomáticos causó tanto a Gran 
Bretaña como a los Estados Unidos grave inquietud EJ 
tratado Squier con Nicaragua, la disputa enhe Nicala­
gua y Costa Rica, y la cuestión de la Isla del Tigre, co­
locaron a los dos poderes en franco desacuerdo, avan­
zando hacia la hostilidad Tal como Bulwer la veía, la 
situación contenía "si no las semillas de gueua actual, 
las semillas de tal hostilidad y airada excitación, que 
hacían la guert a siempre posible" Creía que la con­
troversia debería arreglatse antes de que empeorara 
(62) Clayton, presionado por males domésticos y aci­
cateado por el Congreso por la correspondencia rela­
cionada a Centro América, estaba igualmente ansioso 
de llegar a un acuerdo. (63). 

Las actividades de Squier y Chatfield no habían 
provocado la controversia Anglo-Americana Las dife­
lencias ya existían Los dos agentes se pusieron en 
conflicto trat¡mdo de señalar y extender los intereses 
de sus respec-tivos paises donde esos iniereses hasta en 
tonces no habían sido claramente definidos Cada uno 
estaba estimulado por un deseo de expansión imperia­
lista y cada uno fue más allá de donde su gobierno es-
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ulOa dispuesto a ir Su rivalidad p1obó que la discor­
dia era segm a al menos que se llegara a la concordia 
Aun antes de que sus actividades 1lega1an a conocetse 
Clay_ton había iniciado los pasos pata ajustar las dif~ 
tenctas Había dado instrucciones a George Bancroft 
Ministro ante la Gran Bretaña, de sondear las inten-~ 
ciones Británicas, Y cuando la situación lo ameritaba 
qui~o que el sucesor de Bancroft, Abbot Lawrence, ne~ 
g~ctara un tratado garantizando el propuesto Canal po1 
Ntcaragua (64) Cuando las pláticas Lawrence-Pal~ 
merst?n _se estanca1on. s~bre la cuestión Mosquita, las 
negoc1actones se transf1ueron a Washington. El nuevo 
Ministro Británico a los Estados Unidos, Henry Clayton 
Bulw~r, .negó .en D~ciembre, 1848, y comenzaron las 
negociaCiones Inmediatamente. (65) 

Clayton tenia en mente un plan definido para tales 
negociaciones Se proponía concluir un tratado con la 
Gran Bretaña prometiendo proteger el canal p1oyec­
tado Pensaba que era necesario también que tantc 
los Estados Unidos como la Gran Bretaña concluye­
ran tratados separados con Nicaragua garantizando el 
canal. Sobre la cuestión Mosquita mantenía firmes pun­
tos de vista. Había investigado el "teclamo estable­
cido por el Gobierno Británico, nominalmente a favor 
del Rey Mosco" y había llegado a la conclusión de que 
uno tenía fundamento razonable" Esperaba por lo 
tanto, inducir a la Gran Bretaña a abandona; el Pl'O­
tectorado Mosquito. (66). 

Pata el tiempo en que las negociaciones comenza­
ton, Clayton ya tenía una ventaja de regateo en el tra­
tado Squier con Nicaragua. Este inshumento, al pro-­
veer el control exclusivo para el canal, fue más alla 
de lo que Clayton deseaba. Clayton prefería la idea 
de sociedad No deseaba un canal exclusivamente A­
mel icano, deseaba igualdad con la Gran Bretaña Mas 
no .impmtaba que Clayton no estuviese completamente 
satisfecho con el tratado Squier; si Inglaterra rehusa­
ba cooperar lo someteria al Senado y pediría su rati­
fic-ación (67) Gran Bretaña objetó al tratado Squier 
porque disputaba la soberanía Mosquita sobte el puer­
to de San Juan del Norte y porque proveía el control 
Americano de la compañía canalera Para eliminar e] 
objetable h atado, de acuerdo ,al plan de Clayton, todo 
lo que Inglaterra tenía que hacer era someterse a la 
idea de sociedad y abandonar el p1otectorado Mosquito 

Aunque no totalmente instruido en la cuestión Cen­
troamericana, Bulwer inmediatamente comprendió la 
situación y formuló su estrategia Dándose cuenta de 
la ansiedad de Clayton por un a1 reglo y el deseo del 
público Americano de un hatada que facilitara el ca­
nal, Bulwer decidió poner la cuestión del canal al fren­
te Gran Bretaña no deseaba dominar el ptoyectaclo 
canal y estaba bastante deseosa de gatantizarlo en so­
ciedad con los Estados Unidos Pero sobre la cuestión 
Mosquita, Palmerston era inexorable; no abandonalÍa 
el p1otectmado Bulwer, por lo tanto, 1esolvió evitar 
los puntos de vista discordantes y basal el acuerdo de 
los dos países en el punto de vista armonioso del ca­
nal (68) Para eso tenía que obstaculizar la ratifi-­
cación del tratado Squiez, que hacía hincapie sobre las 

diferencias de los dos países 
Al principio de las negociaciones, parece que Bul­

wer extrajo de Clayton la promesa de esconder el tra-

www.enriquebolanos.org


tado Squier del Senado Clayton, al menos, suspen 
dió ulteriores consideraciones del tratado mientras es­
tudiaba las plimeras propuestas de Bulwer El trara­
do, sin embargo, no fue abandonado Clayton informó 
a Squier que el hatada era inaceptable, pero no le 
dio instrucciones para renegociarlo El Ministro NI­
caiagüense, Carcache, que estaba en Washington soli­
citando la ratificación del tratado Squier, fue aplazado 
con la insinuación de que regresara a Nicaragua para 
obtener mayores poderes. (69) El tratado Squier fue 
puesto asi, en reserva No llenaba los deseos de Clay-­
ton, pero el Secretario de Estado no deseaba modüi­
car lo hasta que el resultado de las negociaciones en 
Washington fuer a conocido. 

Apenas Clayton y Bulwer habían comen2)ado sus 
pláticas cuando la noticia de la captura de la Isla del 
Tigre por Chatfield llegó a Washington Aunque la 
prensa Americana -a juzgar por unos cuantos diario;. 
impot tan tes- no pareció excesivamente soliviantada, 
(70) Clayton mostró mucha inquietud por la acción de 
Chatfield "El Gobierno Británico", dijo, ~~debe dar­
nos primero explicaciones y desautorizar todos: sus ac · 
tos de extensión de la jurisdicción Británila Y debe 
acmdar retirarse de toda ocupación de la Isla del Ti­
gre antes de que procedamos adelante Si no lo hace, 
someteré el tratado Hondureño al Senado" (71) Bul­
wer inmediatamente suavizó la tensión, sin empargo, 
prediciendo una formal desautorización (72) 

Extrañamente, fue la desautorización oficial Bd-. 
tánica la que por poco destruye las negociaciones Clay­
ton-Bulwer El 2 de Febrero, 1850, los dos negocir.­
dores habían acordado un proyecto pzeliminar Y Bul­
wer lo había enviado a Londres para la aprobación de> 
Palmerston. Antes que la aceptac·ión de Palmersto';_i 
fuese hecha pública, la desautorizaciónó oficial de la 
captura de la Isla del Tigre llegó a los Estados Uni~os 
y fue publicada en los periódicos Esto creó decidi­
damente una mala Impresión (73). Pa!merston decla­
raba simplemente que Chatfield había actuado sin ins­
trucciones, pero que el Gobierno Británico se reserval'a 
el derecho de cobrar sus deudas en esa forma (74) 

Así, la acción de Chatfield fue desaprobada por falta 
de instrucciones. pero la próxima cao-tura podría Jle~~ 
var la aprobación del Gobierno Británico. Esto causó 
setia inquietud acerca de las intenciones Británicas, al 
punto que las negocaciones fueron abandonadas, y el 
19 de Marzo, 1850, el tratado Squier fue sometido al 
Senado. (75) La Adminlstracióri Taylor habla apa­
rentemente, decidido que la cooperación con la Gr~n 
Bretaña era imposible y habla llegado a la conclusión 
de buscar un canal exclusivamente Ameticano 

Bulwer se sorprendió ante lo que consideraba una 
violación de la palabra por parte de Clayton Peto no 
cteía que el hatada Squier estuviese fuera de su al­
cance. (76) Persuadió a Clayton a renovar las pláti­
cas y a principios de Abril había superado la renuen­
cia de Clayton sugiriendo la inclusión de términos ne­
gativos más fuet tes en el machote del trat<~do Mien­
h 8S tanto, el tratado Squier yacía en comisión sin QUe 

se actuara sobre él Clayton había pedido, apatente­
mente, a la Comisión de Relaciones Exteriores del Se­
nado que lo éncarpetara mienttas aprobaba de nuevo 
a obtener de Bulwer lo que quería (77) El 19 rte 
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Abril de 1850, un mes después de qUe el tratado Squicr 
fue sometido al Senado, los dos negociadm es firmaron 
el T1atado Clayton-Bulwer. 

El producto fínal de los cuatro meses de tediosas 
negociaciones parecia exactamente al planeado 01 igi­
nalmente por Bulwer. (78). Hacía hincapié sobre el 
canal, que seria garantizado por ambas partes, Pto­
tección conjunta fue específicamente concedida a lo. 
American Alla.ntic and Patific Ship-Canal Company, 
pelo en un esfuerzo de establecer el principio de c;o­
'Ciedad, la ptotección fue extendida a cualquie1 otra JU­

ta ístmica En la cláusula más cotrientemente citadn, 
la Gran Bretaña y los Estados Unidos prometieron pa­
ta siempre que ninguno podría "obtener o mantener 
para sí control exclusivo sobre dicho Canal; acordando 
que ninguno erigirá o mantendrá fm tificación alguna 
que domine al mismo, o en su vedndad, u ocuP.ar o 
f<.!l tificat, o colonizar, o asumir, o ejercer domini~ al­
guno sobre Nicaragua, Costa Ric·a, la Costa Mosquita, 
o paz te alguna de Centro América" (79) 

El pl otectorado Mosquito no fue mencionado Clay­
ton estaba satisfecho, sin embargo, que la cláusula atri­
ha citada la había desatmado, pues Gran Bretaña no 
podría ocupar o colonizar parte alguna de Centro 
Amélica (80) Palmerston y Bulwer, por otra parte, 
creyeron que el status del protectorado permanecía in­
tacto (81) 

El Presidente Taylor, al someter el Tratado C.lay­
ton-Bulwer al Senado pata su ratificación, admitió que 
en ti aba en conflicto con el tratado Squier ya someti­
do Una votación a favor del primero obligaría a los 
Estados Unidos al principio de ,un tránsito istmico neu­
bal; una votación a favor del último empujaria a los 
Estados Unidos en una carrera por el exclusivo control 
conh a la Gran Bretaña El Presidente dejaba al Se­
nado decidir cuál tratado el país debetía adoptar, agre­
gando que pondría en vigor cualquier tratado que el 
Senado escogiera (82) Clayton asegmaba a Bulwer 
que el Senado, con seguridad, no ratificaría ninguno 
de los dos tratados sin modificaciones El 22 de Mayo, 
1850, el Senado ratificó el Tratado Clayton-Bulwer pcw 
una votación de 42 contra 11 El tratado Squier no 
pasó de ser enviado a comisión (83). 

Aunque el tratado Squier no llegó a presentP~rsP a 
votación en el Senado, sirvió a la Administración e:n 
una forma importante Mostró claramente que ]os Es­
tados Unidos no permitirían ser excluidos de ruta íst­
mica alguna. Era algo a qué ashse, si la cooperación 
con Gran Bretaña se hacia imposible Como decía 
Clayton: "Hubiéramos estado perfectamente justitfica­
dos en empeñar nos a excluirla (a la Gran Bretaña), 
si ella intentaba excluirnos" (84) (El tratado Squíer 
no era, exactamente, lo que Clayton queria, mas no ]o 
abandonó sino hasta que se convenció de que la Gcan 
Bzetaña deseaba cooperar La amenaza de ratifica­
ción del tratado Squier, no indujo a la Gran Bretaña a 
abandonar el protectorado Mosquito, pero, probable­
mente, sí la indujo a permitir que el protect01ado se 
redujera a una sombra por las condiciones del Tratado 
Clayton-Bulwer La importancia del tratado Squier 
yace, en realidad, en que hizo que la Gran Brets.ña se 
diera cuenta de que si no cooperaba con los Estados 
Unidos en la cuestión canalera y que si no debilitaba 

www.enriquebolanos.org


el p1otect01a Mosquito, podría enfrentarse a la exclu­
sión del tránsito ístmico o, al menos, enf1enta1se a una 
costosa . y peligrosa rivalidad por la supremacía del 
istmo. 

Con los Estados Unidos y la Gran Bretaña com­
Pl ometidos a la cooperación, se hizo esencial reduch o 
eliminar la agria rivalidad entre los representantes di­
plomáticos de los países en Centro América. Bulwcr 
había hecho tal observación mucho antes, En EnEno, 
1850, Bulwer sugirió a Clayton que se les enviaran 
insh ucciones conjuntas a Squier y Chatfield aconse­
jándoles "a darse el uno al otro ayuda mutua" en vez 
de mcolocarse a la cabeza de partidos rivales". (85) 
Clayton no contestó por escrito y no dio paso alguno 
1especto a la trugesti6n. Palmerston, por su parte, el 
8 de Marzo, 1850, dio instrucciones a Chatfield para 
"aprovechar toda oportunidad de cooperar con los A­
gentes de los Estados Unidos, con el objeto de colocm 
las relaciones entre los Estados Unidos y la Gran Bre­
taña en Centro América sObre bases de amistad", {86) 
Finalmente, después que el Tratado Clayton-Bulwer 
fue ratüicado, Clayton :formuló instrucciones similates 
a Squier ~~compórtese gentil y amablemente en todos 
sus tratos, tanto con los súbditos como con los Agentes 
Británicos", advertía Clayton. "No permita nada que 
hrite al Gobierno Británico . . que no haya regociio 
de nuestra parte a costa del amor propio Británico, o 
su sensibilidad". (87). El rPtiro de los agentes, aun­
que se rumoraba ampliamente en los periódicos, (88), 
aparentemente, no fue considerado seriamente La in­
trépida diplomacia de Squier y Chatfield, a veces cau­
saba inquietud a sus gobiernos, mas su atrevimiento 
era reconocido como una veritaja y mientras Clayton 
y Palmerston estuvieron en sus cargos, Squier y Chart­
field mantuvieron sus puestos 

La calma posterior al incidente de la Isla del Ti­
gre, no era del gusto de Squier Llegó a aburrirse. 
En Marzo, 1850, solicitó un permiso, alegando que ne -
cesitaba volve.r a los Estados Unidos a comprar instru-­
mentos científicos y que podria decirle a Clayton en 
una sola conversación acerca de los Ingleses en Cen­
tro América de lo que podría escribirle en un mes 
(89) a solicitud fue concedida, y en Junio, 1850, se 
despidió de sus numerosos amigos Nicaragüenses y se 
dirigió a casa Había estado en Centro Améric-a exac­
tamente un año y veinte dfas 

Al llegar a los Estados Unidos, encontró al_ país sa­
cudido por la muerte del Presidente Taylor el 9 de Ju­
lio La sucesión a la Presidencia de Millard Fillmme 
y la p1esencia de Daniel Wcbster en la Secretaría de 
Estado, significaba el fin de la carrera diplomática de 
Squiet. Él continuó planeandc;> su regreso a Centro 
Arnélica al final de su permiso de tres meses, pero en 
Septiembre fue informado que una nueva persona se­
lía enviada a Centro América para reponerlo (90) 
Squie1, inmediatamente, acusó a Bulwer como respon­
sable de su dimisión, mas ante la ausencia de pruebas 
en conhario, no hay 1 azón para ir más allá que de la 
antipatía de Webster hacia la desenfrenada actitud de 
Squier pm a con la política exterior, para encontrar los 
motivos de la decisión de retirar a Squier del cue1po 
diplomático Webster estaba firmemente opuesto a 
cualquier apoyo a Nicaragua, especialmente contra la 
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Gran Bretaña y Squier estaba demasiado íntimamente 
identificado con una politic& de protección a Nica­
ragua para permanecer como representante de Webs­
ter en Centro América. (91). 

Squie1 dejó el servicio diplomátic-o en Septiemb1 e 
1850. La importante cuestión de que cuánto debía d¿ 
pagársele por sus se1 vicios, se prolongó, sin embargo 
por diez años más Apa1entemente, era un asunto sen~ 
cilio Su salario era de $4,500 al año, y como era cos­
tumbre establecida en el se1 vicio diplomático de los Es .. 
tados Unidos, recibió un estipendio de "avío" adiconal 
de $4,500 para los gastos de traslado de residencia a su 
remota asignación. Antes de partir, Squier recibió es­
tos $9,000, la mayor parte de los cuales él no necesita­
ba, por lo que la dejó ál cuidado de su padre (92) 
Al ser removido del cargo, Squier supuso que le seria 
pagado el acostumbrado emolumento de aproximada­
mente $1,200 para restablecer su residencia en los Es­
lados Unidos (93). Pero como ya estaba en los Esta­
dos Unidos al momento de su remoción, el Depa1ta­
mento de Estado rehus6 pagarle tal emolumento. Cuan-­
do Sq~ier protestó, el Departamento de Estado decidió 
que Squier podría recibir el emolumento de $1,200 0 
una quinta parte de su sala,rio anual por el segundo 
año, aproximadamente $1,000 Él, naturalmente, tomó 
el primero, pero alegába que se le debía tanto el emo­
lumento como el salario. (94). Así, Squier recibió 
$13,500 por los dieciocho meses contados del tiempo de 
su nombramiento al tiempo de su remoción. 

Mas el asunto no terminó allí. En 1857 se con~ 
venció de que podría cobrar no sólo el salario que se 
le había negado, sino también por "avioS" a cada pais 
con los que había llevado a cabo negociaciones Puesto 
que había negodado -o por lo menos se había comu­
nicado- con todas las cuatro Repúblicas además de 
Guatemala esto sumaria un total de $19,000. Squier 
ftescamente envió un memorial al Congreso por esa su­
ma exm bitante. La Comisión de Relaciones Extetiores 
del Senado falló a favor de una compensación de $4,500, 
pero el Senado, en Febtero. 1859, lo rechazó por una 
votación de 28 contra 21 (95) 

El reclamo de Squier por compensación adiciona~. 
descrito pm· el Diputado Edward J. Morris, él mismo 
un designado diplomático de Taylor, como "uno de los 
más meritorios reclamos que se haya presentado a la 
Comisión de Relaciones Exteriores", apareció ante el 
Congreso de nuevo en 1860 (96). Esta vez tuvo éxito. 
El 22 de Junio, 1860, el Congreso, sin impugnar decla­
taciones hechas en el seno de la Cámara de que Squier 
había viajado a todas las cinco Capitales Centroameri­
canas y negociado tratados con todos los cinco Gobier~ 
nos, autorizó al Departamento del Tesoro a pagar e1 

Squier $9,937. (97). La suma aparentemente, repre­
sentaba dos "~vías" de $4,500 cada uno y $937 en sala~ 
rios del 28 de Junio al 13 de Septiembre, 1850 

Así es que le costó al Gobierno de los Estados Uni-. 
dos un total de $23,437 enviar a Squier en su misión 
a Centro América Existían muchos precedentes para 
estos abusos del mal mganizado sistema de salarios del 
Departamento de Estado Por ejemplo, el buen ami­
go Squier y uno de los más hábiles diplomáticos de 
mediados del siglo XIX, George R Marsh, Ministro en 
Turquía, cob16 $9,000 en 1860 en un reclamo similm 
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(98) La legislación de 1856 aboliendo la pi áctica dcc 
los "avías" y elevando los salarios, cerró la puerta a 
tales abusos, pero el reclamo de Squier fue, aparente­
mente, juzgado a la luz del precedente que antedata­
ba a la nueva ley El Congreso, de acuerdo con ~1 

amigo de Squíer, el Senador Hemy B Anthony, no po­
dlÍa 11permitir a este pob1e hombre ser triturado entic 
la ley y el p1 ecedente" (99) 

Que Squier haya hecho una ganancia impropia de 
su misión diplomática no debe oscmece1 la realidad 
de que prestó un ser vicio de irnpor tancia. Sus noti­
ciosas hazañas al combatir la influencia Británica en 
Centro Amérioa llamaron la atención sobre el área 
Squier ayudó a convencer al pueblo de los Estados 
Unidos de su vital interés en el área de la que tan 
poco sabían Ayudó a convencer a la Gran Bretaña de 

que la era de la "futilidad diplomática" Americana era 
cuestión del pasado y de que en el futu1o hab1ía que 
dalle paso al c1eciente pode1 de los Estados Unidos. 
Además, Squier estableció la influencia Americana en 
Honduras, El Salvador y Nicaragua como contrapeso a 
la influencia Británica en Guatemala y Costa Rica La 
cambiada atmósfera inteinacionai hizo posible la ne­
gociación del Tratado Clayton-Bulwer. 

Este Tratado, aunque tan criticado aun por Squi~r. 
pmque limitaba las posibilidades de una expansión A­
mericana hacia el Sur, fue, réalmente, un reconoci­
miento de la Gran Bretaña dei establecimiento de la 
influencia de los Estados Unidos en Centro América. Sin 
Squier, es muy dificil ver cómo tal recOnocimiento pu­
dieia haber ocurrido tan PIOnto en la histo1ia de las 
1elaciones Anglo Ameiicanas. 
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CAPITULO 4 

PROMOTOR: EL PROYECTO DE FERROCARRIL IMTEROCEANICO DE HONDURAS 

El Tratado Clayton-Bulwer limpió los obstáculos 
diplomáticos para la construcción de un canal ístmico, 
mas todavía quedaban los obstáculos naturales. Por 
razón del g1an costo del canal, la American Atlantic 
and Pacific Ship-Canal Company, favorecida pm· un 
contrato exclusivo con Nicaragua y por la sanción di~ 
recta de la Gran Bretaña y los Estados Unidos, fue 
incapaz de alcanzar su primordial objetivo Cuando 
una expedición de estudio reportó que el costo de un 
canal suficientemente hondo para la mayoría de los 
barcos seria prohibitivo, la compañía abandonó la am­
biciosa idea del canal por el más modesto expediente 
de establecer una linea de ttansporte a través de Nica­
ragua por medio de vapores y diligencias. En Agos­
to, 1852, pasajeros de New York a California usaban 
las nuevas facilidades Nicaragüenses por primera vez 
(1). 

El nuevo sistema, sin embargo, proveía simplemen­
teotra ruta competitiva a la costa del Pacifico no resol­
vió el problema del transporte interoceánico. Squier, 
por lo tanto, comenzó a considerar una aventura ferro­
carrilera, la que e1eia iba a suplantar todas las otras 
rutas 

En 1852, cuando Squier comenzó a pent:~ar por prL~ 
mera vez el meterse en la competencia de transporte 
transístmico, ya existían cuatto rutas principales para 

llegm a Calif01nia y a la costa del Pacífico, Un vía­
jeto tumbo a California podría tomar la lenta y ago­
t~d?ra ruta tenesbe a tlavés del continente, pero el 
vtaJe por tiena de Independencia, Misurí a San Fran­
cisco le tomaba de Mayo a Septiembre. , O podría ha­
cer el viaje marítimo de cinco meses o más al rededor 
del Cabo de H01nos, arriesgando todo a las velas ca­
plichosas o a las aún imperfectas calderas de vapor. o 
un viajero intrépido Podría tomar la ruta de Panamá 
poniéndose a merced de los astutos nativos, de los frá~ 
giles cayucos y la debilitante fiebre tropical En 1852, 
antes de que se completara el fenocarril de Panamá. 
podría hacer el viaje de New York a Califmnia, vía 
Panamá, en unos treinta o cuatenta día~, si pudiera lle~ 
var todo su equipaje a través del istmo, si pudiera to­
mar un vapor con rumbo a California al otro lado, y 
si pudiera afrontar el gasto (2) La terminación del 
ferrocanil de Panamá en 1855 eliminó muchas de las 
molestas dilaciones e incomodidades de esta 1uta. (3) 
La 1 uta de Nicaragua, aunque presentó competencia por 
un bteve pelÍodo, se vio envuelta en las aventuras fi­
libusteras de William Walker y el ptoblema de la dis~ 
putada propiedad de los derechos de tránsito, y pronto 
salió de la competencia (4) Durante los años 1850, es­
pecialmente después de que el fenooarril de Panamá 
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comenzó sus operaciones, la mayoría de los pasajetos 
escogían la ruta de Panamá (5) 

Ninguna de las rutas a California satisfacía la de­
manda Eran costosas, tardadas y algunas veces pe­
liglOsas La oportunidad de hacer fm tuna estaba a­
bierta pata aquel que proveyera transporte más con­
veniente a California, y los promotores de canales, fe­
nocauiles y aún la combinación de vapores y trenes, 
maquinaban para hacer dinero de los pasajetos que iban 
y venían de la tierra del oro. Squier, convirtiéndose 
en el promotor de una de las menos conocidas de las 
1utas ístmicas, la del istmo de Honduras, pensaba que 
tenía la solución del problema del ttansporte y la lla­
ve para su fm tuna personal. 

Dmante su primera visita al Golfo de Fonseca en 
de todo Honduras Esta circunstancia topográfica ha­
Marzo 1850, Squier notó que un valle angosto cruzaba 
la larga cadena de montañas continentales cerca del 
Golfo El valle, descubrió Squier, era el del río Goas .. 
corán que fluye de cerca de Comayagua al Pacífico 
Otro río, el Ulúa, con sus fuentes a solo unas pocas mi­
Has de distancia de las fuentes del Goascot án, fluye 
en la otra dirección, hacia el Atlántico, El curso de 
los dos ríos fmman así un valle transversal a través 
de todo Honduras. Esta circunstancia topográfica ha­
bía llamado la atención de súbditos Españoles desde 
principios del siglo XVI y su uso había sido propuesto 
al Monarca, pero ningún camino transcontinental se 
había construido. (6) 

Pensando que el Canal por Nicaragua sería cons­
tt uido muy pronto, Squier, al principio, no le dio im­
portancia especial a sus observaciones Dos años más 
tarde, cuando estaba claro que el canal no sería cons­
truido, comenzó a considerar setiamente las ventajas 
de una ruta de transporte a través de Honduras. Esta 
ruta, de acuerdo con Squier, era cerca de 1500 millas 
marítimas más corta que la ruta de Panamá, la que no 
estaba aún en operación Como resultado de sus 
cálculos preliminates, en el otoño de 1852, Squier de­
cidió promover la ruta de Honduras contra todas las 
demás. Comenzó una característica búsqueda diligen­
te de apoyo financiero, siendo su primer objetivo rea­
lizar Un estudio personal del terreno para determinar 
la factibilidad de una ruta de ferrocarril y vapores des­
de el Golfo de Fonseca en el Pacífico al puerto de 
Omoa en el Atlántico (7) 

Squier explicaba a su amigo Charles Eliot Norton, 
algunos de los atractivos de la ruta hondureña: 11La 
distancia. en línea recta desde Omoa al Golfo de Fon­
seca es de 136 millas. Por una mitad del camino, es­
to es, de Omoa hasta unas 12 millas de Comayagua 
(SIC), la capital de Honduras, existe una profundidad 
navegable de agua en el río Ulúa para navíos de 200 
toneladas Entre ese punto y el Pacífico existe un va­
lle transversal, de acuerdo a mis propias observaciones 
y la mejor información que he podido obtener. Un 
fertocarril parece ser factible, y yo me voy a cerciorar 
si lo es. La distancia de NE'w York a California por 
este rumbo es sólo de 200 millas más larga que la de 
Tehuantepec Esta última está llena de difificultades, 
políticas y nacionales Tiene puertos malos a ambos 
mates. La primera no tiene tales dificultades, y tiene 
excepcionales puertos a ambos lados . Es 800 millas 

más corta que la de Nicaragua y 1500 que la de Pa­
namá". (8) 

De Norton, así como de otros, esperaba Squier ob­
tener apoyo financiero pata el proyecto ferrocarrilero 
más desde el principio era evidente que estaba intere~ 
sado en algo más que un fetrocarril a través de Hon­
duras. Squier creía que Honduras, para no decir todo 
Centro América y México, caería inevitablemente en 
manos de los Estados Unidos. (9) Honduras, en opinión 
de Squier, era un país rico pero sin desarrollo, con 
vastas áreas de fértiles, incultivadas tierras, y con ri­
cas, inexplotadas minas, todo espe-rando el toque má­
gico de un pueblo más vigotoso y enérgico Creía que 
colonizadores de los Estados Unidos y Europa, si sólo 
supieran de las ventajas de Honduras, llegarían a mon­
tones y la harían ptospetar Todo lo que necesitaba 
era transporte y publicidad. "No es mucho anticipar", 
arguía, "que un país tan favmecido con respecto al sue­
lo y al clima, atraería a sus playas una numerosa emi­
gi ación, tan pt onto como el establecimiento de líneas 
de vapores y la apertura de medios de comunicación 
permitiera a los hombres dirigir sus empresas adelan­
te con un prospecto de ventajas". (10) 

La fe de aquellos que creían en el ferrocarril de 
Honduras está mejor expresada aún por J V S. Antho­
ny, un artista que visitó a Honduras en 1857: 

"Comenzad el ferrocarril, caballeros! Abrid el país 
más rico del globo a las empresas del mundo! Dejad 
que el "caballo de hierro" relinche a través de sus ma~ 
jestuosos bosques, y sus maderas se convertirán en bru­
ñida plata, su yerba en resplendente oro, sus pequeños 
plantíos en prósperas plantaciones Yankees; 1a hozo y 
el arado suplantará al machete y la ruda macana; las 
malezas, cerradas y recias, se convertitán en ondulan­
te maíz y cebada; y las pequeñas ciénagas pronto es­
tarán cubiertas de nutritivo arroz, todo produciendo 
abundancia y sonriente satisfacción a los intrépidos 
aventureros. (11) 

Para sacar ventaja de la ola de inmigrantes que 
se esperaba hicieran a Honduras prospetar, Squier 
quería tierras, ''tanta como fuera posible", que pudie­
ra ser vendida a los colonizadores. (12) La tierra, pen­
só Squier, podría convertirse en dinero sin importar 
lo que sucediera al proyecto de ferrocarril "Si la ru­
ta de aquí (Comayagua) al Golfo de Honduras, resul~ 
ta buena, yo haré algún arreglo condicional por el que 
tu (Amory Edwards) y yo, podamos hacernos de algu­
na propiedad que, haya camino o no, resulte pronto de 
gtan valor pero que ahora puede obtenerse por una bi­
coca" (13) Evidentemente esperaba adquirir tierras 
en lugares estratégicos y mantenerla hasta que el fe­
noc·arril y/o la inmigración aumentaran su valor, Tam­
bién quer{a el control de minas, de oro, plata, cobre, 
diamantes, carbón y hierro, hasta ahora inexplotadas 
"por falta de conocimientos científicos, inteligencia, ma­
quinatia y capital" (14) El ferrocarril, entonces, aún 
el núcleo de su programa de ptomoción, sería sólo una 
fuente de dos millones que Squier esperaba hacer en 
Hondutas 

Aunque Norton no creyó oportuno unirse a la em­
presa, Squier tuvo poca dificultad en localizar a siete 
personas que estuviesen deseosas de inveitir $1,000 ca­
da una para financiar una expedición explotadora pre-
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liminar El antiguo Secretario del Tesoro, Robe¡ t J 
Walkcr, un ardiente expansionista, y el Comodoro Ro­
belt F Stockton, cuya experiencia Califmniana du­
t ante la Gueua con México le había despeltado a la 
necesidad de mejm es comunicacion~s con la costa del 
Pacífico, estaban enhe los contribuyentes Comer­
ciantes neoyorquinos, enhe los cuales Ammy Edwatds 
era el más entusiasta, fmmaban la maymía del resto 
Squier, el octavo contribuyente, se comprometió a en­
cabezar la expedición y llevar las negociaciones nece­
sarias con el Gobierno de Honduras para una conce­
sión (14) El ptopósito de la expedición, según Squier, 
no e1 a pata localizar una ruta definitiva, sino simple­
mente determinat "su mayo¡ o menor factibilidad y su 
cm so apt oxilnado". (16) 

La expedición, aptesuradamente organizada, con­
sistía en Squier, tres ingenietos, un dibujante y un mé­
dico que doblaba como mineralogista Salió de New 
York en Fel:nezo, 1853, a guisa de una "expedición' 
científica" pata escapar ser descubierta po1 cmnpañías 
rivales (17) Desembmcando en San Juan del Norte 
cruzaron el istmo por la ruta nicaragüense de la com­
pañía de Vandetbilt y comenzaron su trabajo en el 
Golfo de Fonseca, Los ingenieros, encabezados por el 
Teniente William N Jeffers, de la Matina de los Esta­
dos Unidos, no encontraron impedimento serio a su 
prog1eso y rápidamente concluyeron la explmacifm su­
maüa de la ruta propuesta Jeffers, cuyo 1ecord pos­
terior como ingeniero parece 1efutar el juicio de Squier 
de que "tiene los ojos más pob1es para la topografía 
que hombre alguno que haya conocido", (18) infmmó 
de Comayagua en Mayo1 y de Omoa en Junio, 1853, 
que no podría haber seda dificultad en consti uir un 
ferrocaiiil sobre el te11eno eraminado Jeffcrs con­
templaba la construcción de un ferrocauil a tlavés de 
toda Honduras, aunque el plan miginal, tal como lo 
concebía Squier, era usar vapmes sobre el río Ulúa al 
lado Atlántico y sobre el río Goascmán al lado Pací­
fico en toda la extensión que fue¡ an navegtables (19) 

Mienhas los ingenieros se familiarizaban con la 
topog1afía de Hondmas, Squier se ocupaba de la polí­
tica Hondureña La situación Política era favmable 
a tales empresas extranjeras como las que los ocho 
asociados proponían Hondmas tomó el único gobiet­
no liberal en Centro Améiica en 1853 Aislada y aco­
sada por la oposición de las otras cuaho Repúblicas, 
pcn ticulmmente de la vecina Guatemala, -el fue1 te 
de Rafael Ca11era y el conservatismo,- Hondmas bien 
podda buscar ayuda por otra parte José Trinidad 
Cabañas, Presidente de Hondmas, había sucedido a 
Francisco Morazán "como el jefe 1econocido del par­
tido Liberal o Republicano" y era no sólo amigo de 
Squier, sino también decididc pm tidario de una mayor 
extensión de la influencia de los Estados Unidos en 
Centro Amélica (20) En esta atmósfera Squier apa­
reció en Comayagua, la capital de Hondmas, en Abril, 
1853, preparado a sacar ventaja de la situación para 
su propio beneficio y quizás para beneficio de su pa­
tria 

Los jefes del Gobie1no de Hondmas, incluyendo 
a Cabañas y Ran1ón Mejía, Ministro de Estado, no es­
taban en Comáyagua cuando Sqnier llegó Estaban 
acuartelados en Santa Rosa, empeñados en la se1ia ta-
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1ea de sostener una guena con Guatemala Sin em­
bargo, la misión de Squier fue conside1 a da muy impm­
tante para exigirle espe1ar el 1egteso del gobíe1no Ca­
bañas delegó en León Alvarado y Justo T Rodas, pro­
minentes come1ciantes de Comayagua, la autoridad pa­
la negociar con Squier (21) 

La concesión resultante de las negociaciones de Co­
mayagua, que dmaron un mes, aunque quizás no "mu­
cho más liberal en sus cláusulas que concesión alguna 
se haya autoriz•ado pata similar propósito", era todo lo 
que los Ameticanos deseaban Le concedía a la Com­
pañía del Fenocarril Interoceánico de Hondutas -aún 
sin organizatse- el derecho exclusivo de construh un 
sistema de comunicación interoceánica a ti avés de 
Hondmas, le permitía el libre uso de maderas natma­
les Y piedra de constzucción, especificaba que pasa­
jeros de todas las naciones podrían usar la ruta libtes 
de impuestos, 1 equisitos de pasapm te y examen de 
equipaje por el Gobierno de Hondm as, y daba- ocho 
años para la terminación del ti abajo El contrato hizo 
una excepcionalmente genet osa concesión de tieu as a 
la compañía Le concedió 1,000 millas cuadradas de 
tenitmio en el Departamento de Ymo en la Costa A­
tlántica, y petmitía a la compañía el derecho de com­
prar un átea igual o mayor a lo largo de la linea del 
fenocarril a razón de doce centavos y medio pm acre 
Squier sabía que las tie11as de Yoro eran en su ma­
yor parte inaccesibles, peto sus asociados querían te­
nez a su disposición un área grande de terreno y y 01 o 
era "el único lugar donde el Estado podda darnos una 
masa de tierra EN GLOBO". (22) El territmio de Ymo, 
Squier pensaba, necesitaba sólo de inmigrantes pm a 
hacerse valioso A cambio de las concesiones recibi­
das, la compañía acordó pagar un dólar al Gobie1no d0 
Hondmas por cada pasajero mayor de diez años de 
edad El conh ato fue filmado por Squier y los repr e­
sen tan tes de Honduras el 23 de Junio de 1853 (23) 

Los siguientes pasos, asegmar la aprobac-ión de Ca­
bañas Y la Iatificación del contrato por la Legíslatma 
Hondm eña, se complicaron pm la gueu a con Guate~ 
mala Para inducir a Cabañas a actuar rápidamente. 
Squjer of1eció al Gobierno de Honduras un préstamo 
pata pagar los gastos de reunir la Legislatma en una 
sesión extraordinaria (24) Aunque estaba entonces 
empeñado en una expedición contra Guatemala, Caba~ 
ñas invitó a Squier, por medio de su Minisho de Es~ 
tado Mejía, a llegar a los cuarteles del gobie1no en 
Sanb.. Rosa para discutir sus propuestas l25) 

El 10 de Julio, Squier llegó a Santa Rosa sólo pa~ 
ta encontrar que Cabañas se había ido a la frontera 
El Ministro de la Gueiia, sin embargo, permanecía en 
Santa Rosa p01 motivo de enfermedad, y Squier inme­
diatamente comenzó una serie de importan tes con ver~ 
saciones con él y ohos funcionarios del gobietno de 
Honduras "Se me dijo que mj llegada era espe1 adn 
con ansia", info1mó Squier, "no sólo en refe1encia a 
nuesho ptoyecto sino en 1eferencia a otros asuntos que 
por mucho tiempo habían ocupado sus pensamientos" 
Cabañas, le dije1on a Squier, había pe1dido toda espew 
:Lanza de paz o prosperidad pa1a Hondmas po1 ta­
zón de la constante hostilidad de los Conservadores de 
los ohos Estados de Centro América, y po1 Jo tan1o, 
deseaba "pi o cm at la admisión de Hondm as a b Unión 
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Americana" Los funcionarios del Gobierno pidieron 
el consejo de Squier de cómo podrían conseguirlo "Yo 
contesté", dice Squier, ~'que pensaba que ese asunto 
era muy delicado que aunque no pudiera ser inme­
diatamente, podría tener éxito al fin; y que ellos po­
dlÍan contar con mi cooperación" (26) 

Antes de que las conversaciones pudieran conti­
nuar, Squier supo que las fuerzas Hondureñas habían 
sufrido una desastrosa derrota cerca de Chiquimula, 
en Guatemala, y de que las fuerzas de Carrera perse­
guían a las de Cabañas en tenitorio hondureño Las 
fuerzas de Guatemala avanzaron sin oposición hasta 
Santa Rosa, la que saquearon el 19 de Julio, y de don­
de se retiraron al día siguiente Squier, que había 
abandonado Santa Rosa a tiempo de escap~· el saqueo, 
volvió al arruinado pueblo unos pocos días después a 
tiempo de saludar a Cabañas y los restos de su derro­
tado ejército (27) 

Esta vez, Squier tuvo "varias entrevistas confi­
denciales con Cabañas y el Ministro de Estado", Ca­
baña~ aprobó el contrato con bastante prontitud, pero, 
aparentemente, rehusó trabajar por una rápida ratifi­
cación, al menos que la compañía acordara ayudarlo 
en contra de Guatemala Cabañas necesitaba ayuda a 
todo llanee Los acontecimientos recientes de la gue­
rra Hondura-Guatemalteca, la que se había caracteri­
zado por intermitentes escaramuzas fronteriZ'as desde 
1852, ilustraban cuán tenue era su dominio en Hon­
dmas Otra derrota como la sufrida en Chiquimula 
podlÍa causar la caída del régimen de Cabañas, des­
ti uyéndose así el último bastión Liberal en Centro 
América El proyecto del ferrocarril, con su promesa 
de inmigrantes y dinero de los Estados Unidos, ofre­
cía a Cabañas un medio de fortalecer a su patria en 
contra de Guatemala Por oh a parte, si Cabañas fuera 
tepuesto por un Conservador dominado por Carrera, 
el proyecto de fen o carril llegaría a su fin Creyendo 
que el éxito de sus planes dependía de Cabañas, Squier 
dio los pasos que pensaba necesarios para asegm ar el 
1 égimen contrario a Guatemala Le prometió a Caba­
ñas que la compañía le proveería de dinero y armas 
tan p10nto como fuera posible (28) 

La sügestión de que Honduras se anexara a los 
Estados Unidos, -sugestión que Cabañas reiteró per­
sonalmente,- no encontró a Squier y a Edwards des­
cuidados Ellos, aparentemente, ya habían anticipado 
tal desarrollo En realidad, el plan original de los 
ocho asociados era de que Squier debería hacerse nom­
brar Ministro de Honduras en los Estados Unidos pa­
la así negociar un tratado, presumiblemente de anexión, 
enhe los Estados Unidos y Honduras Este plan fue 
discutido por Edwmds en Marzo, 1853, antes de que 
Squier y Cabañas se reunieran (29) Después de dis­
cutir el asunto con Cabañas, sin embargo, Squier, apa-
1 entemente, abandonó su ambición de representar a 
Hondm as en los Estados Unidos Dándose cuenta de 
que la Administración de Franklin Pierce, aunque con­
siderada amiga, podría no recibir a Squier como repre­
sentante de una nación extranjera, y de que un cola­
b01ad01 hondmeño podría servir al propósito con me­
llOles sospechas, esta parte del plan fue abandonada 
Y Cabañas ac01dó nombrar a un hondureño como Mí­
nisho en Washington Squier, en nombre de la com-
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parua, acordó pagar los gastos de la misión hondureña 
hasta por $500. (30) 

Al mismo tiempo que Cabañas prometía enviar un 
Ministro a Washington, la compañía estaba tratando 
de conseguir que el Presidente Pierce enviara un Mi­
nistro a Comayagua En cambio, la Adminishación 
nombró a Solon Bmland, entonces Senadm por el Esta­
do de Arkansas, como Ministro a Centro América y le 
dio instrucciones de visitar a todas las capitales (31) 
Al conocer el nombramiento de Borland, Squier des­
pachó cartas al Departamento de Estado y a Bor land 
mismo, insistiendo que el nuevo Ministro llegara pri­
mero a Honduras para demostrar simpatía hacia este 
Estado en su lucha contra los Conse1 vadores Guate­
maltecos (32) Borland, que era decidido simpatizan­
te de la filosofía expansionista del grupo Amé1ica Jo­
ven Y del proyecto ferrocarrilero de Hondm as, a cm dó 
llegar, (33) pero fue detenido por tanto tiempo en los 
Estados Unidos y permaneció tan b1evemente en Cen­
tro América que su influencia no fue de ayuda alguna 
a la compañía Nombrado en Abril, 1853, no salió de 
los Estados Unidos hasta en Agosto y no llegó a León 
sino hasta en Octubre (34) Renunció en Febrero si­
guiente sin haber llegado a Honduras 

Puesto que Borland no podría servir de ayuda la 
compañía puso sus esperanzas de un tratado en un Mi­
nistro HondUieño a los Estados Unidos No está cla­
ro, -de las pruebas existentes,- qué era lo que los 
asociados esperaban de las negociaciones Hondura-Ame­
ricanas De la cou espondencia de Squier y su amigo 
Ammy Edwards, quien, después de Squier, era el más 
persistente promotor del proyecto de ferrocarril de 
Honduras, aparece claro, sin embargo, que la anexión 
de Hondmas a los Estados Unidos estaba en sus pla­
nes Esto no significa que el proyeoto del fenocarril 
era simplemente una mampara Los asociados inten­
tabl:!n, en 1ealidad, construir un ferroca11il pero creían 
que la anexión a los Estados Unidos hatía la constt uc­
iión más segura y acrecentaría el valor de las tierras 
adquiridas por el contrato En un editorial del New 
Ymk HERALD, simpatizante de la anexión de Hon­
duras, se explicaba: "Este ferrocarril debe ser cons­
huido, si ha de ser construido, con dinero Americano 
y como empresa Americana Si Honduras fuera anexa­
da podría fáoilmente terminarse en dos o bes años" 
(35) 

La misión Squier no continuó tan fácilmente en el 
otoño de 1853 Por razón de su deiiota a manos de 
Carrera cerca de Chiquimula y el creciente desconten­
to dentro de Honduras, Cabañas consideró aconseja­
ble no reunir la Asamblea sino hasta el año siguiente 
EJ envío de un comisionado a los Estados Unidos fue 
también pospuesto porque el primero y el segundo de 
los nombrados rehusaron ir y el tercero no estaba in­
mediatamente preparado Squier, por lo tanto, resol­
vió salir de Honduras por un tiempo, y comenzar ne­
gociaciones con El Salvador (36) 

Squier se proponía obtener un contrato con El 
Salvador para la compañía del fe11ocarril y el pel­
miso de cruzar territorio sa1vadmeño Esto lo quería 
hacer dado el caso que los ingenieros cedieran que la 
mejor ruta cruzaba runa esquina del te11itorio salva­
dmeño y tetminaba en el excelente puerto que El Sal-
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vador tenía en el Golfo de Fonseca, el puet to de La 
Unión. 

El Salvador, aunque de tradiciones Liberales, esta­
ba bajo la influencia de Guatemala en 1953 y estaba 
poco inclinado a favmecer la introducción de la influen­
cia Norteamericana (37) Confiado de que los inge­
nieros seleccionarían un terminal Pacífico en suelo hon­
dureño, -probablemente la isla de Sacate Grande, que 
estaba a pocas millas de la costa, en el Golfo de Fon­
seca,- en vez que en teuitorio salvadoreño, Squier 
estaba preparado para insistir que sus demandas fue­
ran oídas sin compromiso alguno (38) La actitu~ de 
Squier hacia El Salvador era similar a la que tuvo ha­
cia Costa Rica en 1849 En carta a Edwards asegura­
ba que dejaría que El Salvador Hse fuera al diablo Y 
a los murciélagos" si no cooperaba con él (39) 

A finales de Agosto, 1853, al oír de la llegada de 
Squiet y de su solicitud de audiencia, el Gobierno de 
El Salvador nombró a Pedro Rómulo Neg1ete pa¡a 
que negociara con él. (40) Negrete resultó intrata­
ble Se 1 eunió con Squier en varias ocasiones pero to­
zudamente rehusaba acepta1.· el contrato que Squier 
proponía F'inalmente, inhodujo dos artículos que in­
sistía debían incluhse antes de filmar Un artículo 
estipulaba que todo el personal del feiiocaHil deberia 
estar sujeto a las leyes salvadm eñas, y el oh o que de­
bería pagatse cierta suma de dinero al Gobierno en 
compensación por la concesión del con ti ato Sqhier in­
sistía en que el primer artículo era innecesado y en que 
la suma estipulada en el segundo era muy alta (41) 

La vetdadera tazón del fracaso de las negociacio­
nes, sin embargo, fue el temor salvadoreño de que el 
fe1rocarril expondda al país a demasiada influencia 
extranje1a Squier mismo admitía que "existe gtan 
temor de que algún designio de anexión se esconda ba­
jo este contrato, y es necesario que haya algo en él 
que pruebe lo contrario al pueblo!" (42) Unos pocos 
días después que se rompie1on las negociaciones, el 
corresponsal de Squier en San Salvadm, a quien le 
había pedido información sobre la reacción pública a 
la empresa ferroviaria, le informaba: "Con la excep­
ción de unos cuantos papanatas, todo está lo mismo, e­
chan sapos y culebras ace1 ca de la idea de que esta glo­
tiosa República esté en el futuro "conectada" con el 
pais sob1e el cual se extienden las titánicas alas de 
ese abominable "Buitre", !gene1almente llamado el 
águila americana" (43) Aparentemente, El Salvador 
consideraba las concesiones a los promotores del feu o­
carril como pasos hacia la anexión La GACETA [])E 
GUATEMALA alababa la circunspección "con que el 
Gobierno de El Salvador ha actuado en este asunto, no 
omitiendo cuidar de todo lo que podría afectar su in­
dependencia". (44) 

Encontrando que nada se podía hacer en El Salva­
dor y que los ingenieros estaban satisfechos con Sacate 
Grande como punto terminal del ferrocarril, Squier re­
comendó que éste se confinara al tenitolio de Hondu­
laS (45) 

Después que Squier terminó las negociaciones con 
El Salvadm la expedición se desbandó Jeffers, quien 
ya había sido designado por el Departamento de la Ma­
lina a la exp'edición WATER WITCH (Bruja de Agua) 
en el río Paraná, salió de Honduras en Agosto, 1853. 

Squier viajó de San Salvador a La Unión y el Golfo 
de Fonseca en Septiembre, luego cruzó Honduras y re~ 
gtesó a New York vía Omoa y Belice Estaba de 1eg1e~ 
so en New York por el mes de Diciembre La expe­
dición había tomado cetca de un año, desde su organi­
zación a su regteso. 

A la llegada de la expedición a New York, se pu~ 
blicó un informe El infmme, escrito por Squier, de~ 
claraba que un fenocarril de aproximadamente 160 mi~ 
Has de largo podtía fácilmente construirse dede Puerto 
Caballos (un poco al Noreste de Omoa) a la isla de Sa­
cate Grande en el Golfo de Fonseca Hacía hincápie 
que las supuestamente escarpadas montañas de Han .. 
dmas no impedhian el propuesto ferrocauil porque 
"Los valles del Humuya y Goscm án, CONSTITUYEN 
UN GRAN VALLE TRANSVERSAL QUE SE EX­
TIENDE DE MAR A MAR, COMPLETAMENTE COR­
TANDO LA CADENA DE LA CORDILLERA " El 
país circundante ofrecía "una variedad de climas adap­
tada a todo capticho y una temperatura conveniente pa­
ra el cultivo de todos los productos de todas las zonas" 
y "los ce11os y montañas del interior contienen innu­
merables minas de pteciosos metales" Materiales de 
construcción pod1ían encontrarse entre 1'las inagota­
bles cantidades de finísimo mármol blanco y azul y de 
cantera, como también del mejor pino, toble y otras 
variedades de maderas útiles" Trabajadores suficien­
tes a las necesidades del ferrocarril podrían encontrar­
se, según Squier, en los cortadores de caoba, de los cua.­
les, "no existe, probablemente, igual número de hom­
bres en el trópico, tan avezado al trabajo pesado y a 
la intemperie, o tan bien instruidos en, precisamente~ 
la clase de trabajo que necesitamos " En cuanto a 
la cuestión práctica de las distancias, la ruta de Hon­
duras se alegaba ser 1,000 millas más corta de New 
York a San Francisco (en distancia de vapor de puerto 
a puetto) que la tuta de Panamá, y exactamente la 
misma distancia como la ruta de Tehuantepec (46) 

Las ventajas de la ruta Hondureña, aunque com­
plensiblemente exageradas POI los promotmes, eran 
por supuesto, importantes. Honduras tenía al menos 
una de las mejores localidades POl tuarias de Centro 
Amé1 ica, el clima era más saludable que el de, diga­
mos, Panamá, y de mayor importancia, la distancia en­
tre New York y San Francisco, vía Honduras, era mu­
cho más corta que la de Panamá o Nicaragua Pero 
las desventajas, las que no fueron señaladas en el in~ 
forme, eran igualmente impm tan tes. Existían dos gran 
des obstáculos para la terminación del proyecto: uno 
era el tremendo costo involucrado en construir 160 mi­
llas de fe11ocarri1 a través de un país escabioso, y el 
otro era el hecho de que existían otras dos rutas ístmi­
cas en operac10n El proyecto de Honduz as no tendría 
sólo que probar sus propios mélitos, sino que tend1ía 
también que sop01 tar la oposición de los vigorosos y 
podetosos intereses nicaragüenses y panameños 

C1eyendo que su empresa podría "reemplazar cual­
quiera y todas las otras", no impm taba la oposición, 
los simpatizantes del proyecto de Hondu1as organiza­
ron una Compañía de Ferrocaiiil Interoceánico de Hon­
duras preliminar, con oficinas en New York (47) SoR 
lamente mil acciones de capital fueron impresas y su 
distribución se confinó a los pzomotores originales del 
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p1oyeoto y a sus amigos. Ellos intentaban buscar el 
apoyo del público por medio de una sociedad anónima, 
Pei o la desfavorable situación financiera de 1854 y las 
düicultades de Honduras, les impidió llevar a cabo sus 
planes. (48) 

Amory Edwards fue nombrado P1esidente de la 
Compañía preliminar, Squier fue nombrado Secretario 
y Augusto Follin, Cónsul Americano en Omoa, fue es­
cogido como el agente de la compañía en Honduras (49) 

Antes de proceder con la Qiganización de la com­
pañía, se pensó necesario asegurar la ratificación del 
contrato y obtener que las propuestas negociac-iones 
Honduto-Americanas se llevatan a cabo Amory Ed­
waxds se empeñó en esas tareas, mientras que Squier 
permaneció en New York para &reglar el embarque 
de las armas prometidas a Honduras 

Edwards salió para Honduras poco después del re­
greso de la expedición en 1853 Encontró que convo­
car la Legislatura Hondureña era una tarea bastante 
difícil Informaba en Enero, 1854, que "la asociación 
puede sentirse confiada de la Ratificación, pero (deben) 
decidhse a algún gasto y el Presidente (de Honduras) 
debe decidirse a trabajar duro y a una buena cantidad 
de intrigas". Estimaba que el costo selÍa entre $2,500 
y $5,000 para enviar a "los miembros de la Legislatu­
Ia" (50) En Maxzo informaba que sólo dos miembros 
faltaban y que una escolta se había enviado a tiae1los 
a Comayagua (51) Por fin, en Abril, la Legislatura 
se teunió y aunque se informó de alguna oposición a 
la empresa del ferrocartil, ~~ 28 de Abril el contrato 
fue ratificado. (52) 

Edwards no reveló el gasto final de obtener que la 
Legislatura se reuniera, pero le costó a la compañía dos 
préstamos de $200,000 -que la compañía no espetaba 
1ecobrar- asegurar la cooperación de Cabañas El pri­
mer préstamo, aparentemente arreglado en Santa Rosa 
por Squier y Cabañas, fue para comprar 6 cañones, 270 
cajas de rüles y una cantidad no especificada, de mu­
mcwnes. (53) La llegada del embarque de armas a 
principios de Abtil aclaró el futuro considerablemen­
te pala Cabañas En oarta aJ Squier, le decía: "Las ar­
mas y otros elementos de guerra que usted tuvo la 
bondad de enviarme han sido puestos a la disposición 
del comandante de Omoa . Esta 1emisión es un nue­
Vo testirilonio de que usted no ha olvidado los intereses 
de Honduras y de su gobietno" (54) El segundo prés­
tamo de $20,000 fue firmado en Comayagua por Ed­
Wards y Cabañas el día en que el contrato fue ratifica­
do, (55) 

Mientras tanto, la noticia del envío de armas pto­
dujo mucha hostilidad en Centro América, especialmen­
te en Guatemala. Felipe Molina, Ministro de Guatema­
la en Washington, protestó al Gobierno de los Estados 
Unidos, (56) y la GACETA DE GUATEMALA, el dia­
'l:'io oficial del Gobierno, acusó a la compañía del fe­
lrocauil de intervención ilegal en los asuntos Centro­
americanos El verdadero objetivo de Squier, de acuel­
do con la GACETA "era fomentar desó1 denes y agitar 
cuestiones políticas para que después, las inhigas de 
los anexionistas, de quien Squier era el agente y acti­
Vo colaborador, encontraran el teueno preparado" (57) 
:El diario oficial recunía a este tema una y otra vez en 
sus columnas, alegando que el ferrocarril no et a una 
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empresa legítima, sino que era en realidad un ardid con­
cebido para ~reJ?arar prime1o a Honduras, y luego a 
las otras Republicas, para la anexión (58) 

El envío de armas, calculado para fortalecer a Ca­
bañas contra la ptesión de Guatemala, indudablemen­
te puso a aquél fuera del Peligro de Carrera, al menos 
por el momento Pero, sin duda alguna, aumentó la 
actitud entte Honduras Y Guatemala y, ptobablemente 
fm tale ció la determinación de Carrera de den ocar ~ 
Cabañas. Guatemala estaba opuesta aJ. proyecto del 
ferrocarril desde el principio, y los promotores del fe­
rrocauil sostenían que una de las razones de Guatema­
la pata haber proseguido la guerra contra Honduras con 
tanto vigor era porque deseaba destruir el proyecto del 
fetrocarril Follin informaba desde Omoa "que la de~ 
te1minación de los hombres en el poder de Guatemala 
Y de los Ingleses en este puerto es, generalmente, abier­
ta y decidida, de interrumpir la propuesta empresa A­
mericana de ab1ir una comunicación intetoceánica a 
havés de este Estado Y de lo que he podido averi­
guar este es uno de los principales objetivos de la ac­
tual guerra conha Honduras". (59) Henry Savage, 
Cónsul Ameticano en Guatemala, estaba de aouerdo 
(60) Follin y Savage creían, como Squier también, que 
la oposición guatemalteca a la empresa del ferrocarril 
emanaba del temor que el comercio de Guatemala con 
Belice se1ía abandonado en favor de la ruta hondureña. 
La oposición se hizo más intensa, y necesariamente más 
cautelosa, cuando los Guatemaltecos supieron que la 
compañía estaba supliendo armas a Cabañas (61) 

Squier, en contestación a los cargos de injustifica­
ble intervención en la guerra entre Guatemala y Hon­
dutas, explicaba: "La transacción era una correcta 
come1 cial, pr~cisamente como otras que se hacen di a: 
t iamente La Compañía de Ferrocarril de Honduras 
tenía suficiente fe en la honradez del país para garan­
tizar el pago de sus comptas, y está preparado para ha­
cerlo, en cualquier cantidad raz'Onable que el Estado 
pueda requerir" (62) Por muy comercial que el tra­
to de las armas pueda haber parecido, era en esencia, 
político: Cabañas estaba "usando los mejores medios 
de asegmatse la futura presidencia", como decía un 
amigo del proyecto fenovialio, (63) con la teconstiuo­
ción de su ejército, y la compañía trataba de asegurar 
su posición fortaleciendo en el poder un gobierno fa­
vorable 

Los socios de la empresa consideraron ir aún más 
lejos en el apoyo del régimen liberal en Honduras 
Dándose cuenta que Cabañas podría necesitar tanto 
hombr'es como armas, Squier y Edwatds discutieron la 
posibilidad de enviar "colonizadores con vuelta de 
campana, a Honduras e hicieron preliminares arreglos 
para enviar un grupo de filibusteros en apoyo de Ca~ 
bañas (Con "vuelta de campana" es una expresión 
feliz de Squier, indicando C'Jn ella que los colonizado­
res, como el teodolito con vuelta de campana de los to­

pógtafos, pudietan emplazar sus miras delanteras ali­
neándolas con las otras Notas del traductor) (64) 
El Capitán Randoph B. Matcy, quien no ''tenía 
la menor duda" de la habilidad de los Estados 
Unidos pru_a digerir cualquier "sabroso bocado" de te­
rritmio que pudiera oaer en su camino, acmdó encabe­
zar una expedición armada a Honduras (65) Afortu-
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nadamente para la reputación de Squiet, los planes 
-que nunca fueron plenamente descritos en la corres­
pondencia existente- fueron cancelados antes de que 
se pusieran en ejecución Como Squiet explicaba a 
Cabañas: "El Capitán Marcy, quien propuso it a Hon­
dmas con unos hombres, no ha vuelto aún de la fron­
tera Probablemente estará aquí el próximo mes, cuan­
do le consultaremos el asunto de su pat tida, etc Has­
ta entonces, no creo que deben tornarse pasos a este 
respecto Actualmente, por razones que le he ex­
puesto a11iba, (desfavOiable perspectiva financiera) se­
rá imposible pata nosottos llevar a cabo los planes dis­
cutidos entre usted y Mr. Edwatds" (66) 

Marcy tenovó su ofrecimiento de encabezar una 
expedición militar a Honduras aún en Diciembre de 
1856 y otras sugestiones filibusteras recibieron su aten­
ción en 1856, pero la compañía no envió ninguna oha 
ayuda militar, ya de hombres o materiales, al Gobier­
no de Honduras (67) 

El segundo objetivo de la visita de Edwards a 
Honduras, -el de hacer que comenzaran las negocia­
ciones entre Honduras y los Estados Unidos- tuvo 
también éxito En Enero de 1854, Cabañas nombró a 
José l!"rancisco Barrundia, el más prestigiado liberal 
en Centro América, Ministro de Honduras en los Es­
tados Unidos La compañía del ferrocarril estuvo al­
tamente satisfecha con la selección Bart undia fue 
adicto a los Estados Unidos, un "filme y consist~nte re­
publicano", un enemigo de Carrera, un Anglófobo, y 
un ferviente admitadOI de Squiet (68) El trabajo de 
Edwmds con la Legislatma se terminó al tiempo de 
que Banundia estaba preparado para salir, asi es que 
los dos salieron juntos por vapor hacia Mobile (69) 

El propósito de la misión de Barrundia a los Es­
tados Unidos era, apatentemente, la de negociar la ad­
misión de colonizadores Norteamericanos a Honduras 
vara asentarse en tierras concedidas a la compañía fe­
uoviaria y, quizás, negociar un ti atado garantizando la 
proteccíón del fenocauil (70) Más fue ampliamente 
interpretado desde el principio que era intención deBa­

H undia la de prepmar el camino de la anexión a los 
Estados Unidos, o aún la de tratar de la anexión in~ 
mediatamente Este era el único camino, de acuerdo 
con los informes, que el Libet alismo de Hondm as po­
dría estat segmo del rapaz Conservatismo de Guate 
mala (71) De acuerdo con la GACETA: "Los Hon­
dmeños están atemOiizados por su guerra con Gua­
temala y pm las cuestiones en disputa con la Gtan 
Bt e taña acerca de las Islas de la Bahía y otros asuntos 
En consecuencia, desean echarse en brazos de los Esta­
dos Unidos Mr Squier los ha influenciado para 
hacer la solicitud" (72) Y el New YOik HERALD, 
que asegmaba tener una copia de las inshucciones se­
cretas a Ban undia, declaraba: "El gran objetivo del 
General Bauundia, y que comprende todos los otros, 
es el preciso, absoluto y positivo de la anexión de 
Hondmas a los Estados Unidos" (73) 

Puede haber habido alguna verdad en los infor­
mes Al urgir a Cabañas a nombrar un Ministro a 
los Estados Unidos, Squier había argumentado que 41el 
agente adecuado en Washington y New YOik puede ha .. 
cm mucho más de lo que está en manos de Mr Bor­
land álcanzar, especialmente en aquellos asuntos no 
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ligados a la diplqmacia" (74) Edwards, qmzas con la 
anexión en mente, consideraba la misión de Banun­
dia de g1an importancia "Si Ca11era avanza y vence 
al General Cabañas pienso que un Gobierno tempmal 
puede aneglmse dmante el atmisticio el General 
Bauundia puede completar sus aueglos que podrán in­
validar la necesidad de elecciones, por lo tanto, ayuda 
tú a las negociaciones de Ba11undia" (75) 

Por oha parte se infmma que Bauundia escdbió 
de New Ymk: "Aquí todos los petiódicos dicen que 
yo he venido a trabajar pOI la anexión de Honduras 
Los he desengañado de este en m" (76) Quiz·ás Squiet 
y Edwards intentaban manipular a Barrundia a nego­
ciar la anetión . Que ellos planeaban moldear la mi­
sión de Honduras a sus propios intereses se revela pm 
el siguiente pán afo de una cm ta de Squier a Edwards: 

"Una insinuación acerca de NUESTRO Ministro 
cuando yo lo traiga Debe mantenerse alejado del oho 
Malina (la p~ime1a escogencia de Cabañas pma la mi­
sión era Ped1o Malina, Felipe Malina fue Ministro de 
Guatemala en los Estados Unidos de 1852 a 1855) tan­
to como sea posible y bien alimentado Una bien apa­
reiada cena privada todos los días mientras esté en New 
Ymk preparándose pata sus labores en Washington se­
rá necesario para su salud y bueno pata nuestros inte­
reses Ella (Honduras) necesitará algunas armas, al­
gunos colonizadores "con vuE'lta de campana" Piensa 
en estas cosas, para que no te sorprendan ni a tí ni a 
nuestros amigos". (77) 

Las grandes esperanzas de éxito de la misión de 
Ba11unr1ia Íumon 1otas por un inespe1ado desastre Ba~ 

rrundia presentó sus credenciales al Presidente Pictce 
y pr anunció un significativo discmso en Washington, 
en el que abogaba pOI relaciones más íntimas con los 
Estados Unidos, pero el 4 de Agosto de 1854 murió, an­
tes de que comenzaran las negociaciones (78) Su 
muerte, que Squier calificó como una "calamidad na­
cional", fue, indudablemente, un severo golpe para el 
proyecto de ferrocauil, (79) Los promotores, afectados 
pm la pública indiferencia a su causa, buscaban en 
Barrundia un éxito diplomático Ahora se enconha­
ban con nada sino era dilaciones 

La pe1spectiva del proyecto a fines de 1854 era, 
en realidad, oscura Los esfuerzos para obtener que 
Cahañas nomb1a1a un sucesor resultaban fallidos, asi 
como lo fuNon los renovados esfuerzos pata obtene1 
que Pierce nombtata un ministro en Honduras, Ca­
bañas comenzó a despilfarrar sus pteciosas mm::ts ayu­
dando a sus camaradas políticos de Nicat agua, expo­
niendo así a su propio régimen al peligro (80) Squiet 
y Edwards cayeron enfe11nos de fieb1e, aparentemen­
te contraída en el "eminentemente saludable" clima de 
Hondmas (81} El establecimiento mercantil de Amo­
ry Edwards fracasó (82) Y sobre todo, los especula­
dmes en los Estados Unidos no mostraron entusi'ilsmo 
alguno pata inverth en la nueva 1 uta ístmica de hans­
porte "Los tiempos son extremadamente malos aquí, 
siendo el dinero escaso y la confianza destruida", in­
fOimaba Squier "Por supuesto, ninguna empresa co­
mo la nuestra puede prosperar en tales chcunstancias 
Nos concretamos simplemente a llevar a cabo lo que 
hemos comenzado, y pospondt emos operaciones activas 
hasta que haya lo que se ll<.~ma un ~<cese" (83) A fi-

www.enriquebolanos.org


nales del año los desanimados ptomotores llegaton a la 
conclusión de que la empresa no podría ser exclusiva­
mente Americana, como esperaban, y que el capital 
del extetior et a la única salvación de la compañía 

Con el objeto de mantenet vivo el proyecto de fe­
nocatril, Squiet, nombtado "agente especial y apode­
lado de los p1opietarios" fue a Europa en Junio de 
1855 pa1a tratar de obtener la cooperación de capita 
listas Franceses y Británicos. Su habajo era el de con 
seguh capital que respalda1a la compañía original, o 
fxacasando en eso, venderla por lo más que fueta po­
sible (84) La misión se convirtió en una de las más 
difíciles de su cat1e1a Lo mantuvo en Emopa desde 
Junio, 1855, hasta Marzo, 1857, la mayor pmte del 
tiempo en Londres En Ft ancia donde habló con fun­
cionados del Crédit Mobilier y con los Rothschilds, tu­
vo suerte, aunque sus exposiciones, apatentemente, in­
dujexon a Cxédit Mobiliex a enviat agentes a Hondu-
1 as a investigat intereses mineros (85) Pero en In­
glatena enconhó a un númeto de capitalistas interesa­
dos en el ptoyecto Hondu1eño Plincipal enhe ellos 
e1a William B1own, bien conocido banque1o de Li­
veipool que tenía conexiones familiaxes con casas ban­
calias en Baltimo1e, F'iladelfia y New Ymk, y cuyo 
hermano e1a Lord Clarendon, Ministro de Relaciones 
Exteliores (86) 

C1eyendo que "obtener fondos para hacer la vía" 
selÍa imposible mientras la cuestión Cenhoamericana 
pe1maneciera insoluta, los capitalistas Británicos Ie­
husmon respaldar el proyecto de Squier hasta tanto 
las relaciones amistosas entre Gran Bretaña y Hondu­
laS no fue1an restautadas (87) La dificultad entre 
las dos naciones se centraba en el protectmado Britá­
nico de la Costa Mosquita y la ocupación Blitánica de 
las Islas de la Bahía, un grupo de islas en la Bahía de 
l-Iondmas, a pocas millas de la costa El p1otectmado, 
aunque un tanto desarmado por el Tratado Clayton­
Bulwer, todavía ardía 11 los paüiotas Hondmeños La 
controve1sia sob1e las Islas de la Bahía, las que habían 
sido ocupadas de vez en cuando por súbditos Btitánicos 
desde que la G1 an Bretaña se había interesado en la 
Costa Mosquita, estalló en 1852 cuando fue1on procla­
madas colonia Blitánica por el gobie1no Blitánico (88) 
Los Estados Unidos se unieron a Honduras en p1otesta 
de esta acción, alegando que constituía una violación 
del Tratado Clayton-Bulwer (89) El gobie1no inglés, 
pensando que e1a conveniente aceptar la inte1pretación 
Ameticana del Tratado antes que vello destruido, es­
taba desde 1855 buscando una mane1a ahosa de sa1i1 
del predicado en que estaba por lo de la Costa Mosqui-
1 a y las Islas de la Bahía Los Ingleses estaban dis­
puestos a abandonar el ptotectmado y devolver las Is­
las a Hondmas, pe1o 1ehusaban abandonm su conhol 
hasta que no hubietan asegurado a los residentes, al­
gunos de ellos ciudadanos Blitánicos, la p1 otección ade­
cuada con ti a la posible venganza Hondm eña (90) 
Con el objeto de promover el ptoyecto de fenocanil, 
Squier creyó necesalio tomar parte en la solución de 
estos problemas diplomáticos 

Squier trabajó en Londres dutante todo 1856 ha­
tanda de formular un arteglo satisfactmio para Hon­
duras, Gran Bretaña y los Estados Unidos La conven­
ción Dallas-Clarendon, firmada en Londres el 17 de 
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Octubre de 1856, y que el Ministro Americano Geo g 
M Dalias, admitió estaba basada en el plan d~ Squ~e: 
fue el fruto del trabajo de éste has las bambali ' 
(91) Disponía el abandono del protectm a do Brit~~~ 
en la Mosquitia Y el 1etho de las Islas de la Bahía pe­
ro resbingía el control Honduteño sobre los residen­
tes de las islas El Senado de los Estados U nidos 1 e­
chazó este plan pm motivo de la limitación a la sobe­
lanía Hondu1eña. 

Mientras tanto, Squier trabajaba para efectuar el 
nomb1amiento de dos Minishos de Centro América, 
a quienes he tenido que atender, cuyos despachos he 
tenido que esclibir, quienes están aquí ahora, bajo mi 
cuidado" (92) 

León Alva1ado y Víctor Henán, los dos comisio­
nados Hondu1eños, quienes públicamente reconocieron 
Clarendon en Agosto 26, 1856. (93) En similar a la 
su deuda pa1a con Squie1, filmaron un hatada con Lmd 
convención Dallas-Clmendon, decla1ando las islas bajo 
la sobe1anía Hondureña pero a los 1esidentes exentos 
de impuestos Hondureños, del se1 vicio militar y garan­
tizándoles su detecho de autonomía También dispo­
nía del abandono del p1otectmado Mosquito Un lla­
mado artículo adicional trataba específicamente del 
proyecto fenoviario Proveía que el ferrocarril Hondu­
leño "estaría siempre libre y abie1to al Gobie1no y súb­
ditos de la Gran Bretaña", y que "con el objeto de ase­
gurar la construcción y permanencia de la ruta o vía 
aquí contemplado Gran Bxetaña 1econoce los dere­
chos de sobexanía y propiedad de Honduras en y sobre 
la linea de dicha vía y por la misma xazón ga1 antiza 
positiva y eficazmente la total neutralidad de la mis· 
ma" (94) 

El final de la convención Hondura-Británica estu­
vo en duda por cerca de dos años, y como resultado de 
tal incertidumbre los p1omotores feiToviarios se desani­
mm on A pesar de los esfuerzos de Squier y Al varado, 
una oposición a la solución proveída por la conven­
ción se desarrolló en Hondu1as La Legislatura Hon­
dureña, reunida a principios de 1857, omitió el hae1la 
a votación, permitiendo así que pasa1a el pelÍodo indi­
cs.do pma su 1atificación Squier achacó la influen­
cia hostil de Costa Rica y Guatemala por la inacción, 
pe1o es evidente que los Hondmeños mismos estaban 
descontentos de la convención, principalmente por las 
limitaciones objetables a su soberania (95) Los In­
gleses no pudiex on te1 minar su embarazosa ocupación 
de la Costa Mosquita y la Isla de la Bahía hasta Abril 
22, 1861, cuando el Tratado Wyke-C1uz, negociado en 
Co111ayagua a fines de 1859, fue finalmente rati!ica­
do (96) 

A pesm de la ince1tidumb1e sob1e la situación di­
plomática, Squier logró inte1 esar a un g1 upo de hom­
blcs de negocios Británicos en el p1oyecto del feno­
canil En vez de apoyar a la compañía Americana, el 
g1 upo Blitánico, después de prolongado regateo sob1e 
el precio de venta, compró el conhato y los piivilegios 
obtenidos por Squier y sus asociados y organiza1on una 
nueva Compañía (97) Los detalles del acue1do fi­
nancielo, descritos a continuación por William Brown 
fueron más satisfactmios al nuevo grupo Blitánico que 
a los originales p1omotmes Americanos: 

"Conside1amos que el arreglo con los Concesiona-
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dos es muy favmable, prime1o, pagarles por sus g;:¡_s 
tos pe1 sonales en obtener el Contl ato, <E. 25,000 de las 
p1 imeras ventas de tiet.ras, y el equivalente a .e 25,000 
en acciones después del primer abono a las acciones 
que se comp1ometan a tomar, digamos en total .e 
125,000, casi todo dependiendo del éxito de la vía Por 
esto obtenemos 1500,000 aciE~s de tieuas que se1án va­
liosas tan pronto como se abra la vía". (98) 

En Enero de 1857, Jos hombles de negados Bütá­
nicos organizaron la HONDURAS INTEROCEANIC 
RAILWAY COMPANY, LIMITED, con sede en Lon­
dres y un dhectmio asociado en New York William 
B1 own, quien dijo que sólo había tomado pm te en la 
Compañía a solicitud de su he1mano, Lm d Cla1 endon, 
fue nomb1ado P1esidente, y R W Crawford, más 
tmde Gobernador del Banco de Inglatena, Více-Pie­
sidente (99) Squier volvió a los Estados Unidos 
como miembro del directorio y jefe de la agencia en 
New Ymk, la que iba a se¡ el cuartel general de las 
operaciones Como en 1854, la compafiía pospuso la 
susc1ipción pública de acciones hasta que la situación 
financier;;1. mej01 ara (100) 

"Mientras Squier estaba en Europa familializando 
a "barbicanos y capitalistas'' con ''las más sencillas lec­
ciones de Geografía", (101) dos acontecimientos de 
gran importancia al proyecto fenovialio habían ocu­
rrido en Cenho Amélica: Cabañas había caído.del po­
der en Honduras, y William Walker se había piocla­
mado Presidente de Nica1agua La caída de Cabañas 
puso la antigua situación favorable de la compañía en 
Hondmas a una severa p1ueba "Los jefes revo1ucio­
nalios ahora a la cabeza de los asuntos", comentaba 
Squier, " están, sin duda, dispuestos a ve1 con sos­
pecha si no con hostilidad, todos los actos y medidas 
de sus p1 edecesores sin tomar en cuenta sus mélitos 
y val01es" (102) El nuevo P1esidente, a Feb1e1o 17, 
1856, era Santos Guardiola quien había conducido su 
campaña 1evolucionaria conha Cabañas desde Guate­
mala y quien abieitamente había recibido ayuda de Ca­
treia (103) La antipatía de Squie1 hacia Gumdiola 
era un asunto público (104) y no pod1ía haber estado 
oculto del nuevo P1esidente, pelo sentimientos pelso­
nales no eran permitidos a intelferü con el proyecto, 
que ahma e1a llamado por Squie1 en sus cartas como 
"la causa", y la compañía prometió hatar en almo­
nía con el nuevo gobietno (105) 

La llegada de Walker a Nica1agua fue una p1ueba 
igualmente seve1a pa1a la compañía, pues las activi­
dades de Walker hacía a iodos los Americanos sospe­
chosos a los ojos de muchos Cenhoamelicanos Aque­
llos que se oponían a la construcción de un fenocanil 
interoceánico en Honduras podían señalm a la Compa­
fiía Accesmía del Tránsito, -que le había haído a 
Walke1 cienes de voluntatios,- y p1eguntar si Hondu­
tas deseaba ser el meciio pma la inhoducción de más 
aventme1os Americanos en Centro Amréica Guai­
diola, que estaba "houiblemente atemorizado de Wal­
ker" (106) y que no podía tener simpatía por Squier, 
apenas si podía estar confiado de que la Compafiía no 
traelÍa desastres más bien a Hondmas que la piospc­
tidad que prometia. 

Los direétm es de la Compañía temían la oposición 
de Honduras por otra razón. La Compañía esperaba 
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usegmm la sancwn directa del proyectado feu o carril 
por el Gobierno Blitánico, el que lo estaba consideian­
do como parte de una ruta de correos y militar hacia 
el Lejano Oliente (107 Esperaba que la Gran Bieta­
fia autolizmía el sondeo del Puerto de Caballos y el 
Golfo de Fonseca y también un examen de la 1 uta pa-
1 a confh mar el estudio de la compañía Pero ésta te ..... 
nía que p1obar plimero a la Foreign Office que Hondu­
las favmecía la empresa, pues funcionalios Británicos 
dudaban que la compañía tuviese la ap1obación ya 
fuese de Guatdiola o del pueblo de Hondmas, (1081 

Por estas 1azones -la insegmidad de la actitud de 
Gum diola, los efectos desconocidos de la presencia de 
Walker en Cenho Amélica y el deseo de obtener la 
sanción del Gobie1no Blitánic:o al feuocauil,- los nue­
vos dhectmes se apresma10n a restablece¡ la posición 
de la Compañía en Hondmas p1epa1ándose a despa­
char un cuerpo de ingeniei os a estudiar la 1 uta en de­
talle A Squie1 se le diezon insh ucciones para orga­
niza¡ y supe1 vigilm la expedición desde la agencia 
de New Y01k Por Abdl 15 1857, o denho de los dif'­
ciséis días de su llegada a New Y01k, Squier se las aue 
gló pa1a mganiza1 una expedición de unos cua1enta 
homb1es, encabez·ados por el Jefe de Ingenie1os John 
C T1autwine, quien había supervigilado el estudio de 
h 1 uta del fenocanil de Panamá, y los despachó a 
Bond m as Squier explicaba: 

"Este ap1esu1amiento se hacía, en mi opinión, ne­
cesatio, pa1a cumplir literalmente, así como al espüitu. 
de les cláusulas de nuesti o Contrato, y por lo tanto 
prevenir cualquie1 motivo de queja o base paza intel­
ferir con nuestros privilegios, de Pal te del Gobierno 
de Hondm as, entonces bajo algunas influencias hosti­
les y muy excitado POI los procedimientos del Gene 
1 al Walke1 en Nicaragua". (109) 

La expedición de Trautwine estuvo en el ten e 
desde Mayo 1857 a Marzo 1858 Durante ese tiemp• 
estuvo plagada por un inc1eíble núme1o de incident""' 
desacuerdos pe1sonales, euadas decisiones y contradic­
todos infm mes Apenas habia llegado a O moa cuan­
do dos de los tles plincipales ingenie10s asistentes 1e 
nunciaton, acusando a Trautwine y couectamente, a 
boHache1as El individuo encatgado de proveer el 
t1anspo1 te y p1ovisiones a la expedición se dedicó a dis­
gustmse con T1autwine y tuvo que se1 1emovido. Un 
agente de Vande1 billt que había tomado empleo con el 
g1upo, bomba1deaba al P1esidenie de la Compañía, que 
pmecía se1 un pesimista nato, con informes desfavo­
rables La tempmada de lluvias comenzó te1np1ano y 
ahasó las ope¡aciones en la Costa Atlántica El cóle1a 
y la escasez de fondos estaban enhe ohos factOies dila­
tmios Pe1o el estudio fue POI fin te1minado -a un 
costo de ce1ca de ;B30,000- y la línea de la vía locali­
zada, dejando los p1oblemas de las 1elaciones con Hon­
dmas y la G1an B1etaña, el de allegar el dinero, y el 
de la conshucción misma, para ser aún tesueltos. (110) 

En Inglateua, mientias tanto, fundonarios de la 
Compañía tuvie1on éxito en obtener la coope1ación del 
Gobie1no Bdiánico El Teniente Cmonel Edwa1d Stan­
ion del Cue1po Real de Ingenie10s fue seleccionado, a 
mediados de 1857, pa1a ir a Honduras a vclificar el 
estudio de la compafiía, el que estaba entonces en pro­
greso La compañía le pagó sus salados y gastos, pe1 o 
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las instrucciones fueron dictadas por Sir John Burgoy~ 
ne, Inspector General de Fortificaciones. {111) El pro­
pósito general de su viaje, fue descrito por Robert R 
R Moore, secretario de la compañía, así: "El Coronel 
Staunton habla de hacer una muy minuciosa revisión 
del estudio y trazado de línea y comprobación de son­
deo, en cada caso particular. El informará sobre la 
línea no sólo en su aspecto comercial, sino desde el 
punto de vista militar con respecto al transporte de 
tropas y municiones de guena a la India, China, etc, e 
investigará detalladamente la conveniencia del Golfo 
de Fonseca y del punto seleccionado por el Teniente 
Jeffers como terminal con vista a convertir el Golfo, en 
vez de Valparaísio, en la estación naval de la flota del 
Pacífico" (112) 

Stanton, Amory Edwards, y ocho asistentes salie­
lon de New Ymk en Diciembre y el 23 de Enero, 1858, 
llegaron a La Unión, donde se les agregó William Jef­
fers quien le había ayudado a Stanton en su trabajo 
El infmme de Stanton fue indeciso Se impresionó con 
la excelencia de los dos puertos terminales y con la 
exactitud del estudio, pero pensaba que el ferrocarril, 
aunque factible, sería muy costoso (133) El Gobierno 
Blitánico, aún cuando garantizó la ruta en una conven­
ción con Honduras y había patroc~nado la expedición 
de stanton, no dio más pasos en favor del proyecto 
(114) 

Por razón de la incertidumbt e en la posición de la 
compañía en Honduras y el resto de Centro América, 
los directores esperaron con gran interés las noticias 
de la recepción de la expedición de Trautwine en Hon­
duras Para su mayor alivio, George R Gliddon, agen­
te de la compañía en Honduras, informó que la expe­
dición había sido recibida en Omoa con "toda atención 
posible" y que "el Gobierno es decididamente amisto­
so a pesar de todos los rumores en conhario'' (115) 
Posterimes informes indicaban que la compañía no te­
nía nada que temer de Guardiola. En Noviembre 1857, 
pudo infmmar: "Las relaciones de Mr Gliddon con el 
Gobie1no parecen ser de los más cmdiales y el Presi­
dente Guardiola me ha escrito una carta privada, agra­
deciéndome mis ser vicios a Honduras y pidiéndome 
que todos los prejuicios pasados sean olvidados De 
ser el declarado enemigo de la vía él ha llegado a ser 
su mejm amigo" (116) Más demostraciones de la 
buena voluntad de Guardiola están en una carta de 
Jeffers, quien visitó al Presidente a principios de 1858: 
"El Presidente fue muy franco Dijo que había tenido 
mucha oposición con la que luchar, y que por lo tanto 
no había dicho nada en la Gaceta oficial a favor o en 
conha de la vía; que veía que se produciiÍa un cambio 
en Honduras; que se había conve1 tido a la dochina del 
Destino Manifiesto y que esperaba someterse paladi­
namente a lo que era inevitable" (117) 

Que Guardiola había aceptado la doctrina del Des­
tino Manifiesto es dudoso, pero al menos en Marzo 
1858, a la apertma de la Legislatma Hondureña, creyó 
apropiado dedicar la primera parte de la sección de su 
mensaje sobre política interna a alabar a la Compa­
ma (118) Infmmes adicionales parecían indicar que 
el pueblo en general participaba del mismo entusiasmo 
del Gobierno por el proyecto: ~'el pueblo aquí todo 

entusiasmado por el trabajo; unos buscando contratos, 
otros proponiendo suplir madera, otros tierras, etc " 
(119) 

La favorable actitud de Honduras hacia el ferroc-a­
rril después de la fmmación de la nue.va Compañía, 
fue complementada por una relajación de la oposición 
por par te de Guatemala y El Salvador La GACETA 
DE GUATEMALA no cambió, sin embargo, de posición 
Continuaba oponiéndose al proyecto porque Squier es­
taba conectado con él y porque consideraba que la 1uta 
de Panamá era suficiente, (120) pero su actitud hostil 
hacia la compañía se había suavisado considerablemen­
te entre 1853 y 1857. Reseñas de los progresos actua­
les del cuetpo de ingenieros se imprimían periódica­
mente sin críticas adversas. (121) La GACETA aún 
tuvo lugar en sus columnas para alabar al Dr Gusta­
vus Holland, cirujano de la expedición Trautwine, por 
sus esfuerzos en combatir una epidemia general del 
cólera en 1857 (122) La ausencia de diatribas contra 
el proyecto ferrovimio en la GACETA, indicaba que 
la emptesa ya no era considerada tan pelig10sa como 
lo había sido antes De El Salvador, Ammy Edwards 
informaba a su auibo en Diciembre 1857, que "el pue­
blo de San Salvador hará todo lo posible en su poder 
para obtenet la terminal en La Unión Los merca­
deres están en un estado de excitación acerca de esto" 
(123) 

A pesar del favorable estado de la opinión públi­
ca en Centro América, la empresa ferroviaria desistió 
de continuar en los siguientes pocos años Las dificul­
tades eran financieras En 1858, Squier de nuevo fue 
a la Gran Bretaña para urgir a la compañía a buscar 
la suscripción pública de las acciones, pero encontró 
que los inversionistas Ingleses estaban descontentos y 
pesimistas Se quejaban de los informes incompletos 
de Tr autwine Y del inesperadamente alto costo del es­
tudio. Además, sospechaban que el actual estimado 
par a la construcción del fe11 ocarril, $6 000,000, era su­
mamente bajo (124) Mientras estaban debatiendo es­
tos asuntos, el tipo de inte1és del Banco de Inglatena, 
que había sido favorable en 1858, subió y los conseje­
ros de la compañía indicaron la espera Antes de que 
las perspectivas financieras mejmaran, el espectro de 
la guerra amenaz'Ó a Em opa, y pensando que los espe­
culado¡ es no podrían ser inducidos a inveitir en pro­
yectos Americanos, la junta directiva abandonó la es­
peranza de comenzar el proyecto en un futuro cercano 
(125) 

Por 1859, aún Squier dejó de esperar un éxito in­
mediato Cuando primero se interesó en promover la 
ruta hondureña en 1852, se había prometido "dedicar 
tres años a hacer dinero y no más", (126) espe1 ando 
hacer una fm tuna y volver ::t sus estudios Después de 
cerca de ocho años dedicados "a la prosecución de la 
empresa y al arreglo de las cuestiones políticas y de 
otro orden conectadas a ella", (127) el plan no había 
tenido éxito y la fortuna de Squier estaba aún sin ha­
cerse. "Yo estoy "cansado de muer te" con este abomi­
nable ferrocanil", Squier escribió el último día de 1858, 
"y anhelo quitarlo de mi camino)) (128) Cuando re­
gresó a New York en Enero 1859, sin haber pe1suadido 
a los inversionistas Bdtánicos a presentar el proyecto 
al público, tenía muy pocas espe1anzas de éxito inme-
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diato, aún cuando su natutal optimismo le mantenía 
espetando mejmes tiempos en el futmo (129) 

Dmante los años siguientes, Squiet tuvo muy poco 
que hacet con el ptoyecto de feiiocanil Otras activi­
dades reclamaban su atención De 1959 en adelante 
comenzó a dedicm menos tiempo a la ptomoción de 
Centro América y más a la investigación de los tópi­
cos Cenhoameticanos que le intetesaban En 1861, se 
hizo directo1 del DIARIO ILUSTRADO de F1 ank Les­
lie y se vio muy envuelto en el reportaje de la Gueua 
Civil De 1863 a 1865 estuvo en el Pet ú como comisio­
nado de rec-lamos de los Estados Unidos A finales de 
la década del 60, aunque muy interesado todavía en 
Honduras y aún cuando se había asegurado un nom­
blamiento de Cónsul General de Honduras en New 
York en 1867, el control del proyecto de feuocauil se 
había escapado de sus manos 

Los Hondureños mismos tommon la iniciativa en 
la pt amación del grandioso pt oyecto del cual dependía 
tanto la ptospelidad del país León A1v&Iado, un pa­
tt ocinadot del proyecto desde que negoció el con ti ato 
con Squier en 1853 y cuyas últimas palabt as esctitas 
fueton en alabanza de los servicios de Squier a Hon­
duras, tomó la iniciativa para obtener préstamos de la 
Gran Bretaña c:on los que consirull el feuocanil (130) 
Los préstamos fallaron en traer el largamente ansiado 
fenocauil a Honduras Sólo una pequeña parte de las 
grandes sumas contratadas llegaban a Hondu;as; el 
testo se iba en descuentos, comisiones e intereses An­
tes de que el dineto se terminata, el Gobierno de Hon­
duras, tomó la iniciativa para obtener p1éstarnos de la 
to Cot tés a San Pedro Sula Esta sección comenzó en 
1868 y se te1minó a finales de 1870 (131) 

Por este tiempo, sin embargo, el sueño de una im­
portante comunicación interoceánica a través de Hon­
duras fue desh uido pm la terminación, en 1869, del 
feuocarril ttanscontinental dentro de las fronteras de 
los Estados Unidos Esclibiendo en 1870, Squier afir­
maba no ver '¡ningún antagonismo de intereses" entre 
el ferrocauil transcontinental de los Estados Unidos y 
el fenocatril de Honduras. Alegaba que el viaje de 
diez días en tren a través del continente e1a "más allá 
de los límites de la resistencia humana" y mucho más 
costoso para pasajeJos ordjnmios y pata Ja cmga "La 

g1an masa de pasajeros", predecía, "pteferitían la ruta 
Hondut eña" (132) El fetrocauil transcontinental, sin 
embargo, pronto sacó la JUta de Panamá de la compe­
tencia del comercio New York a San Francisco, y aun­
que Squiet rehusó admititlo, también hizo del proyecto 
de Hondmas algo pu1amente local 

Aunque el p1oyecto Hondureño nunca se realizó, 
Squie1 no estuvo completamente desengañado en sus 
esperanzas de hacer dinero de él Es dificil avalua1 
la extensión de sus ganancias de la aventura Hondu­
leña Mientras servía como sectetatio de la filma en 
New Ymk estaba supuesto a tecibh un salario anual 
de $4,500 (133) Peto es dudoso que los haya 1ecibido 
todos, en 1858 reclamaba que la compañía le debía 
$15,000 (134) La venta del contrato a los capitalistas 
Británicos produjo a los promotores Americanos unos 
$100,000, de los cuales Squier, sin duda alguna, recibió 
la maym prop01ción Las grandes esperanzas de ga­
nancia de Squier dependían, sin embmgo, del éxito de 
la compañía, en la que él tenía un buen número de ac­
ciones y en la emig1ación extranjera a Hondmas, pues 
él tenía título Plopio a un respetable bloque de tieua 
Hondm eña. La compañía f1 acasó, haciendo inútiles sus 
acciones, y la esperanzada emigración nunca se mate­
lializó, deiando sus títulos sin ningún valor Squiet 
se benefició sustancialmente de sus muchos años de de­
dicación a la empresa, peto se benefició mucho menos 
de lo que había anticipado 

El éxito pa1cial de la carreta de negocios y promo­
cional de Squier le dio oportunidades que de otra ma­
nera hubieran estado ceuadas para él Aunque no 
hj7D .suficiente dine1o pata financiarse una cauera 
con-:-.pleta de estudio y de esctitor, tuvo suficientes in­
gresos para llevar a cabo algunos de sus letrados ob­
ietivos Acumuló una de las mejores colecciones de es­
ctitos sobre Centro América en los Estados Unidos, 
viajó ampliamente por Centro América y Emopa, y pu­
do dedicar al menos par te de su tiempo a investigm y 
esct ibü (135) Con estas opm tunidades, el infatigable 
Squie1 produjo no sólo una la1ga lista de libros y ar­
tículos de interés Piomocional, sino también un sig­
nificativo cuerpo de escütos eruditos sobte Centro 
América 

l. Bancroft, CENTRO AMERICA, JII. 658; Scroggs, FILIBUSTEROS Y FINANCIEROS, !9-80 
2. John H. Kemble, LA RUTA DE PANAMA, 1843-1869 (Ilcrkeley y Los Angeles, 1943), 1-2 
3, Fessenden N. Otis, ISTMO DE PANAMA; HISTORIA DEL FERROCARRIL DE PANAMA; Y DE LA PA­

CIFIC MA!L STEAMSHIP COMPANY (New York. 1367), 36,62,139 
4, Lane, COMODORO VANDERBILT, 87·88; Scroggs, obra citada, 30·81 
5. Kemble, obra citada, 73; Félix Be!ly, A TRAVERS I'AMER!QUE CENTRALE: LE NICARAGUA ET tJA 

CANAL INTEROCEANIQUE (2 vals., Paxís, 1867), 1,24 Pa1a una comparación de las rutas de Panamá 1 
Honduras, véase Anthony Trollope, LAS lNDlAS OCCIDENTALES Y LA TlERRA FIRME ESPAÑOLA 
(New York, 1860). 332-36 

6, E George Squier, HONDURAS; DESCRIPTIVA. HISTOR!Cl\., Y ESTADISTICA (Lo"dres, 1870), 199·202 
7, Squier, HONDURAS, 203 
8, Squier a Nor:f:on, Diciembre 24, 1852, Papeles Norton, Biblioteca Houghton. 
9, E. George Squier, "San Juan de Nicaragua'', HARPER'S NEW MONTHLY MAGAZINE, X (Diciemb¡-e, 

1854), so. 
10. Squier, ESTADOS DE LA AMERICA CENTRAL. 725·26 
11. J. V S. Anihony, ''Apuntes del Cuaderno de un Artista: Los Asentamientos Caribes'', HARPER'S NEW 

MONTHLY MAGAZINE, XV (Julio, 1857), 153-54. 
12. Borrador de las instrucciones de los asociados a Squier, sin fecha, Papeles de Squie1•, Biblioteca Hunw 

tington. 
13 Squier, a Amory Edwards, Mayo 1, 1853 (privada), ibid. 
14, Squier, ESTADOS DE CENTRO AMERXCA, 154. 

36 

www.enriquebolanos.org


15. Squier a Norion6 Enero 3, 1853, Papeles Norton~ ibid. 
16. E. George Squier, COMUNICACIONES DE E. G. SQUIER, ESQ., AGENTE; y APODERADO DE LOS 

CONCESIONARIOS Y PROPIETARIOS DEL CONTRATO DE LA COMPANIA DE FERROCARRIL DE 
HONDURAS, AL DIRECTORIO PROVISIONAIJ DE LA DICHA COMPAllliA EN LA GRAN BRETA:ÑA 
(Londres, Noviembre 10, 1856), 2 

17. Squier se embarcó bajo el nombre de George Souier~ porque la Compañía Accesoria. del Tránsito de 
Vanderbilt, rehusó venderle un boleto a su nombre. Squier a sus padres, Febrero 12~ 1853 Sociedad lÍistó~ 
rica de New York; Amory Edwards a Squier, Febrero 9. 1853~ Biblioteca del Congreso; J~sé de Marcole:ta 
a Francisco Dueñas, Febrero 1, 1853, Biblioteca Huntington. 

18. Squier a Edwards, Junio 23, 1853, Biblioteca Hun:l:ington: ver Allan Wes:t:cott .. uJeffers, William Nicho!~ 
son'', DICCIONARIO DE BIOGRAFIA AMERICANA. (Dumas Ma1one, ed) X (1933), 14. 

19 Jeffers a Squier, Mayo 15, 1853, y Junio 23, 1853, en E. George Squier, FERROCARRIL INTEROCEANICO 
DE HONDURAS: INFORME PRELIMINAR (New York, 1854) 46-51, 52·55, El plan de ferrocarril y va­
pores está descrito en Squier a Norton, Diciembre 24~ 1852 y Enero 3, 1853, Papeles Norton; y en Squier 
a sus padres, Junio 17, 1853. Sociedad Histórica de New York. 

20 L" cifa es de William V. Wells, EXPLORACIONES Y AVENTURAS EN HONDURAS (New York 1857), 
495~96. Ver también a Bancroft, CENTRO AMERICA. III, 3: Scroggs, obra citada, 84: Carl Scherze;, VIA~ 
JES POR LOS ESTADOS LIBRES DE CENTRO AMERIOA: NICARAGUA, HONDURAS y SAN SAL· 
VADOR (2 vols., Londres, 1857), II, 14-7. 

21. Ramón ~ejía a Squier, Mayo 23, 1853, Bil?!ioteca. Hunfington. El entusiasmo de Alvarado por el proyecto 
de ferrocarril es el tema central de la secc1on dedicada a Alvarado en HONDURAS LITERARIA: COLEC~ 
CION DE ESCRITOS EN PROSA Y VERSO PRECEDIDOS DE APUNTES BIOGRAFICOS, por Rómulo 
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CAPITULO 5 

AUTOR: PUBLICISTA CENTRO AMERICANO 

Squier fue conocido al medio siglo XIX -Y es 
recordado hoy- primordialmente, por sus trabajos co­
mo escritor Infatigable trabajador, produjo durante 
el curso de su carrera, diez libros y cerca de cincuen­
ta a1 tículos y folletos sobre la Centro América con­
temporánea y de antes de la Conquista, además de 
escribir libros y artículos sobre otros temas, publicar 
diarios y revistas, y empeñarse en numerosas otras ac­
tividades. Aunque sus dos primeros libros significa­
tivos y sus primeros artículos le granjearon reconoci­
mientos como autoridad en A1 queologfa Americana, 
publicó muy poco de importancia en este campo des­
pués de haber ido a Centro América en 1849 

De 184.'9 a 1863 Squier escribió casi exclusivamen­
te sobre temas Centroaméricanos, yendo de lo franca­
mente controversia! a lo profundadamente subjetivo. 
En 1863 fue al Perú como Comisionado de Reclamos y 
a su regreso a los Estados Unidos dos años más tarde, 
estuvo cada vez más ocupado con el arreglo de sus no-
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tas para un trabajo sobre el Perú y con sus deberes 
editoriales con el Diario Ilustrado. Con todo, mantu­
vo su interés en Centro América, recogiendo material 
manuscrito, revisando algunos de sus primeros traba­
jos y contribuyendo con algunas publicaciones origi­
nales hasta que la locura enmudeció su pluma en la 
década de 1870 

Los escritores de Squier sobre Centro América lo 
clasifican tanto como publicista como letrado. En la 
década entre 1849 y 1859, el periodo de su mayor pro­
ductividad, escribió principalmente como publicista. 
Sus escritos en esta década fueron preparados ante 
todo para iustificar sus propias acciones como Encar­
gado de Negocios, para influenciar la política de los 
Estados Unidos y la Gran Bretaña hacia Centro Amé­
rica y entre sí, y para dár a conocer la región ístmica 
al público lector de los Estados Unidos y Europa Por 
dos años después de su remoción de su cargo diplomá-­
tico escribió artículos denunciando la "agresión" Brl-
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tánica en Centro América y denunciando al Gobierno 
de los Estados Unidos por su fracaso en sostener la 
Doctrina de Monroe y el Tratado Clayton-Bulwer 

Después de la negociación del contl ato de la Com­
pañía del Ferrocartíl Interoceánico de Honduras en 
1853, sus p1 oyectos de escritor, estaban, por supuesto, 
dedicados a dar a conocer a Honduras y el feu ocarril. 
El éxito de la emp1esa dependía de la suscripción pú~ 
blica de las acciones y como el más activo promotor 
del proyecto, Squier consideraba su deber, asi como 
para su p10pio provecho, educar al público sobre los 
recursos y potenciales de la región. 

Después de 1859 ya no fue necesmio para Squier 
llamar la atención hacia la Centro América contempo­
ránea A finales de los años 1850, Gran Bretaña re­
veló su intención de someterse a la interpretación A­
mericana del Tratado Clayton~Bulwer retirando su 
protección de los Indios Mosquitos y devolviendo las 
ISlas de la Bahía a Honduras -acciones que pueden 
haber sido aligeradas como resultado de la agitación 
de Squier. También a finales de la década de 1850, 
el p1oyecto de ferrocarril parecía condenado al fraca­
so; estaba por lo menos en el punto en que más pu­
blicidad le harla muy poco bien A medida que las 
relaciones Anglo-Americanas mejmaban y las posi­
bilidades de la empresa ferroviaria se esfumaban, 
Squier gradualmente volvió más su atención a la ar­
queología y etnología de Centro América, tema!3 que le 
habían interesado aun antes de su viaje en 1849 y 
1850 a Nicmagua. El trabajo de Squier como publi­
cista fue más importante en la década de 1849--1859, 
mienhas que su trabajo como erudito, aunque concu­
rrente con sus primeros €scritos, no comenzó a pre­
dominar sino hasta después de 1859. 

A su regreso a los Estados Unidos en 1850, Nica­
ragua y el canal, estaban, por encima de todo, en la 
mente de Squier Aunque sus amigos esperaban que 
publicara un trabajo describiendo sus viajes y estu­
dios de los monumentos aborígenes de Nicaragua, 
Squier encarpetó por el momento sus planes para un 
libro sobre Nicaragua y se lanzó al debate corriente 
-el que estaba estimulado en parte por su propia 
misión diplomática- sobre la política Anglo-Ame1 i­
cana en Centro América Cinco enardecidos artku­
los sobre el tema salieron de la pluma de Squier en 
poco más de dos años. 

Uno de los m tículos se publicó aun antes de que 
Squier regresara a los Estados Unidos. A principios 
de 1850, en lo más álgido de la discusión del asunto 
de la Isla de1 Tigre, la Revista Americana, un diario 
Whig, publicó un artículo, sin firma, titulado "Usur­
paciones y Agresiones Británicas en Centro América: 
La Cuestión Mosquita'. Todos los allegados a la si­
tuación sabüm que nadie sino Squier pudo haberlo 
esclito El artículo consistía en una bastante atem­
pelada historia de los intereses Británicos en la Cos­
ta Mosquita en los siglos XVII y XVIII, pero a medi­
da que se llega a mediados del siglo XIX, se vuelve 
un ataque virulento contra la política exb anje1·a Bri­
tánica en Centl o América, y especialmente los tratos 
de Chatfield con los Estados independientes Muchas 
de las actitudes anti-Británicas que habrían de encon­
trar paso en 'los posteriores altículos de Squier, y por 
supuesto, en los escritos de otros autores, están ex-
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presados por primera vez en este artículo. El ve los 
intereses Blitánicos sobre la Costa Mosquitia como un 
designio de pm te del gobierno para agregar toda la 
región ístmica a su Imperio. La ruptura de la Fede­
ración de Centro América se atribuye a la política Bri­
tánica hábilmente llevada a cabo por Chatfield, sien­
do el motivo el de destruir un posiblemente fue1 te 
opositor a las usurpaciones Británicas. La ocupación 
del Pue1 to de San Juan la ve como parte de un in­
tento de la G1an Bretaña para ganar el control sobre 
las cercanías del p1 opuesto Canal por Nicaragua Gran 
Bretaña, de acuerdo a Squier, no intentaba construir 
el canal sino que simplemente deseaba impedir a los 
Estados Unidos el hacerlo El artículo fue escrito, 
aparentemente, antes de la captura de la Isla del Ti­
gre, ya que no contiene referencia laguna a ese inci­
dente (1) 

Otro artículo que trataba directamente sobre la 
misión diplomática de Squier titulado "La Gran Cues­
tión del Canal: Inglaterra y Costa Rica ve1·sus los Es­
tados Unidos y Nicaragua", apareció en el mismo dia­
rio en Noviembre, 1850 Este artículo enfoca la dis­
puta fronteriza entre Costa Rica y Nicaragua, la que, 
por razón de las posibilidades del canal, había recien­
temente tomado importancía En este artículo Squíer 
defiende los reclamos fronterizos de Nicaragua en 
contra de las pretensiones "absurdas" de Costa Rica, 
respaldada por la Gran Bretaña Reseña la historia 
de la f1ontera entre los dos Estados Centroamelicanos 
y culpa la jntervención Británica por la acritud de la 
disputa, sin hacer referencia, por supuesto, a su pro­
pia intervención en la disputa Acusa a Gran Bre­
taña, particularmente a Chatfield, de establecer un 
protectorado involuntario sobre Costa Rica e influen­
ciarla para hacer injustificables 1eclamos de territorio 
Nicaragüense, todo con el objeto de impedir la cons­
trucción y el control del canal por los Estados Uní­
dos (2). 

No toda la ira de Squier estaba dhigida a la Gran 
Bretaña Parte de ella se dirigía hacia la política y 
funcionatios de los Estados Unidos. Después de la 
muerte de Zachary Taylor y el ascenso de Millard 
Fillmm e a la Presidencia en el verano de 1850, Daniel 
Webster, a quien Squier consideraba como un boua­
cho "lebrel holgazán" (3) llegó a ser Secretario de Es­
tado Webster dejó que el Tratado Squier con Nica­
ragua pe1manecie1on ocioso en el Senado, y en sus 
intentos de conciliar a la Gran Bretaña cedió a la su­
gestión de que Nicaragua renunciara a los reclamos 
de parte del teuitorio en disputa con Costa Rica Y 

que Nicaragua pagara una indemnización al Rey Mos­
co por la evacuación de San: Juan del Norte. Squier 
se enfrentó a esta sugestión -formalmente conocida 
como el p1oyecto Crampton-Webster- con un viru­
lento ataque contra la Administi ación Fillmore. En 
un artículo titulado, uJuicio en ausencia: Centro Amé­
rica y la Administración", publicado en Marzo, 1851, 
Squier acusa a la Administración Fillmore de "pas­
mosa indif€1 encía e inacción" mienh as "el Gobierno 
Británico ocupa medio Nicaragua, gobierna a Guate­
mala, y bloquea el resto de Centro América".Y con­
cluye: unejamos a nuestros lectores que inventen una 
flase lo suficientemente tétrica que describa nuestra 
deshonra". (4) 
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Aunque "Juicio en ausencia" apareció publicado en 
el diario Whig, American Review, Squier ya no era 
un Whig De joven periodista se había incorporado 
al partido Whig porque crefa en su polftica interna 
Sus "PUntos de vista personales sobre política externa1 

sin embargo, se acercaban más íntimamente a la es­
cuela del g1 upo Joven América del partido Demócra­
ta Cuando la Administración Whig removió a Squier 
y comenzó a revocar la política de Squier de amistad 
y protección hacia Nicaragua, anulando así sus pro­
mesas y empeñando su prestigio en los tres Estados 
Centrales de Centro América, abandonó el partido 
Whig con gran disgusto. 

Considerando al partido Demócrata como el úni­
co vehículo para la restauración de su menguado pres­
tigio en Centro América, Squier reservó sus más vio­
lentos ataques sobre la política Centroamericana de la 
Administración Fillmore hasta la campaña electoral de 
1852 En el número de Octubre, 1852, de la Demacra­
tic Review. en un artículo titulado "Nuestras Relacio­
nes Exteriores: Centro América - el Proyecto Cramp­
ton-Webster", Squier acusa a la Administración de 
tres "horrendos crímenes"; el p1imero, "ha violado 
nuestra empeñada fe a la República de Nicaragua, al 
servir de instrumento en manos Británicas para la 
realización de su humillación politica y su desmembra­
ción territorial", segundo, ha violado la Doctrina Mon­
roe "buscando hacer de los Estados Unidos un cómpli­
ce de la Gran Bretaña, no sólo de la partición de la 
República amiga de Nicaragua sino del establecimiento 
y protección de una monarquía, de la más ofensiva 
descripción, dentro de sus justos límites territoriales, 
en la Costa Mosquita"; y tercero, "ha probado ser des­
leal a sus obligaciones. ; . en permitir que las islas en 
el Golfo de Honduras, pertenecientes a la República 
amiga del mismo nombre, fuesen usurpadas por la 
Gran Bretaña y organizadas como colonia de la Co­
rona Británica en flagrante violación del T1 atado de 
1851 (1850) sin protesta o intervencin de ninguna cla­
se' La Administración Fillmore, predecía, "llegará 
a un deshonroso fin, dejando al país humillado en casa 
y deshonrado afuera". (5). Esperanzado iniimamente 
de ser escogido como el representante en Centro Amé-
1 ica de la Administración Demócrata, Squier termina 
con un llamamiento a los Centroamericanos de mante­
ner su fe en los Estados Unidos: "¡Hombres del Ist­
mo! El pueblo de los Estados Unidos es vuestro ami­
go Ellos detestan la política de su gobierno acciden­
tal, y ellos redimirán aún la fe qUe os han empeñado 
Sed fieles, sed firmes, y vosotros cosecharéis el premio 
de vuestlos patlióticos sacrificios en la total y com­
pleta vindicación de vuestros derechos Confiad en 
el futuro; esperad con paciencia los idus de Marzo!" 
(6) 

El siguiente artículo de Squier, también publicado 
poco antes de la elección de 1852, fue dirigido altel­
nadamente conha la Gran Bretaña y contra la Admi­
nistración Fillmore En "Las Islas del Golfo de Hon­
duras: Su Captura y Organización como Colonia B1 i­
tánica", Squier enfoca su atención sobre la plocla­
mación Biitánica del17 de Julio de 1852 del estableci­
miento de la Colonia en las Islas de la Bahía. La plo­
clama.ción había sido prácticamente ignorada por los 
periódicos Americanos y, de acuerdo con Squier, ni 

siquiera le llamó la "atención a esa enclenquemente 
inicua e inicuamente enclenque Administración, la que 
ha pasado como una monstruosa pesadilla en el país 
en los últimos dos años" Squier pide una pronta in­
vestigación de esta "atrocidad", y acción para vindicar 
el Tratado Clayton-Bulwer por el que la Gran Breta­
ña se comprometió a no colonizar ninguna parte de 
Centro América Este articulo provocó el primer de­
bate en el Congreso pleno sobre el Tratado Clayton­
Bulwer e indudablemente endureciió la actitud ofi­
cial de los Estados Unidos hacia la politica Británica 
en Centro América (7) 

Otros artículos escritos durante este período fue­
lOO elaborados para informar y no para inflamar Uno, 
publicado en el National Intelligencer, simplemente 
describe algunos conocidos volcanes Nicaragüenses y 
una erupción volcánica presenciada por Squier. (8). 
Otro, publicado en el mismo periódico, da alguna in­
formación sobre el Río Coco o Segovia y sobre los In­
dios Mosquitos (9). Otro describe brevemente el 
puerto de San Juan del Norte. (10). 

El más significativo articulo informativo escrito 
durante este periodo fue publicado en la American Re­
view en Octubre1 1850. Titulado "Las Repúblicas 
Hispanoamericanas y las causas de su fracaso: Centro 
América", el artículo trata del enigmático problema 
del hábito revolucionario en la América Latina, tal 
como se manifiesta en Centro América. Squier de­
muestra un marcado conocimiento del problema No 
atribuye la "falla'1 de las Repúblicas Hispanoamerica­
nas a las deficiencias del carácter Español, como mu­
chos escritores superficiales han hecho. "No existe", 
dice Squier, 11en su carácter individual o colectivo nada 
que los haga capaces de ejercitar los derechos, o de 
gozar racionalmente los beneficios, de un gobierno au­
tónomo" En cambio, Squier nota los distintos perio­
dos durante los cuales, las Colonias Norte y Sur Ame­
ricanas fueron fundadas, resultando en el estableci­
miento de diferentes instituciones en los dos conti­
nentes1 el uno favoreciendo el desarrollo del gobie1no 
p1opio, el otro no. El nota también las dificultades 
en establecer gobiernos estables entre pueblos de tan 
variada cultura: "Instituciones verdaderamente repu­
blicanas son el más elevado desarrollo de la sabiau­
ría humana, y su existencia presupone, no sólo una 
difusión general de los conocimientos, sino un alto lo­
gro de los mismos entre el pueblo en general Su per­
manencia depende de la inteligencia y moralidad co­
mún En las colonias Hispanoamericanas, es obvio, 
ese logro es imposible". Squier también observa que 
el gobierno o1denado es casi imposible cuando las opi­
niones políticas están tan hondamente divididas -co­
mo lo estaban en Centro América- "entre los dos 
principios antagónicos" de liberalismo y conservatis­
mo (11) 

Mientras tanto, en el otoño de 1851, Squier ter­
minó su obra en dos volúmenes sobre Nicaragua Es­
pel anzado de una buena venta a ambos lados del A­
tlántico, Squier, después de conb atar con D Appleton 
and Company una edición Americana, fue a la Gran 
Bretaña para encontrar un editor para una simultánea 
edición Británica Con su fiero aborrecimiento de la 
política extelior Británica atemperado a una puya oca­
sional a las "pretensiones" B1itánicas y a la "arrogan-
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cia" Británica en el manuscrito que llevaba consigo, y 
con los lectmes Británicos ansiosos de saber más sobt'e 
la región que prometía ser el sitio de un canal ístmico 
y la que había causado tanta controvetsia entle su 
país y los Estados Unidos, Squiet no tuvo dificultad 
en pe1suadir a Longman, Brown, Green and Logmans 
a sacar una edición Británica 

La obra, la primera de Squier exclusivamente sa­
ble un tópico Centloamericano, salió a principios de 
1852, publicada en Nek York y en Londtes casi simul~ 
táneamente. Su título completo: Nicaragua; Its Peo­
ple Scenery, Monuments, and the Proposed Interocea­
nic Canal, encubre, en cierta forma, el hecho de que 
trata, primordialmente, de las experiencias personales 
de Squier en Nica1agua Veinticinco capítulos están 
dedicados a la narración pe1sonal, dos a una intioduc­
ción general, t1 es al canal, dos a los aborígenes y siete 
a histm ia política 

Considerada como la teseña de un viaje -Y es a 
lo que se a cm ca más en ese género-, la Nica1•agua de 
Squier es muy supelior al promedio (12). Presenta 
un excelente panorama de la Nicaragua de a medía~· 
dos del siglo XIX. Para infmmación sobre políticlJ., 
sociedad, religión, costumbres, come1 cio, característi­
cas físicas y, por supuesto, su propio papel en los asun­
tos Nicaragüenses, la reseña de Squier es valiosa 
Squier fue, sinceramente, bien querido en Nicaragua, 
en parte porque él mismo quería al país, y en pat·te 
porque él simboJizaba el interés de los Estados Uni­
dos en la lucha de Nicaragua contra la Gran Bretaña 
Fue, por lo tanto, admitido a la vida intima de Ni<!a­
ragua, especialmente en León, la capital, y pudo ob­
servar de cerca las costumbt es nicaragüenses Fue 
un huésped obset vador y describió en detalle lo que 
vió 

Squier no visitó todas las regiones de Nicaragua 
Sus observaciones están confinadas a la ruta que re­
corrió desde San Juan del N m te a León, mas unas po­
cas expediciones en busca de monumentos aborígenes 
y un viaje al Golfo de Fonseca Recorrió las más im­
pm tan tes ciudades -León, Managua, Mas aya, Grana­
da y Chinandega- peto no visitó las regiones mineras 
del interior ni las regiones Mosquitas de la Costa A­
tlántica De descripciones secundatias y del rnaíerial 
proveído por el Gobierno amigo de Nicaragua, Squier 
describe los 1 ecursos naturales y las características de 
las regiones que no visitó 

Extremadamente valiosas entonces -aunque con­
sidelablemente menos valiosas hoy- son las obse1 va­
cienes de Squier sobl. e el propuesto Canal por Nica­
tagua De acuerdo con el National Intelligencer, los 
capítulos sobre el canal constituyen HJa porción más 
valiosa de toda la obra". (13) Durante la residencia 
de Squier en Nicaragua se daba por sentado que el 
canal seguh ía el rio San Juan al Lago de Nicaragua, 
y de que habria muy poca dificultad en esta p01 ción 
de la 1 uta Las obset vaciones de Squier le llevaron 
a la conclusión de que esa sería "la más difícil par te 
de toda la emptesa", (14) y aunque esta conclusión 
pueda no haber sido del todo ve1 dadera, sirvió para 
llamar la atención al hecho, hasta entonces descuida­
do, que un canal del Atlántico al Lago de Nicaragua 
era en sí una magna empresa De las varias 1 utas del 
Lago de Nicaragua al Pacífico, Squier favorecía la 
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que seguía POl el Lago de Managua y el Estelo Real 
al Golfo de Fonseca: la llamada tuta del Estero Real 
Squier yeua, sin embatgo, al afhmar que "plobable­
mente no requería un canal de más de 20 millas de 
largo conectar" las aguas navegables del Estero Real 
con el Lago de Managua; (15) la verdadera distancia es 
más ce1 ca de las 50 que de las 20 millas La mejor 
1 uta, un paso bajo enh e el Lago de Nicaragua y el 
Pacífico fue descubierto en 1851 por 01 ville Childs, en 
un estudio par3. la compañía canalera de Vanderbilt 

La Nicaragua de Squie1 es una ob1a informativa 
vivaz, justificativa de su autm Tal como Charles 
Eliot N m ton le dijo a Squier: "Es un completo re­
flejo de tí mismo, lleno de vida, talento, animación, 
entusiasmo, y de vez en cuando, un poco como el can­
to del gallo" Y fue también o pOI tuna: 11Es un gHm 
éxito, has he1 ido los oídos del público en sus mismos 
tímpanos", y ~amo tesultado se vendió muy bien 
(16) La prime1a edición de 1,200 ejemplates, -por 
los que Squier recibía $1 30 por ejemplar- se vendió 
antes de los finales de 1852, y oh a edición fue dada a 
luz en 1853 bajo el título Viajes en Centro Aruérica, 
Particularmente en Nicaragua. (17) Una tercera edi­
ción, ligeramente 1 evisada, apareció en 1860 

Despues de 1853, los intereses principales de Squie1 
cambia1on -debido al proyecto de fer01carril- de 
Nicaragua a Honduras Desde Matzo a Diciembre, 
1853, Squier estuvo en Centro América negociando el 
contrato, examinando la ruta y explorando regiones 
de Honduras y El Salvador Atravesó toda la ruta 
desde el Golfo de Fonseca al Golfo de Honduras, y 
después de convetsar con funcionarías del gobierno en 
Santa Rosa, en la parte occidental de Honduras, fue a 
visitar las 1 uinas de Copán y regresó al Golfo de Pon­
seca pasando por las plincipales cuidarles de El Sal­
vador 

A su 1eg1eso a New York, Squier inmediatamen­
te se dedicó a trabajar en el primero de tres infor­
mes sob1e el p1oyecto ferroviario Al mes publicó el 
folleto modestamente titulado: Notas preliminares a 
un Informe sobre el Propuesto Ferrocarril Interoceáni­
co de Hondmas Fue expedido npara la exclusiva in­
formación de los Asociados" que habfan apoyado la 
expedición, mientras Squier y Jeffers trabajaban en 
un informe más amplio. El folleto consiste de un 
mapa de la 1 uta de la via dibujado por Squier y ex­
tractos de cm tas de Squier a Edwards y de Jeffers a 
Squier No contiene indicación alguna de las impor­
tantes cuestiones políticas discutidas por Squier y 
Cabañas, ni hace refmencia a la ayuda dada al Go­
bierno de Honduras por la compañía. Por supuesto, 
encuentra la ruta como "la mejor y más fav01 able lí­
nea de comunicación entre los océanos" (18) 

Varios meses más tarde, después del regreso de 
Edwards con la ratificac1on del conb ato, Squier expi­
dió un informe más detallado, que tituló: El Fell'oca­
rril Interoceánico de Honduras: Informe Preliminar 
Lo llamó "preliminar" porque el Teniente Jeffers "casi 
inmediatamente después de su regreso a los Estados 
Unidos, fue mdenado al Escuadrón del Brasil" y "su 
informe completo no ha sido aun tecibido" (19). En 
las sesenta y ti es páginas del folleto, Squier describe 
la topog1 afía de la ruta por secciones e incluye datos 
compilados por Jeffets en Puerto Caballos y el Golfo 
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de Fonseca También discute los temas de l'ecursos 
de mano de obra y abastecimientos y compara la ruta 
de Honduras con las otras rutas ístmicas De acuer­
do con los cálculos de Squier, la ruta de Honduras 
economizaría a los pasajeros de New York a San Fran­
cisco 500 millas sobre la ruta de Nicaragua y 1,000 so­
bl e la ruta de Panamá. La 1 uta de Tehuantepec, deci­
didamente tan corta como la ruta de Honduras, no es 
tomada en cuenta por su falta de puertos (20) Pata 
terminar, dice Squiel\ "Yo sin temor sostengo que la 
propuesta ruta, vía Honduras, con respecto no sólo a 
la distancia, sino por su escasez de atrasos y dilacio­
nes que resultan de puertos malos, vientos adversos y 
frecuentes cambios, tiene una clara y enfática superio­
ridad sob1e todas las rutas que han sido propuestas a 
tlavés del Istmo Centroamericano" 21) 

Un tercer informe fué publicado en 1857, mientras 
Squier estaba en Europa intentando conseguir inver-­
sionistas para el proyecto La única característica 
distinta de este informe, en comparación con los an­
teriores, fueron lbs agregados de una aprobación del 
ferrocarril por el Almirante Robert Fitz-Roy de la 
Marina Británica y el de material sobre distancias de 
Inglaterra al Lejano Oriente, vía Honduras (22) 
Otro folleto sobre el proyecto de ferrocarril, en la for­
ma de una carta a los directores provisionales de la 
contemplada compañía Británica, apareció a finales 
de 1856 Contiene una reseña de los esfuerzos de 
Squier en favor de la empresa, incluyendo sus intentos 
de resolver el conflicto de las Islas de la Bahía, y de­
linea una propuesta de vender el contrato y sus pri­
vilegios a capitalistas Británicos interesados. (23) 

Squier estuvo en New York un total de diecisiete 
meses, entre su regreso de la exploración de Hondu-
1 as y su misión a Europa Durante ese tiempo, ade­
más de preparar los dos infmmes sobre el ferrocarril 
y escribir tres artículos, publicó dos libros significa­
tivos. El primero fue una novela: 1Waikna: o Aventu­
ras en la Costa Mosquita, y el segundo fue una reseña 
de los Estados de Honduras y El Salvador 

Waikna, la primera y única novela de Squier -y 
una muy exitosa '"por cierto- combina lo ficticio con 
lo conhoversial Es una atractiva historia de un jo­
ven artista quien, habiendo quedado sin trabajo como 
reb atista por la muerte del sujeto, sale hacia la Costa 
Mosquita en busca de "estudio e inspiración". (24). El 
hé1oe atraviesa por una serie de naufragios e inunda­
ciones y ataques de parte de los indígenas, siempre 
ayudado por su fiel sirviente, el indio Antonio, quien 
1 esulta de sangre real Maya Viajando a Bluefields 
por mar, los viajeros siguen su camino por la Costa 
!Mosquita, a pie y en bote, hasta !legar al río Sega­
Mosquita, a pie y en bote, hasta llegar al río Sego­
via, de donde se dirigen al interior Regresan a la 
costa -después de numerosos encuentros con indios, 
algunos amigos, otros hostiles- por el río Patuca y 
terminan sus andanzas en la Isla de Roatán 

Sin haber estado nunca en la Costa Mosquita, ex­
cepto en San Juan del Norte, Nicaragua, y en Omoa, 
Honduras, Squier logra dar a Waikna un aire de au­
tenticidad La narración incluye vívidas descripciones 
Y costumbres y ce1emonias de las tribus indígenas y 
"encendidas descripciones de los gloriosos paisajes de 
la selva y su abundante vegetaciión" (25). John Boz-
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nar Kerr, Ministro de los Estados Unidos en Centto 
América después de Squier, la calificó como "eviden­
dentemente verdade1a" y "gráfica". (26) 11No es un 
hecho a menudo corriente", reseñaba la Saturday Re­
view, "que dentro del ámbito de poco más de trescien­
tas páginas, nos hayamos encontramos con tanto ma­
terial entretenido y legible". (27) La nauación de 
Squier está basada, en parte, en información sacada 
de conversaciones con personas que habían estado en 
la Costa, y, en parte, de libros publicados con ante­
lioridad, particularmente aquellos de Thomas Young 
y Thomas Sb angeways. (28) 

El talento acusador de Squier, usado frecuente­
mente en su carrera, está aquí dirigido contra los 
Indios Mosquitos "En conjunto, los Mosquitos", decía 
"tienen muy poco en su carácter que recomendar. Su 
vicio habitual y dominante es la borrachera, la que ha 
bon ado todas sus mejores cualidades. Sin religión, sin 
idea de gobierno, son caprichosos, indolentes, iznpro­
videntes, traicioneros, inclinados al robo. Todos los 
intentos de mejorar su condición han sido melancólicos 
fracasos" (29) Esta sentencia condenatoria, no to­
talmente sin justificación, ha sido repetida por críticos, 
periodistas y escritores posteriores 

Un punto culminante de la novela es el encuentro 
del artista con George William Clarence, el Rey Mosco. 
El artista pasó la noche en la residencia de un funcio­
nario B1itánico en Bluefields, sin darse cuenta que el 
"desaliñado joven" que vivía con el Inglés no era sir­
viente sino el Rey De acuerdo con Squier, el Rey "no 
es nada más o menos que un negro, con apenas per­
ceptible traza de sang1 e india, y pasaría en el Sur por 
un probable muchacho de unos mil doscientos dólares 
de valor, bueno para sirviente". (30) 

El juicio sobre los Mosquitos y la descripción del 
Rey Mosco ilustran el principal propósito del libro, 
cual es el cambiar "el apoyo hacia el augusto aliado 
de la Reina Victoria en la Mosquitia, en desprecio". 
(31). Otras puyas, aunque en su mayoría en tono de 
broma, están dirigidas a la ocupación Británica de las 
Islas de la Bahía y al maltrato de las Repúblicas Cen­
troamericanas Squier esperaba, por este medio, in­
fluenciar al público Británico a forzar el abandono de 
las usurpaciones Británicas en la región de Centro 
América Para no incurtir en la hostilidad Británica 
pa1a sí y para el proyecto de ferrocarril, sin embargo, 
el lib1o, que tuvo por lo menos dos ediciones Britáxú­
cas, fue publicado bajo el pseudónimo de Samuel 
Bard (32) 

Notes on Centl·al America~ el otro libro escrito 
por Squier en el período entre su expedición explora­
toria de Honduras y su viaje a Europa, fue publicado 
a fines de 1855 Inmediatamente fue reconocido como 
la más fidedigna fuente de información sobre los paí­
ses que trataba -Honduras y El Salvador- y dentro 
del año de su publicación aparecieron ediciones Bri­
tánicas, Españolas, Francesas y Alemanas) y la segun­
da edición Americana se agqtó (33) Producto de la 
incansable tmea que Squier en la búsqueda de datos 
estadísticos sobre países donde muy pocas estadísticas 
se conservan, el libro fue un marcado logro y es una 
valiosa compilación de datos que no ha sido aún in­
validada 

Fue acertadamente descrito po1 un crítico como 
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"un muy interes.antc e importante- informe estadístico 
sob1e la topografía y recursos" de los dos países (34) 
No es en ningún sentido una reseña de viaje modelada 
conf01 me a Nicaragua; Squier simplemente presenta 
en este libro tanto dato Significativo sobre el clima, 
la topografía, recursos natmales, productos y pobla­
ción de los dos países como pudo acumular Squier no 
rnetendió que su trabajo fuese definitivo "Nadie", 
dijo, "puede estar más consciente de los defectos de 
estas memorias y sus deficencias con respecto a varios 
temas impmtantes de información e interés, que yo 
mismo" El consideró el libro como "un punto de 
partida para otros investigadores, quienes, corrigiendo 
sus errores y gradualmente supliendo sus omisiones, 
completarán finalmente el objetivo de presentar al 
mundo una completa y exacta visión de las varias 
regiones de Centro América" (35) 

Anglofobia, un mal que aquejaba el pensamiento 
de Squier aun después de haber hecho numerosos ami­
gos Ingleses y su proyecto de ferrocauil se hizo de­
pendjente de capital Británico1 inficiona partes de sus 
Notas sobu~ Cenho Amética. En un apéndice sobre 
las Islas de la Bahía, por ejemplo, Squier alega haber 
descubierto "un sistema de agresión contra los dere­
chos y soberanía de Hondmas, sin paralelo en su per­
sistencia, y que termina en una serie de fl audes que 
se acercan a la sublimación de la desfachatez".) Gran 
Bretaña ocupa las Islas, según Squier, "con pretextos 
tan c1 udos y falaces que sólo sirven pma hacer más 
conspicuos los crímenes que se pretenden encub1 ir con 
ellos" (36) Debe decirse, sin embargo, que pocos de 
estos desahogos ocurren .en el cuerpo del libro, el que 
es, generalmente, atemperado y circunspecto en su 
tono 

Hacia 1855 las ideas de Squier sobre la enferme­
dad de Centro América se habían desauollado amplia­
mente y encontraron su total expresión, por primera 
vez, en sus Notas En 1851, después de su primera 
visita a Centro América, Squier c1 eia que los "desór­
denes" de las cinco Repúblicas etan "debidos, no tanto 
a las pasiones insensatas de sus gentes como a la in­
tervención extranjera y a las desfav01ables condicio­
nes que las rodean" Y con optimismo señalaba que 
en todas las Repúblicas existe "un grupo numetoso de 
hombtes dedieados, patriotas y liberales, que están lu­
chando contra la ign01ancia y la supe1stición popu­
lar para vindicar los principios del gobierno au­
tónomo y de las instituciones libres" (37) Para el 
tiempo en que Squier visitó Centl o América de nuevo 
estaba llegando a la conclusin de que las Repúblicas 
habían abandonado el camino del progreso. deslizán­
dose en la decadencia. "Me siento forzado a decir", le 
decía a Barrundia en 1853, "y lo digo con tristeza, que 
estoy ah01a menos confiado en mis esperanzas por 
Centro Amética de cuando po1 primera vez visité la 
1 egwn Qué puede esperarse cuando la ignorancia lle­
na las masas de una comunidad, y el egoismo, la sos­
pecha y la traición son las caracte:tísticas de sus hom­
bres públicos?" (38) En sus Notas, publicadas dos 
años más tarde, Squier era aún más pesimista: "Si las 
actuales causas y condiciones continúan operando, no 
pasarán muchos años antes de que algunos de estos 
países habrán recaído en un estado no muy alejado 
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de aquel en que fueron encontrados al tiempo de la 
Conquista" (39), 

Ahol a creía que los males de Centro América eran 
abibuibles al problema racial La decadencia de Cen­
tlo Amélica, según Squier, era "debida a un gran 'con­
cepto en óneo de las justas relaciones de las razas" 
De acuerdo con sus cálculos, las razas uinferiores", o 
sean, los Indios y los Negros1 estaban progresivamen­
te absor viendo a la "superim·n, esto es, al elemento 
Em opco en Centro América. Puesto que toda mezcla 
de razas da por resultado una progenie "generalmente 
deficiente en constitución física, en intelecto y en su­
jeción moral", la mezcla de razas en Centro América 
la estaba llevando a un futuro por demás oscuro. (40) 

Pero Squier tenía una respuesta lógica y natural 
para el dilema. "La úníca esperanza de Centro Amé­
rica", concluía, "consiste en evitar el descenso numéJ:i­
co de su poblacin blanca, y en aumentar ese elemento 
en la composición de sus gentes". (41) Por el esti­
mulo de la inmigración y colonización, "las que al fi.,... 
nal asegural'án el predominio de sangre blanca", Cen­
tro América podtía aun evitar la caída en la balbarie 
(42) Aunque Squier parecía haber sostenido sincera­
mente esas opiniones, ellas no sufrieron apreciable 
cambio en años posteriores, y no eta por accidente 
que Squier y sus asociados ferrocaníletos, pensaban 
beneficia1se por la solución recomendada Causan­
do la emigración hacia Centro América. Squier espe­
raba aumentar el número de usuarios del proyectado 
ferrocmr.il y el de compradores de tierras de la com­
pañía 

Con la esperanza de atraer emigrantes America­
nos y Europeos, Squier, en sus Notas sobre Centro A­
mélica. cmrientemente con excesivo entusiasmo, des­
clibe los recursos de Honduras Por ejemplo, al exa­
minar al país Departamento por Departamento, en­
cuentra todas las secciones del país abundando en mi­
nas de plata, oro y cobre, que sólo esperan ~'el toque 
de la inteligencia del emptesatio y del capital" para 
hacerlas prosperar (43). Por otra parte debe alabar­
se su discreción No intenta disculpar el "débil" sis­
tema educativo, la moneda "viciada", la "eterna anar 
quía" ni "la libre amalgama" de las razas en Hondu­
ras (44) Es sorp1endente, en vista de su especial in­
terés en la promoción de la región, el que haya podi­
do produch tan bien balanceada descripcíón 

Mientl as en Europa desde Mayo 1855 a Marzo 
1857, Squier dedicó todo su tiempo al proyecto del fe­
u ocarril y a las negociaciones Hondureñas en Lon­
dres Consecuentemente, tenia poco tiempo libre para 
escribir El único trtabajo digno de mención publi­
cado durante este periodo, además del informe comple­
to sobre el ferrocarril, fue una compilación de docu­
mentos -en su mayoría correspondencia entre los Mi­
nistros Americanos en la Gran Bretaña y Lord Cla­
rendon- sobre el Tratado Clayton-Bulwer, editado por 
Squier y publicado en Francés Questión Anglo-Ame­
ricainc, como se tituló la publicación, añade poco a la 
infmmación publicada sobre la cuestión de Centro A­
mérica, puesto que la mayor parte de su contenido ha­
bía sido publicado antes en Inglés, pero sirvió quizás 
para despertar a los Ft anceses a darse cuenta de sus 
intet eses en las regiones ístmicas. (45) 

Después de su regreso a New York, Squier puso 
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su atención en la pr~paración de su obra magna: The 
States of Central America Aunque profundamente 
envuelto en la SUDervisión de la expedición de Trau­
twine, durante la mayor pal te del año Squier trabajó 
febrilmente, como siempre, y tenía listo el trabajo pa­
ra su publicación hacia el verano de 1858 

Los Estados de la América Central probablemente 
contiene más fidedigna información sobre las cinco 
Repúblicas de Centro América que ningún otro pu­
blicado antes que la monumental ptoducción de Ban­
ctoft en la década de 1880 No es ~implemente una 
1evisión del previamente publicado Notas sobre la 
:mérica Central; es más bien una extensa prolongación 
de ese libro Las secciones sobre Honduras y El Sal­
vadOr, que comp1 ende11: u;n,c:ts 300 págin_fls, son, subs­
tancialmente, las mismas secciones cqJ;respon(lientes ~ 
la publicación ¡:mte1 ior, pero' con algunos importantes: 
agregados Estadísticas comerciales al día, nuevo ma'­
terial Sob1e la población abqrigen, y numerosas IitO­
g¡afías adicionales distinguen la nueva de la viEija pU­
blicación Secciones sobre Nicaragua, Costa Rica, Gua­
temala y Belice son comp~etamnete nuevas, y la sec­
ción sobre el Fer1 ocarril Interoceánico de Honduras, 
basada en nuevos datos obtenidos por la expedición 
de Trautwine, es una exposición mucho más auto­
tizada 

La composición de las secciones qedicadas a cada 
una de las cinco Repúblicas refleja los intereses per­
sonales y la actitud dé Squier Hondutas, por supues­
to, ocupa el mayor espacio Incluyendo la seGción del 
pt;oyecto fenoviario, Honduras obtiene aproximada­
mente 280 páginas, casi un tercio del libro, y el tema 
ccntfal es- 18. plétora de minas y tierras que sólo espe­
ran el transporte adecuado y las hábiles manos para 
hace1 las productivas El Salvador y Costa Rica reci­
ben dos capítulos cortos cada una; co:rl descripciones 
físicas y datos de la población aborigen caracterizap.do 
la sección de El Salvaqor y estadísticas comerciales y 
proyectos de colonización extranjera forman la sección 
de Costa Rica La porción de 100 páginas sobre Nica­
ragua contiene desct ipciones gráficas de costumbres 
y hábitos del pueblo, una extensa reseña de los miste­
liosos Indios Guatusos -muy poco sobre otros Indios 
Nicaragüenses- y un análisis del fracaso del proyecto 
de cattal por Nicaragua. Dos de los cuatro capítulos 
sobre Guatemala tratan de la Guatemala contempo­
ránea -su topografía, producciones, población y co­
mercio- y los otros doS consisten principtllmente de 
una 1 eseña histórica de: los intentos de sojuZgar a los 
Indios Itzá y Lacandones 

Para Honduras, El Salvador y Nicaragua, Squier 
descansa primordialmente en sus propias observacio­
nes, pues viajó extensamente en cada uno de esos vaf.,.... 
ses No visitó Guatemala ni Costa Rica; sin embar­
go, para información sobre esos países depende de 
tales autmes como John L Stephens, Arturo Morelet, 
Robert G Dunlop y John Baily, cuyas obras son cita­
das, con reconocimiento, por Squier. 

Las actitudes de Squier hacia cada una de las 
cinco Repúblicas no se destacan ni dominan la na­
rración Squier, el erudito, es nOtablemente exitoso 
en reftenar sus juicios subjetivos y en confinarse a 
una metódica presentación de los hechos Con todo, 

se disciernen sus prejuicios a favor de los estados cen­
tl ales así como contra los otros dos. 

Hondu1 as, pm supuesto, es "liberal en política y 
religión" y mira a los Estados Unidos por ayuda en 
"repeler aquellos prejuicios" que emanan de los "de­
magogos en México y Guatemala" (46) La Consti­
tución de Nicaragua "es profundamente republicana 
en su m ticulado y sólo necesita ser fielmente ad­
ministrada pm a alcanzar todas las metas de una sana 
mganización política" ~'Si no hace esto", continúa, 
"las causas, de su fra'laso se originan en otra parte: en 
las condiciones de su pueblo" (47) El Salvador, afir­
ma Squier, "posee, sin duda, la población más instruida 
y el gobierno más líber tad de todos los Estados Cen­
~tlp;;trp~ric_¡:¡_nos". (48) Los Costarricenses, _por otra 
parte; ('.podrían tener buenos camin,Os y edificios . 
pero, como niños, se 1 ebelan cOntra los pacientes en­
fermOs que son nécesarios para alcanzarlos" (49) 
Para el pueblo de Gmi,temala, Squiei' i'eset va sus epíte­
Í?s !llfis ;:;everos . Alega,·_ que les falta 1'educación, es­
píritu de' emp1 esa y . hábitos de industria" y <iue son 

; "prejuiciados" y' "engreídos" "En fin", concluye, 11to­
do el gobierno, en sus, principios, espíritu y p1·áctica, 
es reaccionario en e?C-tremo, y es difíCil ,deCir. si el 
egolsmo· pol~tico o "el fariatismo religiOso Sea el ele­
mento principal en SIJ composición". (50) 

Probablemente el may'or defecto del libro es la 
ausencia de comentarios sobre cuestiones politicas Es 
difícil concebir un libro sobre Centro América publi­
cado en Ui58 que no tenga una simple refet encia a 
WilÜaln Walker. c;uyas 'haZañas en Nicaragua fueron 

, , n.9ticias de primera plana en todo el mundo Sin em-
bargo, Squier, que en la inhoducd4n afirma que su 
libro es una respuesta parcial a la necesidad de in­
formación creada por 'los "alarmantes acontecimientos 
e"n Nic~1agua", (51) Iio menciona a Walker una sola 
vez en el texto La evasión del tema Walger se puede 
ati,ibuir, quizás, al problema que el filibustero le creó 
a Squier Squier creía que Nicaragua caería al fin 

'bajo el control de los Estados Unidos, y teóricamente, 
no podía desap1obar 10' que I)a1ecfa ser Destino Mani­
fiesto con Wálker comó itgente Pero, por otra parte, 
no -podía ap1obar a Walker pmque Walk~r estaba 
c1 eando una situación dafiina -por alarmante a los ca­
pitalistas.......:.. al proyecto ferroviario de Honduras Squier 
evadió el problema, junto c'on otros problemas que po­
ddan haber smgido de sus_ expresadas opiniones sobre 
los jefes politices de, Centro América, guiirCÍapdo si­
lencio. La única figura política .discutida en el libro 
de 782 páginas es Carrera, quien sin vacilación es de­
nunciado· coinO vanidoso; avariento, sediento de san­
gre, instrumento de la Iglesia (52) 

Enhe la publicación de sus libros) Squier mantuvo 
la atención pública sobre Centro América con valios 
artículos populareS. Urfo sobre el puerto de San Juan 
del Norte, describiendo los_ cambios que habían teni­
do lugar desde su artículo de 1851 sobre el mismo te­
ma, apareció en Diciembre de 1854 (53). "NiCaragua; 
una Exploración de Mar a Mar", publicado poco des­
pués cuenta el viaje de Squier desde San Juan del Nor­
te al Golfo de Fonseca en 1853 (54) En 1859, Har­
per's New Monthly Magazine publicó "Los Volcanes de 
Centro América", en el que describe los principales 
volcanes ístmicos, tal como eran conocido~ entonces, 
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y narra algunos de los intentos en escalarlos (55) 
Otro artículo "Buscando un Paso", en el que relata la 
búsqueda de una abertura en las montañas de Hondu­
ras, fue elaborado para aparecer en serie en el Atlan­
tic Monthly, pero después de la segunda entrega fue 
suspendido, indicando que el interés público en Centro 
América habla comenzado a disminuir. (56). 

Honduras; Descriptiva, Histórica y Estadistica, pu­
blicado en 1870, es el último intento de Squier para 
llamar la atención del público hacia la Centro Amé­
tica contemporánea (57). La mayor parte del libro 
es tomada de Estados de Centro América, pe1 o hay 

pocos cambios. Algunos de los degradantes detalles 
1 especto a los sistemas educacionales y financieros de 
Honduras han sido borrados, y la historia del ferro­
carril interoceánico está puesta al dfa Lo más lla­
mativo, en vista de la terminación del ferrocarril trans­
continental dentro de las fronteras de los Estados Uni­
dos el año anterior, es la firmeza de la fe de Squier 
en el ferrocarril de Honduras, que en la década de 
1860 había escapado a su control. Squier alega que el 
ferrocarril transcontinental jjes más una empresa po­
lítica que comercial" y que "nunca podrá competir con 
la ruta marítica vía el Istmo de Honduras". (58). 

l. (E. George Squier), ''Usurpaciones y Agresiones en Centro América: La Cuestión Mosqnita" "American 
Review", V, sin firma, (Febrero, 1850), 18S-Z03; (Marzo, 1850), 235-68. 

2. Idem, "La Cnestlón del Gran Canal: Inglaterra Y Costa Rica verSDfl los Estados Unidos y Nicaragna", 
('American Review". VI, sin firlma, (Noviembre. 1850) 441. 

3. Squier a sus padres, Septiembre 8, 1850. Sociedad mstórica de New York. Este jnicio fue expresado nnos 
pocos días ANTES de qne Sqnier recibiera noticia de sn remoción del pnesto diplomático. 

4. (E. George Sqnier), "Jnicio en ausencia: Centro América y la Administración", "American Review", VU, 
sin firma, (Man:o, 1851), 281-z-3. 

5. Jdem. "Nuestras Relaciones Exteriores: Centro América El Proyecto Crampton y Webster'', "Democra­
lic Review", XXXL sin firma (Octubre, 1852), 337·8, 

6. ldem, 352. 
7. (E. George Squier), ''Las Islas del Golfo de Hondnras: Su Captura y Organi~ación como Colouia Británi-

ca", ('Democratic Review,. XXXI. sin firma, (Noviembre-Diciembre, 1852), 549. 
8 E George Sqnier, ''Un terremoto en Nicaragna", ''Natlonal Intelligencer", Febrero 19, 1850. 
9. Idem, "Centro América- El Río Coco - Y los Ind los Mosquitos", t4National Intelligencer", Julio 23, 1850. 
10. Idem, "Puerto de San Juan de Nicaragna", lbld., Jnnio 19, 185L 
11. Idem, "Las Repúblicas Hispanoamericanas y las Causas de su Fracaso: Centro América", "American 

Review", VI, sin firma, (Octubre, 1850), 33?-44. 
12. Un viajero posterior en Nicaragna, Peter S. Stout, declinó describir a León porque ''Mr. Squier, durante 

su residencia. reunió toda información al respecto. y la dio a publicidad; el lector puede confiar en la des­
cripción verdadera y gráfica de ese escritor", Stout, ''Nicaragna: Pasado, Presente y Fntnro", (Filadel­
fia. 1859), 142. 

13. ''National Intelllgencer", Enero 17, 1852. Otros críticos concuerdan: véase, por ejemplo, New Orleans 
"Price-Current", Marzo 24. 1852; ('American Review", IX, sin firma, (Marzo, 1852), 256. 

14. E. George Sqnier, ''Nlcaragna: Jts People .... (2 vols., New York, 1852), U, 227 
15 lbidem, 245. 
16. Norton a Squier, Enero 19, 1852, Biblioteca del Congreso. 
17. "Aeuerdo entre E. George Squler .... D. Appleton & Co. de New York, Editores", Noviembre 4, 1851, 

Instituto de Investigación Museo Americano. 
18 E. George Squier, ''Notas Prediminares a un Informe sobre el Propuesto Ferrocarril InteroceániC<> de 

Honduras" (New York, 1854), 3. 
19. Idem, "Ferrocarril Interoceánico de Honduras: lnforme Preliminar" (New York, 1854), 5. 
20. Idem, 34-43. 
21. lbid.. 35. 
22 Squier, "Estados de Centro América", "rl3; Bancroft, ('Centro América". m, 263. 
23 E. George Squler, "Comnnicación de E. 9· Squler, Esq, Agente y Apoderado de los Concesionarios y 

Propietarios del Contrato de la Compania del Ferrocarril Interoceánico de Honduras, a los Directores 
Provisionales de dicha en la Gran Bretaña", (Londres, 1856), 1-14. 

24, Esta es la interpreatción de un crítico. El autor mismo no explicó por qué el joven artista fne a la 
Costa Mosquita. Véase "llarper's New Monthly Magazine", LXIII (Agosto, 1855), 404; (E. George 
Sqnier}, "Waikna; o Aventuras en la Costa Mosquita", (New York. 1855), 111-15. 

25. "Saturday Review of Politlcs, Literatnre, Sclence, and Art, U (Jnlio 26, 1856), 303. 
26. ''Notas Misceláneas", Papeles de John A. Boznan, Biblioteca del Congreso. 

27 

29. 
30. 
31. 
32 
33 

34. 
3S. 

"Satnrady Review of . . , (Julio 26, 1856), 304. 
Thomas Young. ('Narración de una residencia en la Costa Mosquita durante los años 1839. 1840 y 
1841", (Londres, 1842); Thomas Strangeways, "Dibujo de la Costa Mosquita, Incluyendo el Territorio 
de Poyas" (Edimburgo, 1822) La obra de Thomas Young apareció publicada en Revista Conservadora de 
Pensamiento Centroamericano. NQ 64, Enero .. 1966. 
Sqnier, ''Waikna", 245. 
lbidem, 64. 
Sqnier a sns padres, Julio 31, 1856, Sociedad Histórica de New York. 
Squier a sus padres, Julio 31, 1856, Sociedad Histórica de New York. 
J. B. Davis a Sqnier, Febrero 26, 1856, Biblioteca del Congreso; "Bentley's Miscellany", XXXIX (1856), 
263; London uAthenaenm", N9 14'76 (Febrero 9, 1856), 161-62; Allibone, "Diccionario Crítico de Litera­
tura Inglesa y de Autores Brltánicois y Amerlcanqs", U, 2215; Edwards a Squler, Enero 21, 1857, Biblio­
teca Huntington. 
"Bentley's Miscellany", XXXIX (1856), 263. 
E. George Sqnier, "Notas sobre Centro América; Particularmente los Estados de Honduras y San Sal-
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vador (süc), su GeOgrafía, Topografía, Clima, Población, Recursos, Producciones, etc. etc. y el Propues­
to Ferrocarril Interoceánico de Honduras" (New York, 1855), XV. 

36. Ibídem, 377. 
37. Squier. "Nicaragnan, 1, XX-XXI. 
38. Squier a Barrundia, Junio 9, 1853, Biblioteca Huntington. 
39. Squler, ''Notas sobre Centro América", 56. 
40. Squier. "Notas sobre Centro América", 56. 
41. Ibídem, 58; véase también New York "Herald", Enero 26, 18S7, citand a Michel Chevalier en sn crítica 

de ''Notas sob'te Centro América'' en el ••Jumal desDebats". 
42. Sqoier, "Notas sobre Centro América", 234. 
43. Ibidem. 131. 
44. lbidem, 55, 57, 228. 229. 
45. E. George Sqnier, Question Anglo-Americaine: "Documents Offlciels échangés entre les Etats-Unis et 

I'Englaterre au sujet de 1' Ameriqne Centrale et dll Tralté Clayton-Bulwer" (París, 1856), . 
46 E. George Squler, "Los Estados de Centro América; Su Geografía, Topografía, Clima, Población, Re-

cursos, Producciones, Comercio, Organisaciones Politlcas, Aborígenes, etc. etc." (New York, 1858), 2,4. 
47. lbid. 416. 
48. Ibld., 312. 
49. lbid., 477. 
50. Ibld., 517, 518, 516. 
51. Sqnler, "Estados de la América Central", X. 
52. lbld., 515. 
53. E. George Sqoier, "San Juan de Nicaragua", "Harper's New Monthly Magazine", X (Diciembre 1854), 

50-61. 
54 Idem, "Nicaragua; una Exploración de Mar a Mar", ibid .. XI (Octubre, 1855), 577,90; (Noviembre, 1855), 

744-63. ' 
55. Idem, ''Los Volcanes de Centro América", !bid., XIX (Noviembre, 1859), 739-62 . 
56. Idem, "Buscando un Paso: Dibujo de una aventura Tropical", "Atlantlc Monthly'', V (Abril, 1860), 447-

57; VI (Julio, 1860), 44-58, , . · 
57. Idem, "Honduras; Descriptiva, Histórica, y Estadistica" (Londres, 1870). 
58. Sqoier, "Honduras", 282. 

CAPITULO 6 

AUTOR: LETRADO CENTROAMERICANO 

Los escl'itos de Squier sobre Centro América com­
prenden varias disciplinas académicas modernas, to­
das las cuales se han beneficiado, hasta cierto punto, 
de su trabajo Los especialistas reconocen su deuda 
a los esfuerzos pioneros de Squier en los campos de la 
historia, la geografía y la antropología, aunque es pro­
bable que ningún erudito moderno podría aventurar­
se a decir que Squier hizo una sola Gran contribución 
histórica, geográfica o antropológica al conocimiento 
actual de Centro América, Ni muchos escritores mo­
dernos se aventurarían a clasificar cualquiera de los 
trabajos de Squier sobre Centro América como "clá­
sico" o como "standard", términos no sin frecuencia 
usados para describir su obra Antiguos Monumentos. 
Sin embargo, en todos estos campos, y especialmente 
en antropología, Squier hizo contribuciones que, con­
sideradas colectivamente, hacen de Squier un pionero 
sobresaliente en el estudio de Centro América 

Los trabajos de Squier en el campo de la historia 
pueden aun consultaJ.se con ventaja para una rápida 
reseña de la historia Centroamericana, mas ellos ya 
no llaman la atención de los letrados. En Nicaragua Y 
en Estados de Centro América, Squier resumió la his 
toria de la República de Centro América desde la In­
dependencia hasta los años 1850, basándose en su ma· 
yor parte en los trabajos de Robert G, Dunlop, Frede­
rick Crowe y John L Stephens. Mientras por lo ge­
neral su historia era e::Kacta en cuanto a los hechos, no 
tenía nada de original y era, dec-ididamente, prejuicia­
da en favor de una interpretación Liberal de la bis-

toria Centroamericana. Para Squier el cabecilla Libe­
ral, Francisco Morazán, "era la personificación del pro 
greso y la libertad, el ídolo de una tropa _republicana 
legalmente constituida", mientras que el caudillo Con­
servador, Rafael Carrera, era la personificación "de 
la reacción y la tiranía, el obcecado cabecilla de hor­
das fanáticas y tumultuosas animadas por el odio y la 
lujuria, ansiosos de pillaje, venganza y muerte". (1) 
El siempre presente prejuicio anti Británico deforma­
ba los escritos históricos de Squier aun más. 

Squier no trató extensamente la historia de la 
Conquista o del período colonial, pero en sus libros y 
en varios artículos tocó ligeramente estos temas. Al 
promover el proyecto de ferrocarril en Honduras, es­
cribió sobre la Conquista de Honduras y la fundación 
de pueblos hondureños, pero su primordial interés era 
demostrar que los Conquistadores y sus primeros des­
cendientes habían descubierto la ruta ístmica y habían 
reconocido su utilidad potencial 

Su búsqueda de documentación sobre el primitivo 
interés de los Españoles en la ruta Hondureña, llevó 
a Squier a acumular copias de variados documentos 
valiosos de los archivos de España, adquiridos por me­
dio de su amigo Buckingham Smith, quien como fun­
cionario diplomático en España se había interesado él 
mismo en la historia Hispanoamericana Más tarde, 
Squier empleó a Pascual de Gayangos para buscar Y 
copiar otros documentos Españoles (2) A finales de la: 
década de 1850, cuando el fracaso de la Compañía del 
Ferrocarril Interoceánico de Honduras se hacía cada 
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vez más apatente, el interés de Squier se fue gtadual­
mente ampliando Comenzó a coleccionar documentos 
Españoles que hataban no sólo de Hondutas sino de 
todo Centro América y de México. El avizoraba un 
g1an plan de traducir y publicar esos valiosos docu­
mentos para el beneficio de los estudiosos de todo el 
mundo En lo que habría de ser una "Colección de Do 
brimientos Raros y Originales Concernientes al Descu 
brimiento y Conquista de América, tomados princi~ 
palmente de los &chivos Españoles", Squier intentaba 
h aducir y publicar varias 1'Relaciones" como las de 
Diego de Palacios, Gil González Dávila, Pedro de Al­
varado, Pedrarias, Dávila, y otros, (3) Por supuesto, no 
había esperanza de hacer dinero en tal proyecto; S­
quier esperaba solamente "sacar el costo de pteservat 
los valiosos informes de los logtos Españoles en Amé­
tica" contando con el "gran público lector de Emopa 
y América" (4) El optimismo de Squier, como con fre 
cuencia sucedió en su carre1 a; sobrepasó a la realidad, 
pues el "gran público lector" no apoyó su encomiable 
aventura Solameilte uno de su "Colecoión de Raros y 

Originales Documentos" fue publicado: Carta dirijida 
al Rey de España por el Dr. Don Diego de Palacio, 
Oydor de la Real Audiencia de Guatemala, Año 1576. 
Contenía la descripción de las ruinas de Copán y de 
los habitantes abmígenes de la región ahededor de 
Copán Como la única detallada descripción d~ esta 
fuea escliia en el siglo XVI, es de gtan interés para 
los etnólogos y arqueólogos Un ttabajo mqueológico 
publicado en 1938 reptoduce cinco páginas de la Car­
ta dllijida al Rey, (5) indicando con ello que Squier 
había realizado un set vicio duradero a los estudiosos 
del área de Copán al desenteuar y publicar la Carta 
del Oydor, Palacio 

Dos intetesantes m tículos históricos, esctitos por 
Squier en 1848, revela que había leído en abundancia 
sob:te la Conquista Española aun antes de recibir su 
nombtamiento diplomático a Centro América Uno de 
ellos es titulado: "Buscando Oro en California en el 
Siglo XVI" El plincipal ptopósito del artículo fue, a­
parentemente, divertir al público enloquecido por el 
oro, señalando que todo eso hapia sucedido antes cuan­
do Corqnado exploró el interior del continente Norte­
americano en el siglo XVI en busca de tiquezas Ex­
traño por cietto, sin embatgo, a pesa1 del título, es 
que el énfasis del artículo estaba no en la búsqueda 
del 010 sino en el log1o Español al explmar el Suro~ 
este Americano (6) El segundo al tículo, "Nuevo Mé­
xico y Califomia", continuó el mismo tema Squier se 
mmavillaba ante la extensión de las exploraciones Es­
pañolas "dentro de los quince años después de que 
Cm. tés subvh tió el Imperio de Montezuma" y Hce1 ca 
d~ cien años antes de que los Peregrinos desembar­
caran en Plymouth" (7) El eta un rato entle los es­
critmes del siglo XIX por su énfasis en los logtos Es­
pañoles, en vez de en la codicia del 010 

En los años 1850, cuando Squier comenzó a es~ 

cribir acetca de Cenho Amética la región, geogtá­
ficamente, e1 a vh tualmente desconocida Podrían ob­
tenetse mapas pero estaban llenos de inexactitudes y 
conjetmas Sq1Jier no estaba muy enado al afilmat que 
"los últimos mapas, algunos de los cuales son lo su­
ficientemente ptetenciosos, son en su maym parte con-

jetutales, y las cru.actet,íst.icas geográficas que indican 
son totalmente inaplicables al país que ellos pt~ofesan 
tepresentat ", (8) Squier hizo mucho para aumentar el 
conocimiento geográfico del área, especialmente de 
Hondmas y El Salvador. Diseñó mapas del inte1ior 
de Hondmas y El Salvador, presentó infmmación al 
día sob1e los recmsos minerales y agrícolas de la te­
gión y desclibió en detalle el clima y la topografía de 
todas las regiones que visitó Todavía en 1938 pudo 
decilse: "Aunque quizás indebidamente optimista en 
alil,lnos puntÓs, los diversÓs infmmes de Squiet per­
manecen como las mejores desctipciones geográficas 
generales de· Honduras". (9) Pocos trabajos publica­
dos desde el tiempo de Squier ptopmcionan tanta in­
founación general geográfica sobre Gentlo Améti.Ca 
como lo hizo su Estados de Centro América, libro que 
incluye la mayor parte de los datos geogtáficos acu­
mulados en ocho años de estudio inte1mitente y de 
explmaciones de la región. 

Algunos otros at tículos geográficos fueron escri­
tos después de la publicación de Estados de Centro 
América. El articulo de Sq1,1ier sobre el Lago de Yo· 
joa en Hondmas, que apareció en el Joutnal of the 
Hayal eGog1·aphical Society o:f London en 1860, fue la 
plime1 a descripción de ese Lago, que, de acuerdo con 
Squiet, no había apatecido nunca en los mapas de 
Centro Amélica antes de 1850 (10) En 1938 este at­
tículo fue considerado como "todavía la autmidad" 
sobre el Lago de Yojoa, (11) Otros esclitos de Squier 
de una natm aleza geográfica, incluyen un artículo 
sobte los Volcanes de Centto América, otro sobre "Las 
Inexploradas Regiones de Centro América" (plinci­
palmente sobre el ePtén) y una memotia inédita en­
viada .al Depaltamento de Estado sobte la ruta cana­
Jera de Nicaragua (12) Algunas de las secciones de su 
obra Estados de Centro América que tratan de geogra 
fía aparecieton separadamente en la Revista France­
sa Bulletin de la Societé de Geographie y en Nouve..:.. 
lles Annales de Voyages (13) 

La ciencia de la Antropología en tiempos de Squiet 
estaba en run plano incipiente de desarrollo Po­
cos principios se habían establecido para su práctica 
y pocas personas rabían dedicado sus eruditos es­
fuetzos de manera exclusiva a los estudios antropoló­
gicos Sin embargo, letrados versátiles fueton gra­
dualmente ampliando el conocimiento de la humani .... 
dad en el mundo por medio del descubrimiento y exa­
men de artefactos (Arqueologia), la comparación de los 
pueblos (Etnología), de las razas (Antropología física) 
y de los idiomas (Lingüfstica) Squier hizo contribu­
ciones valiadas a todas estas ramas de la Antropolo­
gía 

La teputaoión de Squier como descubridor de ar­
tefactos y sitios arqueológicos, obtenida como tesul­
tado de sus estudios con Davis· de los túmulos de 
Ohio, llevó a sus amigos científicos a esperar de él 
que duplicara sus anterimes hazañas en CenhO Amé­
rica El 1 edescubrimiento de Stephens de las ciuda­
des mayas en Guatemala y Yucatán, había abiet to 
vastas posibilidades de exploraciones mas extensivas 
de nuevos sitios y de un estudio más sistemático de los 
viejos. Se espetaba de Squier que suplieta los detalles 
de las antiguas civilizaciones Centroamelioanas Con 
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mucho desengaño de sus amigos científicos, que se 
smp1endie1on al verlo envuelto en una "desmedida 
especie de acción diplomática" Squier no pudo hacer 
en Centro América lo que había hecho en Ohio (14) 
Sus deberes diplomáticos eran tan pesados, que poco 
tiempo le quedaba pa1a exploraciones y la medida sis 
temática de los sitios arqueológicos Centroamericanos 
Además, las exigencias de la rivalidad ístmica Anglo­
Americana obligó a Squier, -o al menos así lo pensó 
él mis-mo-, a permanecer én Nicaragua Y El Salvador 
teuitolios que estaban fuera de la fronte1a de la g1an 
civilización prehistótica C'entloamerícana; comenzó a 
explm ar inmediatamente las áreas donde sé encontra­
pa, Squier observó, al entrar a la ciudad d~ León, Ni­
¿ruagua, en Julio 1849, que un ídolo, a:PareÍltemente 
labrado en piedra por habitantes antiguos, ocupaba 
un sitio prominente en la plaza principal de la ciudad 
Pronto 1esolvió ~iSitar ia isla de donde venía, Momo­
tombito, en el Lago de Managua, El 26 de Julio, Squier 
salió para explmar la isla, acompañado de su dibu­
jante, de un :;;acerdote Nicaragüense y .del Cónsul d~ 
los Estados Unidos en León, Joseph Livingston Pasa­
ton parte del dia en la isla y encontraron nume1osos 
ídolos de piedra, que todavía recibían, -de acuetdo 
con Squier-, cie1 ta veneraCión de parte de los _in-. 
dios En vez¡ de expiorar lo que parecía ser un extenso 
sitio arqueológioo, Squier dirigió sus esfuetzos en ob­
tener et" ídolo más grande, junto con otroS fragmentos, 
a bordo de un pequeño bongo y luego a la costa del 
Lago (15) El ídolo y los fragmentos fueron acaneados 
al pue1 to de El Realejo y de allí fueron llevadoS a 
Washington y a la Smithsonian Institution. (16) Ottos 
altefactos, algurios traídos por indios amigos, fue1on 
donados pm él a la Sociedad Histórica de New York 
(17) 

La negociación del contrato de canal, el Tt atado 
Squier y la clisis de la Isla del Tigre, mantuvieron o­
cupado a Squier por algunos meses siguienteS Pero 
tan pronto como tuvo una tregua en su rivalidad con 
Chatfield, Squier planeó una más extensa expedición 
arqueológica Había oído decir qúe más ídolos de 
pied1 a se encontraban en las islas PensacOla y Zapa­
tera en ~l Lago de Nicatagua y en Diciembte 1849, sa~ 
lió con su gente a visitarla Un día de exploración en 
Pensacola dio poi' tesultado el descubrimiento de una 
~ola estatua de 1eguia1 tamaño que la hipulación puso 
etecta para que el artista la dibujata, Al siguiente 
día, en la Isla de Zapatera, Squier descubrió un gru~ 
po de túmulps en un estado avanzado de destrucción 
y cerca de veinte estatuas, semejantes a aquellas de 
Momotombito y Pensacola, desparramadas entle los 
túmulos Todas l,as estatuas de Zapatera fueron colo~ 
c,adas en posición, para que el artista las dibuja1a y 
Squier b azó un pÍano, -aunque no indicó la escala-, 
mosh ando el sitio de los túmulos y las estatuas (18) 

En otra excmsión atqueológica Squier visitó la 
laguna de Nejapa, cerca de Managua, Nicaragua y exa­
minó algunas pinturas o grabados sobte los auecifes 
que bordean la laguna Un grabado, obse1 vó Squiet, 
era el de una serpiente emplumada eruollada para si­
mular el sol A Squier le parecieron los grabados "p1 e 
cisamente en el t;!Stilo y en el carácter de aquellos que 
se encuenhan en los antiguos manuscritos Mexicanos 
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y Guatemaltecos" 
pudieron encontra1 
(29). 

(19) Investigadmes posteliores no 
1 asb os de los misteriosos grabados 

,Rummes, apat~?idos en. los diarios de que Squiet 
habm descub1e1to una antigua ciudad, petdida en la 
selva que sobtepasa las maravillas a1quitectónicas 
de Palenque", aparentemente emana1on de infmmes 
e~a~71ados del hallazgo de Zapatera. (21) Squier e., 
cubiO extensa·ll_lente sobre sUS descubrimientos a J ohn 
R Bartlett, qUien leyó páJ.rafOs de la Carta de s · · 

t l S . d d Hi , qmel 
an e ,a ocre a 'storica de New York y la Socie-
dad EinologlCa Amelicana, pero Squier no hacía alai­
des desmedidos acetca de las estatuas o el sitio de 
L.apatera. (:2) En lealidad, ni siqiera intentó analiza!' 
lo que hab¡a encontrado, ni a'un en su libro Nicaragua, 
pubuc_ado dos a~os después~ ~En NiCaragua y en "Ob.. 
setvacrones sob1e la Alqueoléigía y EtnolOgía de Ni­
caragua', ~n extenso articulo publicado por la Socie­
dad l!.;tnologiCa Ameticailá, ·cteSéiibió' tan detalladame 
te como ~udo lo~- í~o!Os 'que había encontrado y re~ 
prodUJo dibUJOS de los misiilos. (23) Dijo que uno de 
los ~dolos le reCmdaban "el P~tithaje mnamental tan 
c?mun en los ~tiguos monw:ilentos de México Yuca­
tan y Centto Américá", pero tUvo buen. cuidad de 
no dar un~ declatació"n ~ósitiVa r~speCto a su 01~e~ 
(¿4) Los tumuws de Zapate:¡;a ,pensó etan "com ¡ 
dM'" . - .. - ~. DOS 

e _ exrco , pero se h1zo comentalio alguno soo1e 1~ 
relatrva importancia del sitiO. (25) En resume 1 
d · _ - n, a 

e.scnpnon de bqw~r de sUs descubrimientos era ad­
muablemente cautelosa y prUdente. 

l-'oCos e1 uctrtos hB.n comenHido desde entonces los 
hallazgos de Squ~e1. J. F. Bütilsford, un funcwnalio 
m:~1co en la lVla~~a de los Estados Unidos, que acam­
pano una expedtcmn a Nica~agua en 1876, vio a!gu .... 
n?s de l~s estat~as desclitas por Squier pero no alte-o 
lO ap,recrablement~ la descripción d~ Squier Se con­
centr_o en fragmentos de alfru.er¡a Nicaragüense de su 
~IOPIO d~scubrimiento, En corihaste a Squier, B1ans­
ford noto poca influenCia Maya o J4teca en las anti­
güedades Nicatagüenses; pep.s,aba máfi' bien que los 
fragmentos Y .est~tu~s que: 4abía vjsto habían sido he-· 
chas ~~t- gentes a.f~i.t:s á los inél~pS Sw americanos, (26) 
la opi~lOn atg,ueologrca Pl.O~esional sostenida hoy Cari 
Bovallius llevo a cabo un exa.l'Il:e:n, ,más detenido de la 
Al queología Nicaragüense en íos 'allos 1880 Conigió 
algu~o. ?e los detalles de las descripciones de Squier, 
descubw algunas estatuas y objetos de cerámica que 
Squier había preterido, y se refirió al "espléndido tra­
bajo" de Squier como el plime1o sobte .Alqueología 
Nica¡agüense (27) S K. Lotluop, el único esctitor en 
el siglo XX en comentar extensamente sobre los ído-­
los Nicaragüenses, reconoció el trabajo pioneto de 
Squier en llamar la atención a los sitios arqueológicos 
de las fu e as fronteriz'B.s de la civilización Maya Loth­
rop concluye que los ídolos eran de origen Ch01otega 
y que definitivamente no fueton hechas por Aztecas o 
Mayas (28) 

Cuando Squie1 visitó Centro Amélica por segun­
da vez, en 1853, su principal interés fue promociona! 
Deseaba establecer la factibilidad de la .1 uta del fetro-:­
canil y negociar con el gobierno de Hondmas el de~ 
techo de .crUZ'ar el país. Con todo, la arqueología no pa 
1eoía estar lejos de sus pensamientos, pues dedicó pa1-
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te de su tiempo a la explotación de sitios ru.queológi~ 
cos en Honduras y El Salvador, una legión en los bol­
des de la g1an civilización Maya, y como Nicaragua, en 
su mayot parte inexplorada arqueológicamente. Un si~ 
tio en Honduras que ya había sido visitado por Step­
hens, -Copán-, sucedió que está ce1ca de la sede 
temporal del gobierno de Honduras en el vetano de 
1853 Después de hablar con Cabañas en Santa Rosa, 
Squier visitó Copán brevemente mientras hacía el via­
je a lomo de mula a El. Salvador. Sus obse1 vaciones so­
bre este sitio impmtante, publicadas en Notas Sob1e 
Cent:to Amétic,a en 1855, añadie1on muy poco a la de­
tallada reseña de Stephens, publicada catorce años an­
tes Oh os sitios, sin embargo, fueron explorados por pli 
mera vez por Squier. En el Valle de Comayagua, un 
área ahora teconoci~a cotpo el campo de reunión de 
las culturas Maya y Lenca, Squier descubrió las rui~ 
nas de varias ciudades aborígenes cuya existencia ha­
bía sido por largo tiempo olvidada 

La más importante de las ruinas del Valle de Co­
mayagua fue1on las de Tenampúa, visitadas por Squier 
en Junio de 1853. Squier no trazó planos de las 300 o 
400 "pirámides truncadas de varios tamaños", pero su 
descripción, aunque breve, era tan completa que Ban­
croft, qUien confiaba grandemente en Squier, al tratar 
de las ántigüedades de Nicaragua y Honduras, trazó 
un plano de Tenampúa bas~do en la informafión de 
Squier (29) Squier llegó a la conclusión que Tenam­
púa era, principalmente, un sitio ceremonial o religio­
so, Y secundariamente, una fortaleza defensiva, per 9 
apenas hizo insinuaciones en cuanto a la identidad dí:! 
sus constructores. De acuerdo a Squier: 

"La forma de 1os varios túmulos en Tenampúa ex­
cluye la idea de que fueton usadas como fundamentos 
de habitaciones. Parece bastante claro que fueton, o 
bien altat es o sitios de templos, --contrapartes de a­
quellos de Guatemala, Yucatán y México, y de una 
gran porción de aquellos encontr-ados en el Valle del 
Misisipí, con todos los cuales cóinciden en los princi­
pios de su construcdón". 

Fragmentos de cerámica encontrados en Tenampúa 
:fue1on declarados por Squier como 1'idénticos con u­
quellos de Palenque y Yucatán". "Algunos de ellos", 
decía, "eran exactas contrapartes de figuras en el Ma~ 
nuscrito Dresden". (30). 

Investigaciones posteriores han demostl'ado que 
Squier estaba en lo correcto, en considerar a Tenampúa 
como un centro religioso y defensivo y no una ciudad 
residencial, pero que en lo que enó fue en poner tanto 
énfasis en su pa1ecido con la cultma Maya Dmothy 
Poponoe, quien se refirió al artículo sobre Tenampúa 
"por el erudito y brillante E, G. Squier" como ''la 
plimera reseña auténtica de este sitio" visitó Temanpúa 
en 1928. Ella concordó con Squier en que Tenampúa 
era primordialmente un centro defensivo y religioso, 
mas llegó a la conclusión de que los a1 tefactos encon­
trados allí no eran característicos de la cultura Maya 
(31) Doris Stone, que ha investigado el Valle de Co­
mayagua, ha demostrado que Tenampúa estuvo influen 
ciada por al menos tres culturas diferentes Puede ser 
descrita, dijo, como "una combinación de influencias 
Maya, Lencá y, posiblemente Mexicana con marcadas 
señales de una oaracterística sureña y oriental Centro-
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amelicana". Los fragmentos de cerámica coleccionados 
por Squier, dijo ella, no fueron Mayas sino de un tipo 
encontrado en Nicaragua y Costa Rica. (32), 

Aunque escritores sobre arqueología Centroame­
ticanos clitican a Squier en pequeños detalles, están de 
acuerdo en que fue el primero en llamar la atención a 
la importancia arqueológica de El Salvadm y del Va~ 
lle de Comayagua en Honduras (33) Squier, pensando 
en té1minos de un aislado centro Maya rodeado de In­
dios de baja cultura, erró en tratar de identificar so­
bresalientes artefactos y monumentos a orillas de la 
civilización Maya como Mayas también. Investigación 
posterior ha demostrado que la influencia Maya en 
Honduras, Nicaragua y El Salvador fue relativamente 
tardía y débil; el área que Squier exploró está más exac 
tamente descrita como el campo de reunión de la cul­
tura Maya con las civilizaciones al Sur. Pero a pesar 
de su comprensible error, Squíer merece ser recono­
cido como el arqueólogo pionero de las fronteras o­
rientales de la civilización Maya. 

Como etnólogo así como arqueólogo, Squier esta­
ba tan interesado por las costumbres de los Indios con­
temporáneos y la delineación de sus fronteras históri~ 
cas como lo estaba con los artefactos y monumentos 
dejados por sus antepasados En los lugares que visitó, 
observaba con ouidado cómo los Indios se vestian, ado­
raban y vivían. Estaba particularmente ansioso de 
comparar los idiomas de los Indios Centroamericanos 
y cuidadosamente apuntó tantos vocabularios como 
pudo en una forma que le indicó Albert Gallatin, Pre­
sidente de la Sociedad Etnológica Americana. (34) 
Cuando regresó de visitas a Nicaragua, Honduras y 
El Salvador había coleccionado una gran cantidad de 
información etnológica no asequible previamente En 
sus trabajos generales Squier intentó clasificar los ha~ 
bitantes aborígenes contemporáneos de Centloaméri­
ca y delinear las fronte1as para todas las diversas tri­
bus. Sus más importantes observaciones etnológicas, 
sin embargo, fueron confinadas principalmente a los 
Indios de los tres Estados centrales, Nicaragua, Hondu­
ras y El Salvador. 

Squier dividió a los Indios de Nicaragua en dos 
categorías: semi-civilizados y salvajes Los Chorotegas, 
Cholutecas, Niquiranos y Chontales, todos los cuales vi 
vían en el lado Pacífico de Nicaragua y todos los cua­
les Squier habla personalmente abservado, fueron clasi 
ficados por Squier como semicivilizados; las varias tri­
bus en la Costa Mosquita, las clasüicó como salvajes. En 
uobservaciones sobre la Arqueología y Etnología de Ni­
oaragua", Squier describió en detalle, el aspecto, mo­
dales, organiZ'ación gubernamental, prácticas religio­
sas y hábitos de trabajo de los Indios de la Costa del 
Pacífico que había observado. (35) Tomó vocabularios 
básicos de 30 palabras de seis tvibus diferentes, y de 
por lo menos dos tribus Nicaragüenses tomó muesh a­
üos mucho mayores. Aunque pudo dar prueba lin­
güistica del origen Nahoa de los Niquiranos y otras 
tlibus Nicaragüenses, no se aventuró a dar positivas 
conclusiones respecto a los lenguajes no-NahoB.s dP 
Nicaragua. {36) Sugirió, sin embargo, que algunos nom­
bres toponímicos Nicaragüenses se parecían a los del 
Perú) En Waikna estudió, de segunda mano, las cos­
tumbres de las menos desarrolladas tribus costeñas 
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Los Indios de Hondúras y El Salvador estuvieron 
bajo la observación de Squier mientras exploraba la 
debida 1uta del ferrocarril Hondureño en 1853 Aun­
que la obra Estados de Centro América contiene una 
breve reseña de todos los Indios Centroamericanos des 
de Costa Rica a Guatemala, los Indios del Valle de Co­
mayagua en Honduras y de El Salvador cenbal reci­
bieron más extenso y más autorizado tratamiento. 
Mientras en Honduras Squier rec,ogió información a­
cerca de los Indios Lenca, Jicaques y Guajiqueros quie 
nes habían permanecido más o menos ignorados a los 
ojos de observadores con mentalidad científica desde 
la Conquista. Sus escritos proveyeron los primeros da­
tos fidedignos respecto a estos Indios. Según Popenoe, 
"el nombre Lenca fue por primera vez aplicado cien­
tíficamente" a los habitantes del Valle de Comayagua, 
"por E G. Squier". (37) "Le debemos a Mr E. G. S-­
niel G Brinton, "vocabularios de todos los cuatro dia­
lectos (de los Indios Lenca) y una interesante desclip­
ción de las condiciones actuales de la estirpe". (38) 
Doris Stone, escribiendo en 1957, aceptó las fronteras 
de la cultura Lenca señaladas por Squier en 1855 con 
la única sugestión de que el territorio Lenca debería 
reducirse en extensión y moverse un poco hacia el Es­
te. (39) El artículo de Squier, "Una Visita a los Indios 
Guajiqueros" en el que describe la visita de un día a 
Jos Guajiqueros, -probablemente una tribu Lenca-, 
que vivían en una remota región montañosa como a 
treinta millas al Sur de Comayagua, es la única reseña 
extensa de esos Indios en el siglo XIX ( 40) La des­
cripción de una danza Guajiquera presenciada por 8-
quier f.ue reproducida en su totalidad por Bancroft en 
1870 y por Stone en 1957. (41). 

Los Jndios Pipiles de El Salvador central han sido 
1 econocidos por los primeros cronistas Españoles co­
mo miembros de la familia N ah o a, pero según Squier, 
ninguna prueba previsa de su origen Nahoa ha sido 
nunca presentada y ningtlTla frontera exacta de su 
territorio, ha sido nunca señalada. Squier llenó ese va­
do en los datos etnológicos con sus "Observaciones so­
bre un Fragmento Existente del Nahoa o Estirpe PUla 
Mexicana en el Estado de San (sic) Salvador, Centro 
América", publicado en Abril, 1854 ( 4?) Tomando un 
vocabulario Pipil y comparándolo con un vocabulario 
AzteQa, Squier alegó haber proveído la prueba del o­
Iigen Aztec'a del Pipil, y explorando el país Pipil, a­
legó haber establecido las fronteras de la región Pipil 
de 10,000 millas cuadradas de extensión 

En las f~ses primitivas de su carrera de letrado 
Squier estuvo sumamente interesados en las Ieligio­
nes o mitologías comparadas d,e los Indios Ame1icanos 
Antes de 1849 había encontrado tiempo para esclibh 
hes artículos sobre los mitos y leYendas de tales tri­
bus indígenas como los Aigonquinos y los Ojibuayos, 
comenzaba a notar ~imilitudes en las mitologías de los 
Indios del Norte y Suramericanos. (43) Hacia 1849 se 
había señalado para sí mismo un_a meta etnológica: 
ayudar a establecer la unidad de ia cultura Indoame 
licana mostrando la s-imilitUd de IJUS creen~ias rel~gi¡ 
sas Tal comp él lo veía, otros científicos estaban esta­
bleciendo fuer a de duda que' todos los Indios Ameri­
canos venían de la mü;:ma fuente y peJ;tenecían a la 
misma familia, a pesar , di i& inquebümtagle oposición 

si 

de hQmbres que todavía creían que varias migracio­
nes ptovenientes de diversas direcciones, eran respon~ 
sables de la presencia del hombre en América. Samuel 
G. Morton, de acuerdo a Squier, había mosttado por 
medio de sus estudios craneológicos que los Indios des-­
de Tierra del Fuego hasta Alaska eran del mismo tipo 
físico Albert Gallatin y otros, según Squier, habían 
mostrado por medio de estudios lingüísticos la unidad 
esencial de todos los idiomas indígenas Americanos. Si­
cólogos estaban intentando demostrar que todos los 
Indios Americanos tenían similares características de 
personalidad. (44) La meta de Squier era cerrar la 
cuestión demostrando que las creencias religiosas indí .... 
genas, ya fuesen Incas, Mayas o constructores de tú­
mulos, eran esencialmente las mismas 

En 1851, a su regreso de Nicaragua, publicó la ex­
posición completa de sus creencias en la unidad reli­
giosa de los Indios Americanos en un libro titulado 
El Símbolo Serpiente y la Adoración de los Principios 
Recíprocos de la Naturaleza en América. (45) En este 
libro Squier da numerOsos ejemplos de la generalizada 
adoración del sol, la naturaleza, el símbolo fálico y el 
símbolo serpiente por los; Indios en ambos continentes 
AmericanoS Él hecho: de que' e1 Sol, la naturaleza, y 
el símbolo fálico desexnpeñ.aran, un papel tan importan .... 
te en las religiones primitivas Americanas, no le pa-
1 e ció extraño a Squier, pero sí la generalización de 
la adoración de la serpiente símbolo. La gran plepon­
derancia de la serpiente símbolo, C·reía, intentaba ues­
tablecer una comunidad de origen, o una conexión o 
trato de alguna clase, entre las naciones primitivas de 
los dos continentes; pues es muy di:fícil suponer que 
un símbolo estrictamente arbitrario, pudiera ser acci­
dentalmente escogido para expresar las mismas ideas y 
combinaciones de ideas, por naoiones dé diversos orí-: 
genes y totalmente desligadas". ( 46). 

Haber intentado semejante síntesis en 1851 cuan­
do la evidencia sobre religiones indígenas era escasa, 
fue un paso atrevido de parte de Squier, mas uno que 
no le ha granjeado el reconocimiento de los e1 uditos. 
Críticos contemporáneos de su época alaban su pre-< 
sentacón imparcial de los hechos pero se muestran re­
servados en cuanto a la validez de su tesis. Por ejem­
plo, el orítico del London Athenaeum, dijo: 41El ha pro 
cedido con un espíritu amplio, liberal e ilustrado, y ha 
producido un libr<?. . de mucha investigación, que de­
muestra requisitos generales extensos. Lo hemos leí~ 

do con inte1 és, no Simplemente por la novedad de sus 
puntos de vista, sino por la naturaleza de su hasta a~ 
hora inexplorada información. Hemos recorrido cami­
nos nuevos con un guía nuevo (47). 

Eruditos modernos están inclinados a pensar que 
Squier puso demasiado énfasis en el símbolo se1 pi ente 
y que mucha más evidencia detallada es necesaria an­
tes de que una significativa síntesis de los símbolos y 
de los mitos de los Indios del Nuevo Mundo pueda ha­
cerse (48). 

Más tarde, los inte1eses antlopológicos de Squier 
cambiaton, de las religiones plimitivas a los idiomas, 
y dedicó muoho tiempo en los años 1850 y 1860 a la 
colección de datos referentes a los idiomas indígenas 
Centroamericanos Aunque estaba trabajando a 1atos 
diversos en estudiOs de idiomas indígenas, sólo un ma-
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nuscüto, -una bibliografía-, llegó a las prensas En 
1861 Squiet publicó: Monogtafía de Aut01es Que Han 
Escüto sobre los Idiomas de Centlo Amélica, y Vo­
cabulatios Recogidos o Trabajos Compuestos en los 
Dialectos Nativos de ese País, la que, de acuerdo con 
Alfr ed M. Tozzer, "es bien conocida como una exce­
lente bibliogtafía de segunda mano" (49) En la in­
troducción Squier dijo: 

"He puesto juntOEt aquí los nombres de aquellos 
autores, tanto antiguos como modernos, que han escti­
to sobre los idiomas de Centto Améri<?a, y quienes han 
compuesto trabajos en lps. Pialectos nativos de ese 
país, con los títulos de sus trabajos, con tales datos 
Cronológicos y otras. i~dic<,wipnes refetentes a sus cam­
pos de acción, o los Conventos a los cuales estuvieron 
asignados, como he podido c,oleccionar durante diez 
años de dedicación a temas Centroam~ticanos" (50) 

La palie Principal de la bibliogtafía cataloga 113 
autotes desde Acevedo a .Zúñga que han esc·rito sob1 e 
o en los idionl~S de lo? Índios Centroameticanos Los 
bteves comentarios que .acompañan a cada título, iden­
tifican al autor, sus Ú~bajos pertinentes y el lugcn 
donde se encuentra el. libro o manuscrito, si es cono­
cido Puesto que Squier mismo no habla visto todo 
los habajos catai.oga<;Iqs, .sus comen_tBl.'ios eran, frecuen 
'Lemente de segunda mano, tomados en su mayor par­
te de la anterior y rnáf$ amplia Biblioteca Hispa~o Ame­
:dcana Seientrional de José Mariano .Betistaín y Souza 
o de tales Cronis:tas como Antonio de Remesa! Y Flan­
cisco Vásquez (51) En el,Apén9-ice, Squier cataloga 53 
autmes que han escrito, libros y mnuscritos "telaciona­
dqs en todo o en parte_ a .lq bistmia, aborígenes y an­
tigüedades de Cenho Amé~ica". (52) 

En 1361, ; en nwqi_o ; Q.e , su~ inves~igaciones etnoló­
gicas, Squier p;LOc;:lujQ un liPro científiGo, con ptopósí­
tos ptomocionales, complet~wente ·difetente de sus pre­
vios escritos Era titulado: F'ibras Twpicales: Su Pro­
ducción y Extracción Ecpnó:rrüca que contiene una cla­
süícación y descripción completa de todas las plan­
tas fibrosas pfoducidas en los ttópicos. 53) El libto na­
ció de la posible e:,;casez de algodón resultante de la 
Guen a Civil y la posiPilidad de que las fibras Centz o­
americanas tomara:n el lugar del algodón Aunque mu­
cho detalle botánico fue incluido, Squier tenía "poca 
pretensión de exactitud centifica, ya fuese de clasifi­
cación o de expresjón"_~ Escribía no para botánicos si­
no para "homb1es inteligentes y ptácticos" con vistas 
a "dirigir la empresa Americana a nuevos y provecho­
sos campos de habajo01 (54) Squie1 afhmó que las nu­
merosas plantas fibrosas de Centro América, principal­
mente las del género ágave, no habían sido usadas an­
tes por falta de una máquina eficiente para extraer las 
fibras rápidas y fácilmente. Con la perfección de una 
nueva máquina cardadora p01 George Sanfotd, Squier 
c1eyó que entonces sería económicamente factible el 
producir come1cialmente las fibras hopicales de Cen­
tro América Aparentemente, Squier hizo una útil com­
pilación de datos peto no produjo nada de gran impor­
tancia para los botánicos El p1 ominen te botánico de 
los Estados Unidos en 1861. Asa Gray, reseñó Fibras 
Tropicales pma el Diario Ameticano de Ciencias y Al­
tes: ''Aunqué es bastante cierto que el autor en su tra­
bajo pueda tener "poca pretensión de exactitud cien-

tífica, ya fuese de clasificación q de expresión", sin 
embargo, él ha puesto juntas aquí una cantidad consi­
derable de información general acerca de las principa­
les fib1as textiles de los bópicos y de las plantas que 
las producen" (55) 

Los escritos de Squier, naturalmente, p1oveen los 
medios principales pata medh sus logtos como letrado 
Oh a fase de su carrera de erudito, sin embargo, no de­
bería pasarse por alto Quizás su mayor contribución 
a la et udición Centroameticana no fue la suma de ft ag­
mentos de sqber a las vmias ramas del conocimento si­
no su p1omoción de temas Centroru:p.ericanos en las so­
ciedades científicas de los Estados Unidos y Emop3 
Sociedades históricas, geográficas ~ antropológicas de 
toda Europa y América contaban y Squier entre sus 
miemb1 os Per tep.ecí;:t a casi to~as las sociedades histó--:­
licas o arqueológicas estatales entonces en existencia 
y además, Pertenecía a tales organizaciones como la 
Sociedad de Anticuarios de Francia, el Instituto An­
tropológico de Gran Bretaña e Irlanda, la Sociedad 
Real de Anticuarios de Dinamarca, y muchas otras más 
(56) En 1 euniones de tales sociedades, Squier leía en­
sayos, plesentaba exposiciones de sus colecciones ar­
queológicas Y establecía valiosos contactos científicos 
No sin frecuencia distribuía copias, de sus escritos , 
donaba piezas de sus colecciones a algunas de estas so­
ciedades (57) 

Una sociedad en particulat, -la Sociedad Etnoló­
gica Ame1icana de New York estaba íntimamente li­
gada con la carrera científica de Squier Albert Galla­
tin fundó la Sociedad en 1842 con el objeto de "reu­
nir Y difundir información sobre la historia de la hu­
manidad en el Continente Óccid~ntal" y sirviÓ como 
Presidente hasta su muerte en 1849, (58) A la mue1 te 
de Gallatin, Squier, quien había ingresado como miem­
bro dos años antes, se convirtó en el principal impul­
sador y el más fiel patrocinador de la Sociedad hasta 
su extinción a finales de la década de 1860, Apenas 
si faltó a una sola teunión mensual mientras estaba 
en New York No solamente eso, .¡;nácticamente, en 
cada reunión de las que existen las actas, Squier de .... 
sempeñaba un papel imp01 tan te, .ya fuese co~o con7 
ferencista, como contlibuidor de exposiciones, o como 
comentarista. (59) Aunque nunca alcanzó la Presiden~ 
cia, fue secretario de cmrespondencia por un número 
de años y fue jefe permanente del comité de publi .... 
caciones Fue en gran pat te responsable de la publi­
cación de las Transacciones de la Sociedad en 1853 y 
Ptácticamente el único responsable de la publicación 
del Boletín de la Sociedad Etnológica Americana en 
1860 y 1861 (60) 

La Sociedad declinó gradualmente después de la 
Guena Civil y en 1871, Squier creó otra organización, 
el Instituto Antropológico de New Ymk, para que o~ 
cupar a su lugar El Instituto estuvo libre de disput<~s 
personales que plagaron a la Sociedad, pero tampoco 
pudo detener la corriente de apatía intelectual de la 
post-guerra Además, su menguante salud y sus cre-­
cienets dificultades maritales, hicieron la tm ea de 
Squier mucho más ardua. Como Presidente del Instituto 
y editor del Diario de la 01 ganización, Squier pudo man 
ienerla viva por aproximadamente un año (61). 

Innecesario es decir que Squier Usó estas sacie-
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dadeS científiCaS, esPecialniente la Sociedad Etnoló­
gica Amelicana y el Instituto Anh apológico, como me­
dios de p1omoción de Centro Amélica Ellos el PlOVe­
ían los medios convenientes de hacer que pe1sonas in­
íluyentes tuvietan conciencia de la importancia de 
Centro Amélica. El resultado indirecto fue, por su 
puesto, la promoción de su proyecto ferrocanileto, m 
hecho al que Squiet no cetraba los ojos Pero las so-

ciedades científiCas también le prOveían de una áu­
diencia y una salida para sus trabajos deritíficos, y 
no puede haber la tnenor duda que Squier estaba ge­
nuinamente interesado en dar al mundo mayor y más 
exacta infmmación con respecto a la historia, geográ­
fía y anh apología de Centro Amética de la que había 
tenido en el pasado 

(!) Squier, Nicaragua, ll, 428-29. 
{2) Pascual de Gayangos a Squier, Junio 21, 1867, Biblioteca del Cong1•eso. Huberf H. Banc1·off compró 

muchos de estos docum"'ntos en 1876 cuando la biblioteca de Squie:r fue vendida John ·w. Caugthey, 
Hubert Howe Bancroft: Historiador del Oeste (Berkeley y Los Angeles, 1946), 76. 

(3) E. George Squier, Carta dirigida al Rey de España por el Dr. Don Diego de Palacio, Oydor de la 
Real Audiencia de Guatemala, Año 1576 (New York, 1860) iv; Las Novedades de Madrid, Septiembre 
28, 1860. un recor:l:e de periódico en los Papeles de Squier, Instituto de Investigación Meso Americano. 

(4) Recorte de periódico sin identificación y sin fecha, en bid, 

(5) 

(6) 

(7) 

(8) 
(9) 

(10) 

(11) 
(12) 

(13) 

(14) 
(!S) 
(16) 

117) 
(!S) 
(19) 
(20) 

(21) 

(22) 

(23) 

(24) 
(25) 
(26) 
(27) 

(28) 

(29) 

(30) 

William Duncan Sirong, Alfred Kidder II, y A.J. Drexel Paul, Jr .. Informe Preliminar de la Expedición 
Arqueológica de la Smithsonian Insfifuiion - Universidad de Ha.rvard al Noroeste de Honduras. 1936 
Washington, 1938), 11-16, Ver también Doris Stone, La Arqueología del Centro y Sur de Honduras 
(Memorias del Museo Peabody de Arqueología y Etnología, Universidad de Harvard", Vol XLIX~ NI? 3; 
Cambridge, 1957), 83 .. 
E. George Squier, "Gold Hunting in California, in the Sixteenth eCni:ury'', American Review, III. 
sin firma, (Enero, 1849), 84-88. 

E. George Squier. ''New Mexico y CalHo1·nia: Los Monumentos antiguos, y las Naciones Aborígenes, 
Semi-Civilizadas de Nuevo México y California; con un Resumen de las Primeras Exploraciones y 
Conquistas Españolas en esas Regiones, Particularmente aquellos que ahora están den:h·o del Territorio 
de los Estados Unidos'', American Review, II, sin firma. (Noviembre, 1848), 517. 
Squier, Estados de la América Central, XII. 
Sh·ong, Kidder, and Paul, Informe Preliminar citado. 3 nota, 
E. George Squie1·, "Algunas descripciones de Lago de Yojoa o Taulebé, en Honduras, Centro América'', 
Diario de la Sociedad Real Geográfica de Londres, XIII (1860), 58-63. 

Strong, Kidder, and Paul, Informe Preliminar cHado, 6 nota. 
Squier, "Los Volcanes de Centro Amé:dca11

, Ha1 pers New oMnthly Magazine, XIX (Noviembre 1859}, 
739-62; Squier. "Las Regiones Inexplorad¡¡s de Centro América'', His:torical Magazine, IV (Marz~, 18SO), 
65-67, Una versión ampliada de esie último ar:iículo, con el mismo título, apare.::ió en- Putnam's 
Magazine, II. sin firma, (Noviembre. 1868) 549-61 Squier, "Observaciones sobre la Ruta del Propuesto 
Canal a través del Istmo de Nicaragua: Con Notas sobre Recursos# Clima, efe. etc. del País". Esto último 
E:S un memorial de 72 páginas enviado al Secretario de Estado Clay:l:on, Octubre 10. 1849 Despa•.::hos 
Diplomáticos, Guatemala, JI, Archivos Nacionales. Washington. 

Rafael Heliodol'o Valle, ''Ephraim George Squier (Notas bio-bibliográficas)", Memorias y Revista de la 
Sociedad Científiaa "Antonio Alzate'', XLI (Oc:tubre, 1922}, 516-17; Frank Squier (editor), Una Colec­
ción de Libros, 40; Seitz, Cartas de Parkman a Squier, 55; Rafael Heliodoro Valle, Bibliografía Maya 
México, D.F., sin fecha). 306 
New Orleans Delia, Diciembre 31, 1849. 
Squier, Nicaragua, I, 301-303, 313-317. 
David T. Brown a Squier, Mayo 31, 1850, Biblioteca del Congreso; Na:f:ional Intelligencer, Febrero 16, 
1850. 
Francis Parkman a Squier, Noviembre 18, 1849, en Seitz, Ca1·:tas de Parkman a Squier, 25. 
Squier, Nicaragua. II, 33-57. 
Squier, Nicaragua, I, 403-410. 
Hubert H. Bancroft, Las Razas Nativas de los Estados del Pacífico de Norte América (5 vols, New 
York, 1874-1876), IV, 38 nota. 
New Orleans Delia, Noviembre 5, 1849; New O.rleans Price-Current? Octubre 31, 1849; New Orleans 
Crescenf, Octubre 29, 1849. 
Sauier a John R Bar:tleft, Octubre 10, 1849, en Liferary Ga.zetfe, Londres, Enero 19, 1850: BartleU a 
Squier, Octub1e 23. 1849, Diciembre 10, 1849. Biblioteca del Congreso 
Squier, Nicaragua, II, 58-66; Squier, t'Observaciones sobre la Arqueología y Etnología d~ Ni.-:aragua'' en 
Actas de la Sociedad Etnológica Americana~ II! (1853}, 119-123, 
Squier, Nicaragua. I~ ~22, 
lbid., 11, 57. 
J. F. Bransford, Investigaciones Arqueológicas en Nicaragua, (Washington, 1881). 
Cal'l Bovallius, Antigüedades Nicaragüenses (Ez:l:ocolmo, 1886), 8. 33-40 (Véase también, Carl Bo­
vallius, Viaje por Ceniroamérica, en Revis±a Co:c.servadora del Pensamiento Centroamericano. Nos 35 
(Agosto, !963), 36 (Sepliembre), 37 (Octubre) y 39 (Diciembre, 1963), (Nota del Traductor). 
S K. Lothrop, ''Los Idolos de PiedJ:a de NicaJ:;?,gua", American Antropolgist~ XXIII, sin firma, (Julio­
Septiembre, 1921), 311-19. 
Squier, ''Ruinas de Tenampúa. Honduras, Centro América" en Minutas de la ~~ciedad Histórica de Ne:V 
York (New York, 1853), 1-8; Bancroft, Razas Nativas, 11 73-77. En la secclOn del. volumen IV dedi­
cada a Antigüedades, en la que :trata de la Arqueología y Etnología de Honduras, N1caragua y El Sal· 
vado1·, cerca de 90 páginas, Bancroft cita a Squie'! en casi todas las páginas. 
Squier. "Ruinas de Tenampúa", Ibldem ut supraT 7. 
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(31) 

(32) 
(33) 

(34) 
(35) 

(36) 

(37) 
(38) 

(39) 

(40) 

(41) 

(42) 

(43) 

(44) 

(45) 

(46) 
(47) 

(48) 

(49) 

(50) 
(51) 

(52) 
(53) 
(54) 
(55) 

(56) 

(57) 

Dorothy Hughes Popenoe, Las Ruinas de Tenampúa, Honduras (Washington, 1936). Este folleto fue to­
:tn~do del ~~forme. de Smit~sonian Ins:titution vara 1936, páginas 559-72 y publicado separadamente 
Vease tambzen Damel F. Rubm de la Barbolla y Ped1·o }Uvas Honduras: Monumentos históricos y ar-
queológicos (México, 1953). 24. ' 
Stone, La Arqueología de Honduras Central y Su1·, 54, 56. 
•'Por mucho :tiempo, y debido pl'incipalmente a los t1·abajos de E. G. Squier, se ha sabido que el Valle 
de Comayagua es muy rico en yacimientos Bl'qt.eológicos", escribió Jens Yde, quien participó en una 
expedición arqueológica a Honduras en 1935 Jens Yde, Un Reconocimiento Arqueológico de Hon· 
duras Noroccidental (Copenhague, 1938), 82. Según Stone, ''Squier fue quien hi~o el primer reco­
nocimiento científico del valle" (de Comayagua}. Stone, ''Lla Arqueología de Honduras ,., 12. Herberi 
J Spinden escribió que ''Squier parece haber sido el primero en poner especial a,tenció~ en las anti­
güedades del país (El Salvador)''. John M. Longyea1·, 111, añade, sin embargo, que los informes de 
Squi~r sobre El Salvador estaban "limitados a breves notas ocasionales. estando más interesado con 
pueblos indígenas vivos durante su visita.". Spinden. ''Notas sobl'e la Arqueología de Salvador" (sic), 
American Anthropologist, XVII, sin firma, {Julio•Septiemhre, 1915), 449-SO: Longyear, Investigaciones 
Arqueológicas en El Salvado1· ("Memol'ias del Museo Peabody . ". Vol. IX, N9 2, Cambridge, 1944, 

S. La total confianza en los trabajos de Squier pol' tales escritores como Bancroft, Popenoe, Yde y 
Stone es prueba del alto concepto que tenían üe sus escritos. 
Bartlett a Squier, Octubre 23·, 1849, Bibloi.teca deJ Congreso. 
Squier, uobservaciones sobre la Arqueología Y Etnología de Nicaragua" en Actas de la Sociedad Etno­
lógica Americana, 111, (1853), 83-98, 124-58. 
Ibid, 99-119. La prueba lingüística del origen Nahoa de alyunas de las tribus nicaragüenses fue acep­
tada por Cyrus Thomas y John R. Swani:on, Idiomas lndtgenas de México y Centro América y su 
Distribución Geográfica (Washington, 1911), 78. 
Popenoe, Las Ruinas de Tenampúa, 571. 
Daniel G. Brinton, La Raza Americana: Clasificación Lingüística y Descripción Etnográfica de las Tri· 
bus Nativas de Norte y Sur América. {Filadelfia, 1901), 160. 
Stone, La Arqueología de Honduras Central y Sur, 16-7. Escritores sobre los Indias Jicaques ale~ 
gan que Squier erró al mezcla1· a los Jicaques con los Leneas. Víctor W Von Hagen, Los Indios 
,Jicaques (Torrupan) de Honduras (~'Notas y Monog1•afías Indígenas~', N9 53 (New York, 1943), 74.: 
Edward Conz:emius, ''Los Jicaques de Honduras'', Diario Internacional de Lingüísíica Americana, Il 
(Enero, 1923), 163. 
Squier, "Una visita a los Indios Guai\queros", Harper's New Monthly Magazine, XIX (Otcubre, 1859), 
602-619. 
Baneroft, Razas Nativas, l, 737-39; Stone, obra citada, 10-12. 

Squier, ~'Observaciones sobre un Fragmento Existente del Nahoa o Estirpe Pura Mexicana en el Estado 
de San Salvador, Centro América'', New York Tribune~ Abril 13, 1854. 
Squier1 "Ne-She·Be-Nais, o el 'Pája.ro Solita1io': Una Leyenda Ojibuaya'', American Review, TI, sin 
firma, (Septiembre, 1848), 255; Squu~r. ''ManabOzho y la Gran Serpiente: Una Tradición Algonquina", 
ibid, (Octubre, 1848), 392: Squier, "Trad!ciones Hsitóricas y iMtológic::as de los Alganquinos: con \lna 
Traducción del 'Walum-Olum' o Memor1as de !os Linni-li&nape'', ibid., UI, sin firma, (Feb1·ero, 1849), 
173-93. Este artículo, aunque publicada en 1849, fue escrito antes; fue leída ante la Sociedad Histórica 
de New York en Junio, 1848. 
Squier, '"Etnología Americana: Sumario de algunos de los resultados obtenidos en la investigación de 
este tema", ibid (Abril, !849), 387, 
Squier, El Símbolo Serpiente y la Adoración de los Principios Recíprocos de la Naturaleza en Amé­
rica (New York, 1851). 
!bid., 254. 
London Athenaeum, N? 1239, Julio 26, 1851, 800; véase también reseñas en Mundo Literal'io, N9 222. 
Mayo 3 1851 (recorte de periódico en los Papeles de Squier en el Instituto de Investigación Meso Ame­
ricano)/ American Review X, sin firma (Noviembre, 1852), 400; ,DiaiJ:io Americano de Ciencias y Artes, 
XII, segunda serie, (Noviembre, 1851), 453, 
Daniel G Brinton, Los Mitos del Nuevo MundCI: T1•a:l:ado sobre el Simbolismo y Mitología de la Raza 
Cobriza de América (3<:1- edición revisada; Filadelfia, 1896}, 55-56; George Byron Gordon, "El Mo­
tivo Serpiente en el Arte Anfiguo de Centro América y México", en Memorias del Departamento de 
Arqueología, Museo Libre de Ciencias y Arte (Filadelfia, 1905), 160; Edward H. Brown, 41Los Tu­
mulos det Harvard y Ohio'', New England OuaTterly~ XXII (Junio~ 1949}, 211; Herbert J. Spinden~ Al'fo 
y Civilización Maya (2'!- edición 1evisada; Indian HJ11s, Colorado, 1957), 237. 
Squier, Monografía de Autores (Albanyl 1861¡: Alfloed M. Tozzer, Gramática Maya: con Bibliografía 
y Valoración de los Trabajos Citados ("Informes del Museo Peabody de Arqueología y Etnología Ame­
ricana, Universidad de Harvard, Vol. IX; Cambridge, 1921}, 156. 
Squier Monografía de Autores, XIV 
José Mariano Berisfaín y Souza, Biblioteca hispano amel'icana sententrional, (2~ edición, 3 vals.; Ame­
cameca, 1883). Véase :lambién Henry Harrise, Bibliotec-a Americana Vetustíssima: Descripción de los 
Trabajos Relativos a Amél'ica Publicados entre los años 1492 y 1551 (New York, 1866), xl. 
Squier, MonograJía de Autores, 55, 
Squier, Fibras Tropicales: Su Producción y Ex.í:racción Económica (New York, 1861) 
Ibid, 7. 
Diario Americano de Ciencias y AJ:.tes~ XXXIII, segunda serie, (Enero .. 1862, 140. 

Certificadas de su calidad de miembro de estas y otras organizaciones se encuentran en los Papeles 
Squier, Sociedad Histórica de New York. 
Muchas cartas en los Papeles de Squier en la Biblioteca del Congreso son de sociedades científicas 
acusando t·ecibo de obsequios de Squier Por ejemplo, John Akerman, Secretario de la Sociedad de 
Anticuados de Londres, acusa recibo con agradecimientos el recibo de ejemplares de las Volúmene1 
I y II de las Memorias de la Saciedad Americ:::!n-'JI de Etnología, la ob1·a Serpiente Símbolo~ y vario_s 
artículos de Squier, John Akerman a Squier, Oidembre 12. 1851, Biblioteca del Congreso, 
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(58) 

(59) 

Boletín de la Sociedad Etnológica Americana, Mayo 5, 1880, 14. Véase :también Raymond Waliers. 
Jr., Albert Galla:l:in: Financis:ta y Diplomático Jeffersoniano (New York, 1957), 353. 
Informes regulares de las reuniones de la Sociedad E:l:nológica Americana aparecieron en el His:torical 
Magazine, 1-IV (1857-1880) y en el Bole:iín de la Sociedad Etnológica Americana de los años 1860 
y 1861 El New York Tribune informaba ocasionalmente acerca de las reuniones de la Sociedad. 
Pruebas del constante apoyo de Squier a la Sociedad se encuen:l:ran abundantemente en la corres­
pondencia de Squier. Por ejemplo, Ch.ades Eliot Norion una vez le dijo: nEs:toy contento de que haya 
vuelto a casa para traer luz y :re-galvaniza1· la Sociedad Etnológica de la que Usted parece ser el 
único miembro''. Norton a Squier. Marzo 26. 1854. Biblioteca del Congreso, Cuando estaba en el 
extranjero. Squier no fue menos consistente en vsistir a las reuniones de las sociedades científicas de 
Europa, como se revela en las columnas de la Gaceta Literaria de Londres y de las Memorias de la 
Sociedad de An:tic:uat"ios de Londres, 

(60) 

(61) 

Historic:al Magazine, II (Mavo, 1858), 145; ibid., IV (Marzo, 1860). 78-79; Joseph Barna'l'd Davis a 
Sau-;er. Julio 2.8, 1861, Biblioteca del Couqreso. 
Ins:Htuto Antropo1ócrico de New York (folleto anunciando una reunión orqanizadora a llevarse a cabo 
en la casa de habitación de Squ;er en M;:¡r.zo 9 l 870), InstHuto de Investigación Meso Americano; Dia­
rio del Instituto Antropológico de New York, J (Marzo. 1871). 4. 

CAPITULO 7 

CENTROAMERICANISTA 

Por aprox;madamente veinte años. entre 1849 
y 1870, las principales actividades de Squier estu­
vieron, en alguna fm ma, conectadas con Centro Amé­
rica Su nombramiento diplomático como Encargado 
de Negocios para Cenho América en 184.19, fue el co­
mienzo dP. Jo que Squier esperaba sería una carrera 
científica dedicada al estudio de los aborígenes Ame­
ricanos Pero, para su propia sorpresa, se vio ínti­
mamente envuelto en la rivalidad de la Gran Bretaña 
y los Estados Unidos sobre el istmo y tuvo que aban­
donar su propuesto estudio de los Indios Y sus monu­
mentos Por algún tiempo después que su servicio 
diplomático llegó a su fin, mantuvo su vivo interés 
en la livalidad ístmica Anglo-Americana y escribió 
extensamente sobre el problema, justificando sus pro­
pias acciones y bregando por una resistencia más vi­
gorosa de par te de los Estados Unidos a las preten­
siones Británicas Mientras tanto, el señuelo de hacer 
dinero de la necesidad de una adecuada ruta de h ans­
porte ístmico, Je llevó a la promoción del provecto 
de fcrrocanil Hondureño Más escritos dándole pu­
blicidad a Centro América, especialmente a Hondu­
ras, salieron de su pluma Con el fracaso del proyecto 
feuoviario a finales de los años 1850, Squier abandonó 
sn tarea de escritor pr omocional y enconh ó más 
tiempo para dedicarlo a la tarea más satisfactoria pero 
menos financieramente ventajosa de estudiar la his­
toria y prehistoria de la región "Yo todavía pe1sisto 
en Ccnho América", decia en 1861 En los años sub­
'3iguientes de su vida activa, con la excepción de un 
breve período como Comisionado de Reclamos en el 
Perú, 1863 a 1865, Squicr reunió información y ma­
terial documental para mayor estudio de Centro Amé­
Iica Mientras continuata trabajando, Centro Amélica 
v sus temas formaban parte de sus planes editoriales 

Las actividades de Squier tuvieron un m31 cado 
efecto en la política exterior, tanto de los Estados 
I.Jnidos co:mo de la G1an B1etaña Su misión dip1o­
mática junto con sus numerosos escritos, ayudaron a 
los Estados Unidos a extender su influencia a costa de 
la Británica Hasta 1849, la diplomacia Estadinense 
en Centlo América era casual e inútil Entre los in­
competentes y desafortunados agentes diplomáticos de 
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los Estaños Unidos enviados a la región antes de 
Squier solamente uno, Eliiah Hise, retó seriamente 
Ja dominación de Chatfield y los Ingleses Pero sus 
instl ucciones fueron tan inadecuadas y su permanen­
eia fue tan b1eve, que no logtó nada Squiel', el más 
celoso de los representantes enviados por los Estados 
Unidos a Centro América, fue el primero en retar 
efectivamente la posición dominante de Inglaterra 

Con el nombramiento de Squier como Encargado 
de Negocios, la política exterior de los Estados Uni­
dos en Centro América cambi6 rápidamente de 3pática 
a agresiva Indudablemente se avizoraba un cambio 
Las recientes adquisiciones de ter ritolio en la costa 
del I acífico v la necesidad de una ruta de transporte 
ístmico hizo inevitable una política más fuerte Pero, 

tanto el Presidente Taylor como el Secretario de Es­
tmio de Estaño Clayton e1an hombres conservadores; 
no quctían antagonizar a la Gran Bretaña, cuyo pre­
dominio en Centro Amé1ica ellos bien conocían C'omo 
su repi csentante en Centro América, Squier llegó 
más allá de donde le señalaban sus instrucciones Su 
vig01 osa diplomacia, nunca completamente desapro­
bada, fmzó a la Administtación a una política más 
agresiva que la que se proponía Su discurso patro­
cinando la Doctl in a Mom oe, su inmediato apoyo de 
una compañía canalera Ameücana y su par te en la 
disputa fronteriza entre Nicat agua y Costa Rica y el 
asunto de Ia Isla del Tigre, hicie1 on aparecer que los 
Estados Unidos estaban determinados a doblegar la 
influencia Bdtánica en el Istmo, aun a riesgo de 
gue1ra 

Una vez en su puesto, Squier se movió rápida­
mente Estableció relaciones amistosas con Nicaragua, 
Jlundmas y El Salvador dándoles apoyo diplomático 
en sus conh ove1 sias con Inglatell'a y asegurándoles 
la simpatía de su gobierno Luego le ayudó a la 
American AUantic and Pacific Ship-Canal Company 
en obtener un contrato favorable con Nicaragua y 
suscribió un T1 atado con el mismo Estado para la 
protección del canal, estableciendo su contlol pala 
los Estados Unidos Su acción más espectacular fue 
1wgociar la cesión de la Isla del Tigre de palte de 
Honduras ante los ojos de Chatfield 
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La actuación de Squier cómo diplomático hirió la 
susceptibilidad de muchos buenos Americanos El era 
patriótico y enérgico, pero también era beligerante, 
jactancioso, sin tacto, ignorante del protocolo, Y no 
seguía las instrucciones Su deber, pensaba, le obligó 
a actuar como lo hizo El el eía que el Secretario de 
Estado y el Presidente carecían de infotmación en 
cuanto al alcance de la amplitud de las intrigas Bli­
tánicas, y que ellos sólo necesitaban conocerlas para 
aprobar sus actos En vista de la lentitud de las co­
municaciones, creía que esperar una palabta del De­
partamento de Estado para actuar, era invitar al 
desastle En el caso de la Isla del Tigre, por ejemplo, 
creyó que tenia que actuar rápidamente o ver la isla 
caer irremediablemente en manos de los Ingleses 
Como él mismo dijo, "Si he errado, ha sido quizá Pot 
un deseo demasiado vivo de proteget• los inteteses Y 
sostener los derechos de mi patria" (2) 

El Sectetario de Estado Clayton, a veces, patecía 
molesto por la ausencia de discreción de Squier, Y Por 
su belicosidad Pero encontró que los métodos hete­
todoxos de Squier, tuvieron el efecto deseado de ponm 
en elato a los Ingleses, que los inteteses de los Estados 
Unidos en las regiones istmicas, no debelÍa ser ya más 
pteterido, y así, no los desaprobó Alabó su celo con 
el que Squier desempeñó su misión y desaprobó sola­
mente las violaciones más flagrantes de sus instruc­
ciones tal como la negociación de la cesión de .la Isla 
del Tigt e y la amenazante carta a Costa Rica. 

Uno de los resultados impm tan tes del avivado in­
tetés de los Estados Unidos en Centto Amética, sim­
bolizado por la misión de Squier, fue la negociación 
del Tratado Clayton-Bulwer El gobierno Británica 
en 1850 se encaraba a dos altetnativas Podía Ilegal 
a un acuerdo con Clayton o aniesgar la continuación 
de una peligrosa rivalidad en el Istmo En unos pocos 
meses, Squier hizo que esa rivalidad tuviese un sabor 
desag1 a dable Había dado pasos pa1 a asegm ar un 
canal controlado por los Estados Unidos, estimuló el 
antagonismo de El Salvador, Bond m as y Nicaragua 
contt a Inglatell'a, y dio pábulo a la ct eencia que los 
Estados Unidos estaban inte1esados en adquilir el 
conbol territmial de las zonas estratégicas del Istmo 
Sus logros fueron suficientes para hacer que los In­
gleses se dieran cuenta que selÍa imposible excluil 
a los Estados Unidos de cualquier fot ma de transporte 
ístmico Al sometetse al Tratado Clayton-Bulwer, los 
Ingleses reconoc1e1 on el establecimiento de la influen­
cia de los Estados Unidos en el Istmo Las actividades 
de Squier habían hecho mucho para hacet ese 1 eco­
nacimiento inevitable. 

Después de la ratificación del T1atado Clayton 
Bulwer muchos Americanos se sintieron satisfechos 
Squiet no Inmediatamente después de su tetiro del 
cue1 po diplomático, comenzó a atacar a la Adminis-­
nación por no exigir que los Ingleses abandonatan 
completamente el protectotado Mosquito y aun Belice. 
El fue el primero en darle significado a la ptocla­
mación Bt itánica de la c1 e ación de las Islas de la 
Bahía como Colonia en 1852, un paso que él considet ó 
como una violación del T1atado Clayton-Bulwer El 
artículo de Squier sobre este tema inició el debate 
en el Congreso a principios de 1853, sobre el Tratado 
en particular y las relaciones Anglo-Amet icanas en 

general El resultado de esa publicidad, indudable­
mente, endureció la actitud de la entrante Adminis­
tración de Franklin Pierce hacia la Gran Bretaña en 
Cenho Amética. Por el testo de la década de los 
años 1850, los Estados Unidos continuaron insistiendo 
en que ia Gran Bretaña se ajustata a la intetpretación 
Ameticana del Ttatado Clavton-Bulwer y evacuata las 
Islas de la Babia y la Mosquitia 

Los esctitos de Squier en esta década, proveyeron 
mucha información sobre la que se basó la insistencia 
de los Estados Unidos en el retho Británico (3) La 
política del gobierno Británico también se vio afectada 
por los trabaios de Squier Como diplomático, Squier 
convenció a los Ingleses de que la exclusión de los 
F.starlos Unidos del istmo era imposible y de que el 
acomodo de los Estados Unidos era necesario Como 
escritor, aparentemente convenció a muchos Ingleses 
influyentes de lo absurdo del continuado apoyo del 
Rey 1\'Iosco, lo que ayudó a hacer posible el cambio de 
la política gubernamental Como promotor del pro­
yecto fenovimio en Honduras, Squier, con la avuda 
de \Villiam Brown, convenció al Gobietno Brttáni~n 
que se debía rethar de las Islas de la Bahía y d~l 

protectorado Mosquito, y además que debía garantí~ 
zar la protección de la tuta Hondureña 

Cuando las negociaciones entre los Estados Unldos 
y Gt an Bretaña comenzaron, en 1856, a buscar un 
medio pata que los Ingleses se retiraran de Centro 
América ah osamente, Squier estaba en Londres ur­
giendo a los negociadores el seguir adelante Ttaba­
iaba entre bastidmcs en favor de la convenc'ón Dallas­
Clarendon, la que, de haber sido ratificada hnbiell''l 
propotcionado el 1etiro gradual de Jos Ingleses rle Jas 
costas de Nicaragua y Bond m as Cuando se v1o oue 
'os Estados Unidos iban a rehusar aceptarla, Sauier 
Ingró que el Presidente de Honduras autorizara a Le!i-., 
Alvataclo y a Víctor Herrán pata negociar directa­
mente con el Gobierno Btitánico La Convención 
Honrluro-Bt itánica de 1856, suscrita por Lord Ciaren -
don y los dos representantes Hondureños, con la reco­
nocida ayuda de Squier, también fracasó Pero 1m; 
constantes esfuetzos de Squier habían allanado bien 
el camino pata el éxito de los tratados Británicos 
con Hondm as en 1859 y con Nicaragua en 1860 en 
los que se proveían la devolución de las Islas de la 
Bahía a Honduras y el abandono del protectm a do 
Mosquito en Nicaragua 
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Aunque, como era natural, la esfera de mavor 
influencia de Squier estaba en los Estados Unidos y 
Gtan Bretaña, su caueta también tuvo importantes 
tesultados en Cenho Amética Su misión diplomática 
an"m6 la tesistencia a los Ingleses, y ayudó al cambio 
de actitud de muchos Centroamericanos hacia los Es­
tados Unidos y la Gran Bretaña Sus actividades pto­
mocionales, que pravo cm on grandeS sospechas de pat te 
de algunas de las Repúblicas y grandes espet anzas en 
oh as, tuvieron consecuencias de largo alcance en Cen­
ho Amélica Sus esctitos, también, tuvieton un efecto 
impot tan te, peto apenas conmensm ab1e, en la región 

Rquiet logró poco cambio en las políticas de Gua­
temala y Costa Rica Ambas et an profundamente pro­
Btitánicas cuando Squier llegó po1 primeta vez a 
Centro Amé1 ica 1 y así permaneciet on durante todo 
el período del interés de Squier en ella Squier no 
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intentó establecer amistosas relaciones con ninguno 
de los dos países durante su misión diplomática, y de 
hecho las atacó públicamente. La táctica de Squier, 
más que cualquier oh a cosa, llevó a sus jefes más 
decididamente a los brazos de los Ingleses que lo que 
habían estado antes Ambos países sospechaban aún 
de él cuando regresó en 1853 a trabajar en favor de 
la Compañía de Fenocarril Inte1oceánico de Honduras 
Guatemala y Costa Rica temían el proyecto de ferro­
cau il y la introducción de la influencia come1 cial de 
los Estados Unidos, creyendo que podlÍan conducir 
a la anexión La intervención de Squier en favm de 
Cabañas en Honduras fortaleció a éste contra la re­
sistencia Conserva dora y al patrocinar la misión de 
Barrundia a los Estados Unidos empeoró los temores 
y, probablemente, fm taleció al elemento Conservador, 
pro-Británico de Guatemala 

En Nicaragua, Honduras y El Salvador, Squier 
capitalizó el sentimiento anti-Blitánico, exacerbado 
por sus histo1 ias de inh igas Británicas, y fomentó 
la amistad hacia los Estados Unidos Squier, indu­
dablemente, apuntaló la resistencia Nicaragüense a 
punto de derrumbarse ante la Gran Bretaña, patro­
cinando públicamente el reclamo de Nicaragua del Río 
San .Juan y negociando un tratado en el que reco­
nocía ese reclamo Fortaleció, por lo tanto, el Go­
bierno liberal entonces en el poder. Su efecto en la 
política poster:or Nicaragüense no está tan clara La 
Gaceta de Guatemala alegaba que Squier, fo1 tale­
cien do la influencia de los Estados Unidos en Nica­
lagua, fue el precmsor de 'i\Talker Esta interpreta­
ción puede que sea cm recta Las p1omesas de Squie1 
de ayuda Americana mientras estuvo en Nicaragua 
de 1849 a 18f:i0 y su exp1 esa da c1 eencia que se nece­
sitaban ciudadanos de los Estados Unidos para desa­
nollar los ricos recmsos mineros y aglÍcolas, puede 
que hayan animado a los políticos Liberales de Nica­
ragua a volve1se hacia aventme1os como Walker para 
asegura1se la permanencia en el poder 

Por otra par te, el esfuerzo de Squier por establecer 
amistosas 1elaeiones entre los Estados Unidos y Ni­
t~aragua parece que haya sido de cm ta duración Hasta 
e JCl tn punto, la popularidad de los Estados Unidos 
C'n Nicaragua, la que estaba, de acue1do al New York 
He1 ald, en su apogeo durante la misión de Squie1, 
se debía a sus promesas de apoyo diplomático (4) 
Cuando esas pl mnesas no fueron totalmente cumpli­
das, como en el caso del rechazo del Secretario de 
Estado Webster, de respaldar los 1eclamos fronterizos 
de Nicaragua contra las pretensiones de Costa Rica, 
mucha de esa popularidad se perdió Luego vino 
William V'/a1ket a bonar aun más las amistosas rela­
ciones que Squier había establecido 

Squier mismo, sin embargo, no sufrió la corres­
pondiente pérdida de prestigio Cuando regresó a 
Que los Estados Unidos no esforzaron el Tratado Clay­
Nicaragua en 1853 fue recibido casi con el mismo 
entusiasmo de 1849 Ya se había vuelto el héroe de 
la resistencia a los Ingleses y después de haber sido 
1etirado del servicio por Webste1, lo que el gobie1no 
hacía o deiaba de hacer, no le afectaba personalmente 
Que los Estados Unidos no 1eforzmon el Tratado Clav­
ton-Bu1wer demandando el retiro de los Ingleses de 
la Costa Mosquita era considerado por Squier como 
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una traición de su ·política, y; aparentemente, muchos 
Cenh o Americanos aceptaron ese razonamiento 

Las espe1 anzas de libertad, de Honduras y El 
Salvador, de las inte1ferencias Británicas, surgieron 
también con la p1 esencia de Squier en Centro Amé-
1 ica en 1849 y 1850 Después de la salida de Squier, 
sin embargo, Honduras fue fo1Zada a firmar una con­
vención sobre los reclamos Ingleses, satisfacto1ia a 
Chatfield, y El Salvador, bajo los cañones del H M S 
Go1 gon, tuvo que firmar un an eglo similar mienh as 
Squier a1 día impotentemente en León A pesar de 
estos 1eveses Hondu1as y El Salvador apreciaron la 
presencia de Squier como la conhaparte de Chatfield 

En el todo de la política Centroamericana, la mi­
sión diplomática de Squier tuvo una influencia divi­
siva Aunque favorecía la unión de Centro América 
su política fomentó la discordia Favoreciéndo a Ni~ 
caragua en su disputa con Costa Rica, empeoró las 
relaciones entre los dos países Además, sus constan...:... 
tes ataques al régimen Conse1 vador de Guatemala y 
Costa Rica, sirvieron para mantener vivas las dife­
rencias que espe1 aban a esos países de todos los 
demás; y por cultivar la amistad de los hes Estados 
cenh al es propendió a sepa1 arios de los ob os dos 

Como defensor de Hondm as contra Inglaterra, 
Squier gozó de inmensa populalidad personal allí 
Capitalizó la gl atitud de Honduras en 1853, asegurando 
un contrato favmable para la construcción de una 
1 uta de tl ansporte inte1 oceánica Dm ante los seis 
años siguientes a la negociación del contrato fen o­
carriler o con el Gobierno de Honduras, Squier fue 
plimmdialmente su promotor Hizo lo mejm que pudo 
par a hace1 de Hondm as un competidor de las 1 utas 
Nicatagüense y Panameña Esc1ibió varios infmmes 
sob1e el ferrocauil de Hondmas, gestionó para ob­
tener tratados que lo favorecieran e hizo mucho del 
h abajo de organización del estudio de la 1 uta Fra­
casó, sin ernba1go, en consb uír una sola milla de fe­
rrocarril El plincipal obstáculo pma la terminación 
del p1oyecto fue la dificultad del ter1eno en Honduras 
y el consecuente gasto de constl uirlo allí Squie1 con­
fiadamente esperaba conquistar ese obstáculo con 
entusiasta publicidad, pero tozudos capitalistas 1ehu­
sa1on auiesgar su dine1o en tan difícil ernp1esa 

Este aspecto promocional de las actividades de 
Squier en Centro Arné1 ica es impm tan te pm dos 1 a­
zones: P1imc1a, tuvo un efecto durade1o en Hondmas, 
y segunda, 1evela con mayor p1ofundidad las motiva­
ciones pc1sonales de su canera 

El efecto inmediato de la promoción f€nocauile1a 
de Squier fue fortalece! el 1égimen de José Trinidad 
Cabañas en Uondutas A cambio del contrato para la 
compañía, le dio ayuda milita1 y monetalia a Cabañas, 
esperando de ello proteger su gobierno Libe1 v.l contra 
sus enemigos Conservadores La compañía conside1 ó 
se1iamente enviat homb1es armados de los Estados 
Unidos a Honduras, pe1o al fin decidió no haceJlo La 
ayuda dada, indudablemente, contribuyó al manteni­
miento en el pode1 del gobie1no Liberal por los si­
guientes dos años, peto también intensificó la hosti­
lidad de Guatemala, entonces en gue1ra con Hondu­
ras, y puede haber ayudado a provoca1 la caída de 
Cabaüas Guatemala respaldó una 1evolución pala 
destruir el gobierno de Honduras "dominado por ex-
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tranjeros" y hácia 1856 habia tenido éxito en ¡cem­
plazar a Cabañas con Santos Guardiola, Conservador 

Guatemala den ocó el régimen de Cafañas, pero 
la idea del fetrocarril interoceánico persistió Por 
supuesto, por el resto del siglo XIX el gobie1 no de 
Honduras gastó muchos de sus esfuerzos en tratar de 
completar el proyecto. Existen dos mane1as de ver 
el implantamiento de la idea del fe1rocanil en Hon­
duras (1) Dio a Honduras una meta que ha acicateado 
su p1ogreso material O, (2) le dio un sueño irrea­
lizable que le ha causado serias dificultades finan­
cieras Los Hondureños están inclinados a aceptar la 
primera explicación y a honrar a Squier como el más 
g1 ande amigo extranjero de Honduras (5) Pero los 
hechos soportan la última explicación Hondureños 
nativos tomaron la tarea de pl omoción del feu ocarril 
después que los inte1 eses de Squier cambiaron de 
rumbo, mas ellos también fracasaron En el proceso, 
sin embargo, cargaron a Honduras con una enm me 
deuda extranje1a que le ha ocasionado al país inmenso 
desastre Los enormes préstamos de 1867, 1868 y 1870, 
conseguidos en Londres y Pa1ís con el objeto espe­
cífica de financiar la construcción del ferrocarril, 
permanecen aún para empeorar los problemas finan­
cieros de los Presidentes Hondureños del siglo XX 

La cuestión crucial respecto a la Pl o moción del 
proyecto ferrocarrilero de Squier, es su motivación 
¿Le movía el deseo de dar a Honduras y a Centro 
América un gran futuro'! O, ¿le movian sueños de 
poder y riqueza? Ambas motivaciones existían No 
cabe duda que Squier llegó a sentirse ligado a Centro 
América y sus gentes, y deseaba ver el área p1ospe1at 
para su p1 opio bien Pero, tampoco puede haber la 
menor duda que la principal razón de sus escritos 
promocionales era la esperanza de provecho, provecho 
personal de la compañía de ferocarril misma o de la 
venta de tien as de la compañía 

Una faceta de la cartera promociona! de Squier 
arroja luz sobre esta cuestión Squie1 obviamente 
creía que era pata el mejor interés de Centro Amé1ica 
testringir la influencia comercial Británica y aumenta1 
la de los Estados Unidos La dominación de Centro 
América por mercaderes Británicos creia que era en 
detrimento del desrurollo del área. Con todo, cuando 
el p1oyecto no encontró el favor de los capitalistas 
Norteamelicanos, las ideas de Squic1 no le impidielon 
buscar capital en la Gran Bretaña Squier estaba, así, 
desaso de fomentar la extensión del capital Británico, 
no importa cuán enemigo pudiera ser de Hondmas, 
siempte que fuera de provecho financie1o personal 

Oh os factores pueden haber entrado en la deci­
sión de Squier en buscar capital extranje1 o El puede 
haber pensado que el ferrocanil mismo era de pti­
mordial importancia, no importaba de dónde viniese 
el capital Sin duda, él también pensó que como plin­
cipal p1omotor del fer1ocanil y agente principal de 
la Compañia de Fell'ocarril Interoceánico Hondm o­
Británico en New York, él pod1ia suavizar los efectos 
del control Británico Para mayor explicación de la 
decisión de Squier de recuuir al capital Inglés, puede 
también decirse que él no se decidió a ir a Inglate1 ra 
por ayuda fi,nanciera sino hasta después de haber 
agotado los esfuerzos para hacer el ferrocarril una 
emp1esa Norteamericana. 
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Squi'el hizo más por Céntro América comó ese1itor 
que como promotor Es dificil valorar los beneficios 
de los escritos de Squier sobre Centro América, pero 
en ellos yace, p1obablemente, su mayor contribución 
al área Sus voluminosos escritos sobre va1ios temas 
Centroamericanos suplieron a incontables prospectos 
inversionistas, inmigrantes y turstas, la más fidedigna 
inf01 mación que cualquier otro escritor podría suplir 
Después de la publicación de los Estados de Centro 
Amélica en 1858, prospectivos visitantes el an infor­
mados que ese era el libro a leerse antes de embar­
carse (6) Traducciones de sus más importantes tra­
bajos, al Español, F1 ancés y Alemán, ponían sus es­
clitos al alcance de un amplio público Traducciones 
al español de sus detalladas descripciones de la topo­
grafía y del clima, suplían a muchos Centroameticanos 
con una mejor reseña de su tierra de lo que ellos 
mismos pudieran suplir. 

Alguna pa1 te de la inf01mación que dio era falsa 
y engañosa Esperando atraer gran número de inmi­
grantes a Honduras y otras regiones de Centro Amé­
tica, exagetaba sus recmsos minerales y agrícolas 
La obietividad no prevalecía en su mente cuando 
escribía sob1 e la causa del ferrocarril de Honduras, 
pues en tal caso, él era un promotor y no un cientí­
fico erudito 

Los esc1itos de Squier reflejaban una persistente, 
aunque menguante, Anglofobia Los p1imeros artícu­
los que escribió sobre las relaciones Anglo-Americanas 
en el istmo estaban llenos de invectivas dirigidas a 
la Gran Bretaña Nicaragua aunque más suave que 
los m tículos, apenas encubría su odio por Chatfield y 
la política Btitánica en Centro América Luego, des­
pués de esctibir Nicaragua, Squier visitó Inglaterra 
v, a pesar de sus escritos, fue lladmitido, desde el 
comienzo, al seno de la metor sociedad Bdtánica ' 
Un agradable día de campo en uGrimstone Palk, asien­
to de Lord Londsborough, uno de los prime1 os nobles 
de Inglaterra" (7) probablemente hizo mucho en sua­
vizar sus sentimientos anti-Bütánicos En 1855 estaba 
de nuevo en Inglatena en busca de ayuda financiera 
y su Anglofobia se sometió a un mayor reblandecí~ 
miento Sin emba1go, en Notas y Estados continuaba 
c1 iticando el mantenimiento del protectorado en la 
Mosquitia Cuando al fin, en los últimos años de la 
década de 1850, los Ingleses abandonaron el protec­
tot ado, Squie1 quedó con muy poco de que quejarse 

Un segundo prejuicio que llena los escritos de 
Squíer sobre Centro Amé1 ica es su inesc1 uplosa pa­
tl ocinio del pat tido Liberal Squier no pensaba de 
sí mismo como de un histmiador y bataba con ligereza, 
por encima de la histm ia política de Ja Federación 
Centro Ame1 icana y de las Repúblicas separadas 
Pe1 o en su breve tratamiento de Ja historia política, 
inequívocamente reveló su buena gana de aceptar la 
inte1 p1 etación Libel al de los acontecimientos en la 
historia de Cenbo América 

Los p1ejuicíos antí-Brítánicos y pro-Liberales de 
los esc1ítos de Squier, fueran defectos serios que 
1eflejaron en el papel pe1sonal desempeñado por él 
en los asuntos Centroamricanos Pero la mayoría de 
los esc1itos sob1e Centro América, del mismo periodo, 
por otros Americanos, presentan las mismas deficien­
cias Los p1 ejuiciados pero autorizados comentarios 
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de 'Sijlli€r, ítidud~óterrrenté- ayudarón··a-' orear lina in­
terpretación anti-Británica de la historia Centroame­
ricana, la que todavía llena mucha de la literatura 
histólica Norteamericana. Los comentarios pro-Libe­
Iales de Squier sobre la historia política Centroame­
licana, fueron menos importantes para 1~ historiografía 
porque sus escritos sobre ese tema forman sólo una 
pequeña pm te de la literatura pro-Libe1 al sobre Cen­
tro Amélica, mas ellos, probablemente, ayudaron a 
cimentar esa inte1pretación Liberal 

Una de las más destacadas facetas de la versa­
tilidad de Squier e1 a su habilidad para abandonar su 
espíritu de conb adicción y volverse un erudito serio 
En sus escritos de promotor, lo que sob1esale es su 
ardor, su optimismo y sus prejuicios Sus más serios 
escritas, por otra parte, muestl an la prudencia propia 
de un letlado Otras dos cualidades necesarias para 
un erudito: entusiasmo y curiosidad intelectual, Squier 
sin duda las poseia Otlo ingrediente en la formación 
de un científico es la dedicación, y ese, Squier no lo 
tenía 

Dmante su vida activa, Squier mantuvo su interés 
en la anb apología de Centro América, pero fue un 
interés general que nunca se centró profundamente 
en una cosa. Hizo observaciones científicas siempre 
que tenía la oportunidad de hacerlas, pe1 o sus mu­
chas otras ocupaciones le dejaban poco tiempo para 
investigm seriamente lo que babia observado en el 
campo En Ohio, con la influencia calmante de Davis, 
Squier hizo extensas medidas de los túmulos indígenas 
y así realizó un gran servicio a estudiantes posteliores 
En Centlo América, cargado con las exigencias de su 
carrera diplomática, Squier tuvo tiempo, por ejemplo, 
para sólo una pm te de un día para estudiar las 1 uinas 
de Momotombito Este valioso tiempo lo pasó, pi in­
cipalmente, en procurar que un ídolo de piedra fuese 
enviado a los Estados Unidos 

Cuando Squier estuvo en Centro América por se­
gunda vez, en 1853, su principal interés fue el proyecto 
de fenocarril Con todo, encontró tiempo para visitar 
un lejano sitio arqueológico, Tenampúa, y para es­
cribir un altículo en forma de una carta a un amigo de 
New Ymk reseñando sus descubrimientos Tenampúa 
fue, probablemente, el más importante descubrimiento 
arqueológico de Squier y su descripción ha sido fre­
cuentemente citada por autm es posterior es Su ar­
tículo, sin embargo, fue apresuradamente escrito en 
el sitio mismo y fue basado en menos de dos días de 
exploración y medida No creía que tenía el tiempo 
para quedarse por más 

Similarmente, Squier reunió datos sobre tlibus 
indígenas cuando tenía la opmtunidad, pero gastaba 
poco tiempo en verificar y consolidar la información 
que obtenía El vocabulario de los Guajiqueros, con­
siderado como una de las contribuciones etnológicas 
substanciales de Squier, fue tomado en el curso dE:! 
una noche que pasó preguntando a un nativo Guaii-

qüero:- :A.lfiiqu·e e:I'li,un excelente o.bserVador,y. recogió 
una gran cantidad de datos significativos acerca de los 
Indios de Nicaragua y Honduras, sus numerosas ac­
tividades le dejaban poco tiempo para estudiar· e in­
terpletar sus compilaciones 

Su principal contribución a la ciencia antropoló­
gica fue la de llamar la atención hacia regiones hasta 
entonces consideradas de poco interés o preteridas 
completamente Sus escritos, necesariamente, trataban 
sobre áreas con las que estaba más familiarizado: 
Honduras, Nicaragua y El Salvador Puesto que esas 
áreas no han sido explm adas tan extensivamente como 
los más significativos sitios arqueológicos al Norte, 
Los escritos de Squier han venido a llamar la atención 
de sólo unos pocos eruditos. Los eruditos que han 
recorrido el terreno cubierto por Squier reconocen su 
labor pionera, y sólo se quejan de que estuviese incli­
nado a panel mucho énfasis en las similitudes de las 
1 uinas de Honduras y Nicaragua con aquellas de la 
civilización Maya 

Probablemente, la más impm tan te contlibución de 
Squier hecha a Centro América fue el de hacer la 
tegión mejm conocida, no sólo a los extranjeros sino 
también a los nativos Los Cent~ oamericanos ponen 
mucho énfasis en este aspecto de la ca11 era de Squier 
Por ejemplo, un admh actor Centroame1 icano llamó el 
libio de Squie1 sobre Hondm as, "el más rico presente 
que podría haber sido hecho a Centro América y es­
pecialmente a Honduras" (8) Pero no solamente Hon­
dmas se benefició, Los escritos de Squier cubrieron 
todas las regiones de Centro Amélica, desde Guate­
mala a Costa Rica, y todos los aspectos 1 de Centlo 
Amélica, desde su prehistoria hasta su futm o Y la 
infmmación que da fue, en su mayor pa1 te, fide­
digna "En el zenit de su existencia", dijo Rafael 
Heliodoro Valle, Squier "fue la más respetada auto­
ridad pasada así como contemporánea sobre temas 
Centroamelican:os' (9) De acuerdo con un crítico de 
Harper 's en 1858, "Mr. Squier es ciertamente la más 
alta autoridad viviente sobre la geografía, estadística 
y condiciones políticas de Centro América" (10) 

Ningún otro escritor antes de Bancroft, contribuyó 
con tan variada infmmación acerca de todo Centro 
América Otros escritores, tales como John L Ste­
phens, Frederick Crowe y William V Wells (11) pueden 
haber desclito ciertos aspectos de la vida Centroame­
ricana más adecuadamente, pero ninguno recogió tanta 
información sobre tantos temas Squier fue el único 
de estos escritores que pudiera ser conside1a como 
Centroame1icanista. En Centro América, él buscó 
;mpulsar los intereses de su pahia; en Centro Amé-
1 ica, él buscó obtener una ganancia, y en Centro Amé­
rica, él buscó satisfacer sus inclinaciones científicas 
Como resultado la región fue mucho más y mejor 
conocida al final de su carrera de lo que era el plin­

cipio 

(1) 
(2) 
(3) 

Squier a Norton, Marzo 23, 1861, Biblioteca Houghton 

(4) 
(5) 

Squiet• a Clayton, Diciembre 27, 1849, Manning (editor) Correspondencia Diplomática, 111, 485 
POI ejemplo, Lewis Cass, Semetario de Estado de 1857 a 1860, le dijo una vez a Squier, "existe una 
g1an falta de infotmación respecto a esas tegiones de Centto América", y "existe mucha infotmación 
que me gustaría t•ecibh de usted' Lewis Cass a Squier, Diciembre 29, 1853, Biblioteca del Congreso 
New Ymk Herald, Agosto 11, Septiembre 3, 1855. 
Rafael Heliodoto Valle, famoso escritor y exquisito poeta Hondureño, quien se refirió a SijU.ie"f 
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como "el grande y buen IIDligo de HonduraS", es un ejemplo excelente. Valle; ''Ephralm Ge1lrge 
Squier", Memorias y Revista de la Sociedad Científica ~~'Antonio Alzate', XL (Octubre~ 1922). 511. 

(6) Ver, por ejemplo, Cecil Charles, (Honduras: La tierra de grandes honduras (Chicago y New Yflrk, 
1890), 82. 

(7) Squier a sus padres, Diciembre 25, 1851, Sociedad Hislót·ica de New ork. 
(8) Squier, Honduras (Traducción Española) (Tegucigalpa, 1!}98), Prólogo por el tra<luctor, VIII. 
(9) Rafael Helindoro Valle, uGeorge Ephraim (sic} Squier", Hispanic American Historical Review, V (No­

viembre, 1922), 778. 
(10) Reseña de Estados de la América Central, Harper's New Monthly Magazine, XVII (Otcnbre, 1858), 69a 
(11) William V Wells, Exploraciones y Aventuras en HondUtas, véase en Revista Conservadora del Pensa­

miento Centroalllericano, Nos. 50 a 53, correspondientes a los meses de Noviembre y Diciembre, 19G4 y 
Enero y Febrero, 1965, 

BIBUOGRAFIA 

MANUSCRITOS 

J ohn A Bo.zman Papers. Library of Congress. 
Washington, D.C. 

James H Hammond Papers. Library of Congress, 
Washing.ton, D.C. 

Charles Eliot Norton Papers. Hough:ton Library, 
Cambridge, Massachuseus. 

E George Squier Papers Hun:tington Library, San 
Marino, California, 

E. George Squier Pape:t:s. Library of Congress, 
Washingtonw D.C. • 

E. George Squier Papers. Middle American Hese­
arch Ins.titute, New Orleans, Louisiana. 

E, George Squier Papers New York Hisiorical So­
ciety, New York City, 

MATERIAL INEDITO 

Karnes. Thomas L. '' AU:empts to Confederafe :!:he 
States of Central America". Unpublished Ph. D Dlsser~ 

ta:t:ion, Stanford University, 1952, 
Lockey, Joseph B. 11Journal of a Visit :to Central 

America". Unpubilshed manuscript in Universify of 
Florida Library, Gainesville, Florida 
Naylor, Robert A, "British Commercial Relations with 
Central America, 1821-1851". Unpublishod Ph. D' Dis­
sertation, Tulane Universit.y, 1958. 

GUBERNAMENTALES 

Great Britain. Public Record Office, Foreingn Of­
fice, Se1ies 15 (Central America), vols. 45-64. 

Manning, William R (ed.) Diplomatic Correspon­
dence of :l:he United Sfates; Inter-American Affairs, 
1831-1860. Vols. III, IV, and VII. Washington, 1933-
1936. 

Miller, Hunter (ed.) Treafies and Other Interna­
iional Acis of the United Sta:tes of America, Vol. V. 
Washington, 1937. 

Richardson, James P (comp.) A Compila:tion of :the 
Messages and Papers of the Presiden:ts, 1789-1897. Vol. 
V. Washington, 1899. 

U. S. Congress. H. Reporl 145, 30 Cong., 2d Sess. 
U. S. Congressiona1 Globe. 1852-1860. 
U. S. ConSular Despatches, Omoa, 2 Vals., National 

Archives 

60 

U. S. Department of Stafe. Applications and Recom­
mendations for Office, 1845-52 National Archives. 

U. S. Diplomatic Despatches, Guatemala, 2 Vols~, 
National Archives. 

U S. S!alules al Large. Vol. XII. 

PERIODICOS Y REVISTAS 

American Journal of Science and Arts. 1846-1862. 
American Review. 1845-1852 
Bentley's Miscellany. 1856. 
Bulletin of the American E:thnological Society. 

1860-1861. 
Gacela de Guatemala Cily}. 1853-1860, 
Ma1·per's New Monthly Magazine. 1854-1858~ 

Historical Magaz-ine 1857-1861. 
Journal of the Anthropological Institufe of New 

York. 1871-1872. 
London Afhemaeun, 1847-1856, 1869. 

London Liferary Gazelle. 1848, 1850, 
National lntelligencer (Washington. D.C.). 1849-

1856 
New Orleans Crescent. 1849-1859. 
New Orleans Delia, 1849-1854. 
New Orleans Picayune 1853, 1857-1859. 
New Orleans Price-Current. 1849-1862, 1884-1868. 
New York Herald 1853·1858. 
New York Tribuno, !849-1854. 
No¡·th Ame1·ican Review. 1849. 
Proceedings of ihe Society of Antiqua.ries of Len­

don. 1851·1870. 
Saturday Review of Politics, Ltiterature, S.::ience, 

and Arfss, 1856. 

LIBROS 

Algunos documentos impor!an.tes sob:re los Hmiies 
en:he Honduras y Nicaragua, New York. 1938 

Allen_, H. C. Grea:l: Britain and the Uni:ted States: 
A Hisfory of Ang1o·American Relafions (1783·1952). 
London, 1954. 

Allibone, S. Austin. A Critica! Diciionary of En­
glish Lite1·ature and Brítish and American Authors. 3 
vols Philadelphia, 1897. 

Anfhropological Institute of New York. New York. 
1870. 

Atwater, Caleb. Descrip:tion of the Antiquities Dis-

www.enriquebolanos.org


covered in the State of Ohlo and Other Western States. 
· Worcesfer, 1820. 

Bencrof:l:, Hubert Howe. Hislory of Central Ameri­
ca. 3 vols, New York. 1883-1887. 

The Native Ra.ces of the Pacific States of North 
Americe. 5 vols. New York, 1874-1876. 

Belot. Gustave de, and Lindemann, Charles. Amé­
rique Centrale: La Republique du Honduras et son 
Chemin Interocéanique. París, 186'J. 

Belly, Félix A Travers 1' Amérique Centrale: Le 
Nicaragua et le Canal Interocéanique. 2 vals. París, 
1867. 

Beristaín y Souza.. José Mariano, Biblioteca hispa­
no americana setentrional, 2d. ed. 3 vols. Amecameca. 
México, 1883. 

Bigelow. John. Breaches of Anglo-American Trea­
:ties: A S:tudy in History and IDiplomacy. New oYrk, 
1917. 

Bovallius, Carl. Nicaraguan Anfiquities. Stock­
holm, 1886. 

Bransford, J F. Archaelogical Researches in Nica­
ragua Washington, 1881. 

Brinton, Daniel G. The American Race: A Linguis­
tic Classification and Ethnographic Description of the 
Native Tribes of North and South America. Philadel­
phia, 1901. 

Brin!on, Daniel G. The My!hs of the New World: A 
TreMise on the Symbolism and Mythology of the Red 
Race of America. 3rd ed. revised. Philadelphia, 1896. 

Brown, J ohn C. A Hundred Years of M.erchant Ban 
king. New York, 1909. 

Burdan. Sir John Alder (ed.) Archives of British 
Honduras. 3 vols London, 1931-1935. 

Caughey, John Walton. Hubert Howe Bancroft: 
Historian of the West. eBrkely and Los Angeles, 1946. 

Charles, Cecil. Honduras: The Land of Great 
Dep!hs. Chicago and New York, 1890. 

Dalias, Julia (ed.) A Series of Letters from Len­
don Written during the Yea.rs 1856, '57, '58, '59, and 
'60. Philadelphia. 1869. 

Durón Rúmulo E. Honduras literaria: Colección de 
escritos en prosa y verso procedidos de apuntes bio­
gráficos. 2 vols Tegucigalpa, 1896-1899. 

DuVal, Miles P .. Jr. Cadiz lo Ca!hay: The S!ory of 
the Long Struggle for a Waterway Across the Ameri­
can Istmhus. Stanford Universi:ty, 1940. 

Duyckinck, Evert A., and Duyckinck. George L. 
Cyclopaedia of American Li:terature; Embracing Per 
(sonal and Critica! N o tices of Authors, and Seleciions 
from :their Wri:tings 2 vols. New York. 1856. 

Dyer, Brainerd. Zachary Taylor. Batan Rouge, 
1946. 

Fitzroy, Robert. Repoti of Capt, Robert Fitzroy, R. 
N. to the Earl of Clarendon, on the Proposed Honduras 
Interoceanic Railway. London, 1856. 

Gámez:, José Dolores. Historia de la costa de Mos­
quitos Hasta 1894). Managua, 1939, 

Gamez, José Dolores. Historia de Nicaragua, Ma­
nagua, 1889. 

Gibbs, Alexander Robertson. Bri:tish Honduras: An 
Historical and Descrip:l:ive Account of the Colony :from 
its Se!llemen!, 1670. London 1883, 

Hauúlton, Holman~ .Zachary· Taylor: Soldier- in: :the 
White House. Indianapolis, 1951. 

Harrisse, Henry. Bibliotheca Americana Vetusiis­
sim~: A Description of Works Rela:ting to America 
Publi•hed between the Years 1492 and 1551, New York, 
1866. 

Herrán, Víc:J:or. Le Chemin de Fer Interocéanique 
du Honduras: Elude sur !'Avenir Commercial et Indus· 
iriel de l'Amérique Centrale. París. 1868. 

Documentos Oficiales sobre los Empréstitos de Hon­
duras. París, 1884. 

Holmes, William H. Handbook of Aboriginal Ame­
rican Antiquities Part. l. lniroduciory: The Lithic In· 
dustries. Washington, 1919. 

Keasbey, Lindley Miller. The Nicaragua Canal and 
the Monroe Doctrine. New York, 1896. 

Kemble, John Haskell, The Panama Route, 1848-
1869. Barke1ey and Los Angeles. 1943. 

Knaplund. Paul The British Empire, 1815-1939 
New York, 1941. 

Lane, Whead:on J. Commodore Vanderbilt: An Epic 
of !he Steam Age. New York, 1942. 
) Lay, Tracy Hollingsworth. The Foreing Service of 
!he United States. New York. 1925 

Lockey, Joseph Byrne. Essays in Pan-Americanísm. 
Berkeley, 1939. 

Long, W. Rodney. Railways of Central America 
and the West Indies. IWashington, 1925 

Longyear, John M.. 111. Archaeological Inves:tiga­
fions in El Salvador (''Memoris of the Peabody Mu· 
seum of Archa'6ology and Ethnology, Harvard Univer­
si!y", Vol. IX, No. 2). Cambridge, 1944. 

Mcinfyre, J. W (ed.} The Writings and Speeches 
of Daniel ·Webster. Vol. XIV. :Sosten, 1903. 

Mack, Gerstle. The Land Divided: A History of 
the Panamá Canal and Other Isthmian Canal Projects 
New York, 1944. 

Marcy, Randalph B. Border Reminiscences New 
York, 1872. 

Marsh. Caroline Crane. Life and Let:ters of George 
Perkins Ma·rsh. New York. 1888. 

Medina, Alberto. Efemérides nicaragüenses, 1502-
1941. Managua, 1945. 

Montúfar, Lorenzo. Reseña Histótica de Centro A­
mérica 7 vols. Guatemála, 1878-1887. 

Mosquito, Nicaragua, and Costa Rica. London, 
1849. 

61 

Munro, Dana Ga,rdner. The Five Republics of Cen· 
iral America: Their Poli:l:ical and Economic Develop­
ment and therir Relations wiih the United States: New 
York, 1918. 

Otis, Fessenden N. Isthmus of Panama: History of 
the Panama Railroad: and of thre Pacific Mail Steam­
ship Company. New York. 1867. 

Perkins, Dexter The Montee Doctrine, 1826-1867 
Bal!imore. 1933. 

Popenoe, Dorothy Hughes The Ruins of Tenam­
pua, Honduras. Washington~ 1936. 

Ramíriz F. Fontecha, Antonio A. La deuda exterior 
de Honduras: Los empréstitos extranjeros y el ferro­
carril interocéanico de la. República de Honduras, Cen­
tro América. Tegucigalpa. 1913 

Rivas, Pedro. Monografía. geografía e histórica de 

www.enriquebolanos.org


la Iolo del Tigre y puerto de Amapala. Tegucigalpa, 
1934. 

Rosehoom, Eugene Holloway, and Weisenburge¡·, 
Francisc Phelps. A History of Ohio. New York, 1934. 

Rubín de la Borbolla, Daniel F, and Rivas. Pedr·o. 
Honduras: Monumentos históricos y a:~:queológicos. Mé­
xico, 1953. 

Sabin, Joseph (ed.) Cal,.logue of !he Library o! E. 
G Squier. New York. 1876. 

Scherzer, Carl. Travels in the Free S:t:ates of Cen­
tro América: Nicaragua, Honduras, and San Salvadol', 
2 vols. London, 1857. 

Scroggs, William O. Filibusters and Financiers: 
The Story of William Walker and bis Associates N ew 
York, 1916. 

Seí:t:z, Don C. Llefiel'S from Francis Parkman to E 
G. Squier Ceder Rapids, Iowa, 1911. 

She:trone, Henry C. The Mound-Builders. New 
York. 1930. 

Silva Ferro, :Ramón de. His:torical Accounf of the 
Mischances in Regard :to :the Construc:tion of a Rail­
way across the Republic of Honduras. London, 1875 

Spinden, Heberl Joseph. Maya Art and Civiliza­
tion, 2d ed revised. Indian Hills, Colorado, 1957. 

':' Squier, E. George, Aboriginal Monumments of thee 
State of New York. New York, 1850 

Squier, E. George, and Davis, Edward H. Apcient 
Monument of :the Mississippi Valley. New York, 1848 

Squier, Frank (ed.) A Colecclion of Books by Ephw 
raim George Squier: His Own Copies, with Sornes Re· 
cently Acquired Additions, and a Few Books by O· 
thers New York, 1939, 

Stephens, John L. Incidents of Trevel in Central 
America, Chiapas, and Yucaian, 2 vols. New York, 1841 

Stone, Doris The Archaeology of Central and Sou:t­
hern Honduras. (' Papers of :the Peabody Museum of 
Archaeology and Ethnology, Harvard University'', 
Vol XLIX, No. 3.) Cambridge, 1957. 

S:touf Pe:ter F. Nicaragua: Pasl present and Fuiu­
re Philadelphia, 1859. 

Stangeways, Thomas, Sketch of the Mosquito Sho-­
re, Including :the Terri:tory of Payas. Edinburgh, 1822. 

Strong, 'W:illiam Duncnn, Kidder, A1fred, II, and 
Paul, A. J Drexey, Jr. Preliminary Repori on :the 
Smiihsonian Ins:titu:tion ~Harvard Univel'Siiy Archeolo 
gical Expedition lo Northweste:m Honduras, 1936 Wa,. 
shington, 1938. 

Stuart, Graham H The Department of State: A 
History of its Organbation, Procedure and Personnel 
New York, 1949. 

Thomr~s, Cyrus. Introduction :to he Study of North 
American Archaeology. Cincinnati, 1898. 

Aq1:l Swanion, John R. Indian Languages of Mé-­
xico and Central America and their Geographical Dis­
trihution. Smithsonian Institution, Bureau of American 
Ethnology, Bulletin 44, Washington, 1911. 

Tozzer, Alfred M A. Maya Grammar: With Biblio­
graphy and 1Apraisement of ihe Works Ciled (''Papers 
of the ePabody Museum of American Archaeology and 
E:thnology, Harvard University"', Vol, IX) Cambridge, 
1921. 

Travis, Ira Dudley. Thc His:l:ory of :the Clayton· 
Bulwer Trea:ty. ("Publicaiions of ihe Michigan Polifi­
cal Science Asscociation", Vol. III, No. 8,) Ann Arbor, 
1900. 

Trollope, Anthony. The West Indies and .the SpaM 
nish Main. New York, 1860. 

Valle, Rafael Heliodoro. Bibliografía Maya. Méxi­
co, n.d. 

Vela, Da,vid. Barrundia ante el espejo de su tiem­
po 2 vols. Guatemala, 1956·1957. 

Von Hagen, V. Wolfgang Thc Jicaque (Torrupan) 
lndians of Honduras. ("Indian Notes and Monographs'', 
No. 53.) New York, 1943, 

Walters, Raymond, Jr. Albert Gallatin: Jefferso· 
nian Financier and Diplomat, New York, 1957. 

1Wel1s, William V Explorations and Adventures h; 
Honduras. New York, 1857. 
Williams, Mary IWilhelmine. Anglo-American Islhmain 
Diplomacy. 1815-1915. Washington, 1916. 

Yde; Jens. An Archaeologica1 Reconnaissance of 
Northwes:te:!.n Honduras. Copenhagen, 1938. 

Young, Thomas. Narra:tive of a Residence of :the 
Mosquito Shore, During the Years 1839, 1840 and 1841: 
With an Accoun:l of Tru¿illo, and ihe Adjacent Islands 
of Bonacca and Reatan London, 1842. 

ARTICULOS 
Anthony, J. V. S. ''Scrapes from an Ariisf's Notebook: 

The Carib Sei:tlemen:ts' 'Harper's New Monihly Maga­
zine, XV (Julio, 1857), 1945-54. 

Belknap, George E. (ed.) ''Lefiers of Bancrofl and 
Buchnan on the Clay!on-Bu1wer T1·ea.ty, 1849, 1850'', 
American His:torical Review, V (Ocfober, 1899)# 95-
102. 

Benia,ns, E. A ''Colonial Self-Government, 1852-
1870'', in The Cambridge History of the British Empi­
re. Vol II. Cambridge. 1929, pp. 677-704. 

Brown, Edward Hoagland. "Harvard and ihe Ohio 
Mounds", New England Qua¡·ierly, XXII (June, 1949), 

Bur:ton, Theodore E. "Henry Ciay", in Samuel 
Fla.gg Bemis (ed.), The American Secretarias of Slate 
andand lheir Diplomacy Vol. IV. New Yorlc, 1929, pp. 
115-58. 

Conzemius. Edward ''The Jicaques of Honduras" 
Interna:tional Jou1·nal of American Linguistics, II (Ja­
nuary. 1923), 163-70, 

''Frank Squier"_, The National Cyclopaedia of A· 
merican iBography. Vol. III. New York, 1893, p. 324. 

Gordon, George Byron. ''The Serpent Moti ve in the 
Ancien:t Art of Central American and Mexico", in Tran 
sac::tions of lhe Depar:tment of Archoeology, Free Mu· 
seum of Science and Arl. Philadelphia, 1905, pp, 131· 
63 

Halmilton, Holma.n 1'Th~ Cave of the Wind's and 
the Compromise of 1850~~, Journal of Soufhern Hisfo­
ry, XXIII (Augusl, 1957). 331-53. 

Howe, Henry. "Sorne Recollections of Historie Tra· 
ve! over New York, New Jersey, Virginia, and Ohio. 
in ihe Seven Yea1·s from 1840-1947", Ohio A1·chaeolo· 
gical and Historical Publications, 11 (March, 1889), 441 
174. 

* Los escritos Centroamericanos de Squier aparecen 0n Bibliografía separada a coniinua.-:ión de esta. 

62 

www.enriquebolanos.org


Lothrop~ S. K. "The Stone S:t:atues of Nicaragua". 
American An:thropologis:t:, XXIII, n.s. (July-September, 
1921), 311-19. 

MacLea,n, J. P. '1Ancien:t Works at Marietta~ Ohiou, 
Ohio Al'chaeological and His:torical Publica:t:ions, XII 
(Januaty, 1903), 37-66. 
Milis, Wi!liam C. ''Baum Prehislo<ic Villago", ibid, XV 
(Januaty, 1906), 45-136. 

''The Explorations of the Edwin Ha.rness Mound", 
ibid., XVI (April, 1907), !13-93. 

''Mr. E. G. Squier, Chargé D' Affaires, Central A­
merica", American Review, VI, n s. (October, 1850), 
345-52. 

Newton, Ar:thur P "ln:l:ernational Colonial Rivalry: 
The New World, 1815-1870'', in The Cambridge Histo­
ry o! lhe Brilish Empire. Vol. II. Cambridge, 1929, pp. 
535-59. 

"Solon Borland", Biographical Directory of the Sol 
vado-r' ,' Ametican Antropologist, XVII, i. n. (July-Sep­
lember, 1915), 446-87. 

Squier, E Gsorge. ''American Ei:hnology: Being a 
Summary of Sorne of the Results wich Have Followed 
the Investigation of this SubjecJ:", American Review, 
111, n.s. (April, 1849}, 387-94. 

''Ancient Monuments in the United States'', Har­
per's New Monlh1y Mag..,ine, XX (May, 1860}, 737-53; 
XXI (June, 1860), 20·36; (July, 1860}, 165-78. 

''Historical and Mythological Traditions of the Al­
gonquins; wi:th a Traslation of the ''Walum Olum''~ or 
Bark Record of the Linni-Lenape'', American Review, 
111, n.s. (Februaty, 1849), 173-93. 

''Manabozho and the Great Setpent: An Algonquin 
1'radition.'' ibid, U. n.s. (Oclobet, 1848}, 392-98. 

''Ne-She-Kay-Be-Nais, or :l:he "Lone Bird'': An 
Ojibmay Legend", ibid. (September, 1848), 255-59 

Valle, Rafael Heliodoro. 11Ephraim George Squier 
(Notas bibliográficas), ''Memorias y Revista de la So­
ciedad Cieniífica "Antonio Alzate"~ XI (October. 1922}, 
509-518. 

Valle, Rafael Heliodoro. 1 'George Ephraim Squier'', 
Spanic Arnerican Historical Review, V (November, 
1922}, 777-89. 

Van Alstyne, Richard W. "Anglo-American Rela­
tions, 1853-1857: Bri:l:ish Statesmen on :the Cla.yton-Bul 
VTer Treaty and American Expasion'', American Histo· 
rica! Review, XLII (Apri!, 1937}, 451-500. 

... 'British Diplomacy and the Clayton-Bulwer Trea­
ty, 1850-60/' Journal of Modern HistoryJ XI (June, 
1939), 149-183. 

"The Central American Policy of Lord Palmerston, 
1846-48"~ Hispanic American Historical Review, XVI 
(August, 1936), 339-59. 

'Westcoi:t, Allan. ''Jeffers, William Nicholson'', Dic­
tionary of American Biography, ed Dumas Malone, X 
(1933), 14. 

Whiteley, James Gus:tavus, ''The Diplomacy of the 
United States in :Regard to Central American Canals'', 
Norl American Review, CLXV (Seplembet, 1897), 364-
78. 

Williams, Mary Wilhelmine. HJohn Middleton Clay­
ton"~ in Samuel Flagg Bemis (ed.), The American Se­
crdetaries of S tate and their Diplomacy. Vol. VI. N ew 
York, 1929, pp. 3-54. 

''Letters of E Gecrge Squíer to John M. Clayton_, 
1849-1850", Hispanic Hisf:oricaJ Review, 1 (Noviember, 
1918). 426-34. 

ESCRITOS CENTROAMERICANOS DE 
E. GEORGE SQUIER 

LIBROS 
The Serpen:t Symbol and the W'orship of the Re­

ciproca! Principies of Nature in America. New York: 
George P. Pulnam, 1851. pp. XIV 254 

Nicaragua: lis ePople, Scenery, Monuments, and 
the Proposed Jnteroceanic Canal. 2 vals. New York: 
D Applelon and Co., 1852. pp. XXVIII-876. 

'Waikna; or Adventures on the Mosquito Shore. New 
York: Harper Brolhets. 1855. pp. 366. 
Notes on Central America: Pariicularly the States of 
Honduras and San SalvadorL Their Geography, Topo­
graphy, Climate, Population, Resources. Productions, 
&c., &c.. and the Proposed l{ondu"tas Inter-Oceanic 
Railway. New York: Harper & Brothers, 1855. pp. XVI 
397. 

Question AnglomAmricaine: Documents Officiels 
exchangé enh·e- les Estats-Unis e:t I' Angleterre, au Su .. 
jet de I'Amérique Centrale¿ et du Traite Clayton-Bul­
wer Paris: Stasson et Xavier, 1856 pp. 26. 

The States of Central America; 'l'heir Geography, 
Topography, Climate, Population, Resources, Produc­
tions, Commerce, Political Organizations, Aborigines, 
etc., etc., Comprising Chapters on Honduras, San Sal .. 
vador, Nicaragua, Costa, Rica, Guatemala, Belize, the 
Bay Islands, the Mosquito Shore, and the Honduras 
Inter-Oceanic RaUway. New York: Hatper & Brothen, 
1858, pp. 782 

Carta dirijida al Rey de España por el Dr. Don 
Diego de Palacio, Oydor de lar Real Audiencia de Gua­
temala, Año 1576: Being a Description of fhe Ancient 
Provinces of Guazacapan, Izalco, Cusca:tlán, and Chi· 
quimula, with and Accoun:t of J:he Languages, Customs, 
and Religion of their Aboriginal Inhabitants, and a 
Desc:ription of the Ruins of Copan. New Yorlt: Charles 
B. Notlon, 1860 pp 131. 

Tropical Fibres: Their Production and Economic 
Extraction. New Yo1·k: Sc:ribner & Co., 1861 pp. 64. 
Monograph of Au:l:hors Who Have Written on the Lan­
guages of Central America, and CoUected Vocabula­
ries or Composed Works !n the Native Dialects Of tha,f 
Counlry. A1bany: Joe1 Munsell, 1861. pp. XV 70. 

Honduras; Descrip:l:ive, Historical, and S:tafistical. 
London: Trubner & Co., 1870 pp 278. 

FOLLETOS 
Letter to Hon. H. S. Foo:l:e, Chairman of Comm. For. 

Rel., U.S Sena:te, on :l:he Nicaragua Treaty New York, 
1850. 

The Volcanoes of Central America, and f:he Geo­
graphical Bnd Topographic:al Feai:ures of Nicaragua~ as 
Connec:J:ed with the Proposed lnteroceanic Canal. New 
Yotk. 1850. 

Card to the Public, Lietter io the editot of the 
New York Herald. New York, April 26, 1851. 

Preliminary Notes to a Report on the Proposed 
Honduras Interoceanic Railway. New York, January, 
1854. pp. 32. 

Honduras and Guatemala. LeUer :lo the editor of 

63 

www.enriquebolanos.org


the Na!ional Iri!elligencer. lfew York, Mal:ch 16, 1854. 
pp, 14. 

Honduras Interoceanic Railway: Preliminary Re .. 
por! New York, 1854. pp. 63. 

Honduras Interoceanic Railway; Supplementary 
Reporl. London, 1856. pp 32. 

Conununication from E. G. Squier, Esq. Agent and 
Attorney of :the Grantees and Proprietors of the char~ 
ter the Honduras Interoceanic Railway Company, :to 
the Provisional Directors of the Said Company in Great 
Britain. London, November 10, 1856. pp 15. 

Information on the Coal Mines of the Biver Lema 
pa, Hepublic of San Salvador. Ceniral América London, 
1856 

Catalogue des Objets formant le Musée Azléco .. 
Mexicain de feu M. Charles Uhde. Paris, 1857. pp, GO. 

Honduras Interoceanic Railway: 'Wilh Appendix 
Conlaining Repor:t of Admiral Fi:lzroy, the Chal':l:er, 
Trealies, etc. London. 1857 pp. !OO. 
Is Cotton King? Source of CoUon Supply Letter to Se­
nator Henry B. Anthony. New Yorlc, Janua:ry 25, 1881. 

Observa:lions on :tbe Chalchihuitl of Mexico and 
Central America. New York, 1869. pp. 22 

Honduras and British Honduras. New York, 1880 
pp. 39. 

ARTICULOS 
"New Mexico and California: The Ancient JMonu­

ments, and the Aboriginal, Semi-Civilized Nations of 
New eMxico and California~ with an Abs:trac:t of the 
Early Spanish Exploralions and Conquests in Those 
Regions, Pariicularly Those N ow Falling 1Within the 
Territory of the United States'', American Review, Il, 
n.s (November, !848), 503·28. 

''Sc· .. ne New .Discoveries Respec:tíng the Dates on 
the Great Calendar Stone of the Ancient Mexicans, 
with Observa,tions on the Mexican Cycle of Fifty-two 
Yeors", American Journal of Scieneie and Arts, VII, 
seC'ond series (March, 1849), 153-57. 

''An Earfhquake in Nicaragua", Na.fional In.telli· 
gencer, February 19, 1850, 

"British Encroachments and Aggressions in Central 
America: The Mosquito Question", American Review, 
V. n s. (Februw:y, 1850), !88-203; (March, 1850), 235· 
68. 

"C~ntral A.merica-The B.iver Coco-and :t:he Mos­
quUo Indians", National !ntelligencer, July 3. 1850. 

"The Spanish American Republics, and the Causes 
of their Failure: Central America". American Review, 
Vl, n s, (Ocfoher, 1850, 337-44 

uThe Great Ship Canal Question: England and Cos­
ta Rica versus fhe United Sta.tes and Nicaragua'', ibid .. 
(November, 1850), 441-55 

"Judment by Default: Central America and the 
Adminisfration", ibid., VII, n s. (March, !851), 276-88. 

''Porl of San Juan de Nicaragua", Na:t:ional lntelli­
gencer, June 19. 1851. 

"Our Foreign RelMions: Central America - The 
Crampton and Webster Projet". Democratic Review, 
XXXI, n.s (Oc!ober, 1852), 337-52 

"The Islands of the Gulf of Honduras: Their Sei~ 
zure and Organization as a Bribish Colony'', ibid., (No­
bember-Decemher, 1852), 544-52. 

"Observations on the Archaeology and Ethnology 

G4 

of Nict:ragua", "in 'Tr&nsaetions of ili.e Aine1·ican Ei!mo­
logical Sociely, III (1853), 83-158 

''Ruins of Tenampúa., Honduras, Central AmeriCa", 
in Proceedings of ihe Histórica! Society of New York. 
(New York, October, 1853), 1-8, 

"Observations on an Exisiíng Fragment of th" 
Nahuat or Pure Mexican StoCk in the State of San 
Salvador. Central America" New York Tribune, A­
pri! 13, 1854. 

''San Juan de Nicaragua". Harpel''s New Monthly 
Maga2ine, X (Decemher, 1854), 50-61. 

"Some:thing about :the Mosquiioes'', ibid., XI (Sep­
temher, 1855), 456-65. 

"Nicaragua; an Exploration from Ocean io Ocean'', 
ibid, (Oc!obar, 1855), 577; (November, !855), 744-63. 

''On Central America and i:he Proposed Honduras 
Intel·-Oceanic Railway''. Journal of the Cocie:ty of 
Arls., V (1857). 

''Bridging the Confinen!: The Honduras Interocea­
nic Railway'', Harper's Weekly (March 20, 1858), 184-
86 

"A Visit to the Guajiquero Indians'', Harper's New 
Monthly Magazine, XIX (Oclober, 1859), 602-!9, 

''The Volcanes of Central America", ibid., (Novem 
ber, 1859), 139-62. 

''The Unexplored Regions of Central America'', His 
forical Magazine, IV (March, 1860). 65-67. 

"Hunting a Pass: A Sketch of Tropical Adventu­
re", Atlan!ic Monthly, V (April, 1860), 447-57; VI (Ju­
Jy, 1860), 44-58. 

'*Sorne Account of the Lake of Yojoa or Taulebe, 
in Honduras, Central America'', Journal of the Royal 
GeographicaJ Society of London, XXX (1860), 58-63. 

''A Trip in Salvador'', unpublished ar:ticle in 
Squie~ Papers, Middle American Resea1·ch Instítute. 
1861. 

uA Vivid Descrip:tion of fhe Discomforfs of the 
'Vande1·bilt Sfeamrs. in 1863 for Panama''. ibid. 1863, 

44The Ahoriginal Graphic: Sys:tems of America", A­
merican Phrenological Journal, X (January. 1867). 18-

"The Unexplored Regions of Central America'', 
Putnam's Magazine, 11, n.s. (November, 1868), 549-61 

''Tongues from Tombs; or the tSories fhat Graves 
Tell. No. S Central America and Yucatan'', Frank Les­
lie's lllustra!ed Newspaper (July JO, 1869), 269-70. 

.. 'Observations on a Collection of Chalchibuitls from 
Mexico and Central America", American Na:turalisf, IV 
(May, 1870), 171-81, 

''Introduction'', and "Notes", to Arthur Morelet, 
Travels in Central America: Including Accounts of So­
me Regions Unexplored since .the Conques.t, translated 
by Miriam F. Squier. New York: Leypoldt, Holt & 
Williams, 1871. 

''The Arch in America", Journal of the An:thropo­
logical Inslifufe of New York, I (1871-1872) 

"Cartas del Conquistador don ePdro de Al varado". 
Anales de la Sociedad de eGografía e Historia, VI (De­
cember, 1929). 228-43 (Published originally in Revis­
ta ePruana, 1880). 

''Incidents or Adventures: A few Experiences in 
the Old World and fhe New", unidentifi.ed and unda­
ted clipping in Squier Papers, Middle American Re~ 
search Ins!Hu!e. 

www.enriquebolanos.org

